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Prólogo 


Con El Conflicto Religioso en Chihuahua 1918-1937, Franco Savarino cumple 
una etapa de su ya larga relación amistosa y académica con Chihuahua. Norteño él 
mismo pues nació en Turín, la capital del Piemonte en Italia, Savarino ha estudiado, 
con intensidad y profundidad, la Historia mexicana, de manera especial la del 
estado de Yucatán, al otro extremo geográfico de nuestro país. 

No sorprende que el autor eligiese como tema de su investigación, de la que 
nos beneficiaremos gracias a esta coedición entre El Colegio de Chihuahua 
y la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, rastrear las características tan 
particulares que la Revolución y, sobre todo, las primeras dos décadas post- 
revolucionarias ofrece la historia chihuahuense. 

Acostumbrados a que la historia del Conflicto Religioso durante los años veinte 
y treinta tuviesen como escenario privilegiado la geografía del centro occidente 
mexicanos, llama la atención un libro dedicado, con rigurosidad historiográfica, a 
ese capítulo dramático de un pasado relativamente reciente, ¡en Chihuahua! 

Savarino propone tres sugerentes ejes de análisis para dimensionar la 
importancia de desentrañar los rasgos del conflicto religioso en el estado de 
Chihuahua, considerando que la joven diócesis (creada en 1891) carecía de 
importancia demográfica y económica: a) la condición de estado fronterizo, b) ser 
un laboratorio para el desarrollo de estrategias frente al avance del protestantismo 
y C) contar con una grey robusta y fiel, pero de temperamento liberal y activo en 
el campo social. 

El tino del análisis histórico de Savarino reside en trascender los años de 
crisis y de mayor virulencia del conflicto (1932-1937) y proponer una mirada de 
mayor amplitud. No hay forma de entender el enfrentamiento si no se comprende 
antes el anticlericalismo y éste tiene cualidades especiales en Chihuahua: no 
estar condicionado a la cultura masónica de elite y sí, a una suerte de liberalismo 
popular no doctrinario alejado de militancias radicales y excluyentes y, por ello 
mismo, capaz de comunicarse con fluidez con una tradición de catolicismo abierto 
y confluyente. En ese fascinante horizonte de tradiciones culturales norteñas, se 
creará el obispado de Chihuahua que dialogó con soltura y desde su inicio, con las 
tradiciones liberales y las inquietudes sociales de sus feligreses. 

A lo largo del texto, se va urdiendo una sólida argumentación que explica 
por qué el momento crítico del conflicto Estado-Iglesia católica se produce 
¡una década después que en el resto del país! Las características particulares de 
Chihuahua, de su movimiento armado, devinieron en una serie de gobiernos 
locales, señaladamente el de Ignacio C. Enríquez, que reflejaban esa tradición 
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política producto de la mezcla de un catolicismo y un liberalismo dialogantes y 
poco dogmáticos. Estos gobiernos coincidieron en el tiempo con los regímenes 
posrevolucionarios sonorenses, pero mostraron una independencia evidenciada 
en proyectos agrarios laborares, económicos y religiosos distanciados de la 
directriz nacional. 

El libro de Franco Savarino nos da un atisbo de la intensidad de los años veinte 
chihuahuenses y propone, con total razón, que esos años no pueden ser entendidos 
sin detenerse en la figura del obispo Antonio Guízar y Valencia. En un atrayente 
paralelismo, el obispo Guízar y el gobernador Enríquez, demarcaron el horizonte 
de entendimiento entre el gobierno y la iglesia que permitió transitar al estado de 
Chihuahua, durante esa década, en relativa tranquilidad. 

Gracias al profundo conocimiento que el autor tiene de la literatura especializada 
y ala utilización de materiales hemerográficos y al cotejo de fuentes provenientes 
de archivos eclesiales de Chihuahua, Ciudad de México y el Vaticano, el lector tiene 
a su disposición una novedosa valoración del papel del obispo Antonio Guízar y 
Valencia, quien dirigió esa diócesis, de aparente poca monta, no solo prohibiendo 
que los católicos usaran la violencia, sino que condenando las acciones extremas 
en las que se embarcó la Liga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa, 
particularmente su célula clandestina encargada de las actividades guerrilleras. 

Guízar y Valencia probó ser también un negociador de gran nivel, pues el cese 
de las hostilidades Estado- Iglesia en 1929 fueron en buena medida producto de la 
confianza que se ganó el prelado del presidente Portes Gil, antes de que el obispo 
viajara a Washington y luego a Roma, en donde fue considerado como conducto 
confiable de la voluntad del gobierno mexicano para negociar la paz. 

El libro cierra reforzando y demostrando la idea inicial de que el anticlericalismo 
en Chihuahua aun en su clímax, entre 1932 y 1937, estuvo lejos de constituir 
una conjura programática masónica o de liberales radicales en contra de la Iglesia 
Católica. El recrudecimiento de esa actitud tuvo más que ver con la urgencia del 
gobierno de Rodrigo M. Quevedo de recuperar el “tiempo perdido” y congraciarse 
con el gobierno de la República y con el jefe máximo y luego con el presidente 
Cárdenas. Al frente del gobierno estatal, Quevedo cambió la ruta de Chihuahua 
para que se encontrara con la del gobierno federal que estaba apuntalando la 
construcción de un Estado posrevolucionario que debía convertirse, a toda prisa, 
en el actor supremo de la vida política, social y económica del país. Para ello era 
necesario subordinar a esa nueva hegemonía, a los actores del ancien regime: 
hacendados, caudillos militares y la Iglesia Católica. 


Carlos González Herrera 
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Introducción 


El conflicto religioso que se desató en México a partir de 1925 parece haber 
dejado fuera a algunos estados que, como Chihuahua, no experimentaron 
enfrentamientos dignos de consideración durante los primeros años. Entre 1920 
y 1925 la Iglesia Católica chihuahuense se desarrolló en un ambiente tranquilo a 
pesar de los factores negativos (dispersión de la feligresía, presencia de núcleos 
protestantes en colindancia con Estados Unidos), aprovechando su talante más 
“liberal” y “moderno”, con numerosas asociaciones que formaban una base capaz 
de organizar no solamente el culto y las actividades sociales, sino, incluso, la 
movilización civil. Chihuahua no era un estado menos católico que el Bajío y el 
Occidente de México, pero tenía una historia y un perfil religioso diferente. Un 
rasgo importante de este catolicismo era que estaba presente como un trasfondo 
en la cultura general, incluyendo a la de los liberales y revolucionarios, que 
no eran, en su mayoría, realmente anticatólicos y tampoco destacaban por su 
anticlericalismo. 

No fueron, en efecto, anticatólicos ni los villistas ni sus sucesores vinculados al 
Constitucionalismo, aunque sí muchos de ellos fueran anticlericales a su manera, 
especialmente Villa y sus hombres. Asimismo, se puede detectar una tradición 
radical anticlerical —y hasta cierto punto, también anticatólica— especialmente en 
el orozquismo que recogió el legado del magonismo. No faltaba además la red 
de las logias masónicas que cultivaban, aquí como en todos lados, una visión del 
mundo hostil a la Iglesia. 

Este anticlericalismo minoritario, relativamente débil y borroso, diluido en una 
cultura católica de fondo, se vio reflejado en una actitud benévola hacia la Iglesia 
católica del Congreso local durante los años veinte. Lo mismo se puede decir del 
Gobernador Ignacio C. Enríquez (1918-1924) y las demás autoridades civiles 
en el Estado antes de 1926. Los primeros atisbos de una política anticlerical se 
pueden rastrear solo durante el gobierno de Jesús Antonio Almeida (1924-1927) 
y vinculados al Conflicto que se desató a nivel nacional. 

Durante este período destaca la visita triunfal del Delegado apostólico Ernesto 
Filippi a finales de 1922, bien documentada en las fuentes de la Santa Sede (Archivo 
Secreto Vaticano), un suceso de gran importancia, como podremos observar más 
adelante. El anticlericalismo comienza a aparecer, como una política deliberada y 
aplicada coherentemente en ámbito local solo a finales de los años veinte, como 
consecuencia de la injerencia del Centro, el reacomodo de los grupos de poder 
local y la formación de estructuras políticas “centralistas” ya desconectadas de la 
base popular, la cual siguió siendo católica. 
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Este libro busca investigar los orígenes y el desarrollo del Conflicto Religioso 
mexicano desde la periferia y a partir de un contexto regional peculiar, 
esclareciendo el aparente “retraso” del Conflicto Religioso de los años veinte 
en el estado de Chihuahua. Más tarde, en los años treinta, también Chihuahua 
se sumará al historial conflictivo, con un repertorio de represión anticlerical y 
anticatólica bastante impresionante, pero sin movimientos armados “cristeros” 
aun en los momentos más críticos de la persecución. 

Es posible —y es una hipótesis de este libro— que la ruptura que ocurre entre 
el Estado mexicano y la Iglesia católica, que lleva al Conflicto Religioso y a la 
Cristiada, tuviera uno de sus orígenes justamente en Chihuahua, donde la actitud 
favorable a la Iglesia de las autoridades civiles en conjunción con el fervor y 
activismo religioso de la población local, fueron entendidos por diversas fuerzas 
alrededor del Gobierno nacional como una señal de peligro y una clara indicación 
de que era necesario parar a una Iglesia que se estaba revelando como un peligroso 
rival del proyecto revolucionario. No exactamente un “enemigo” de esto, sino un 
competidor, que promovía una agenda de cambios de acuerdo a la doctrina social 
católica, que implicaba soluciones a los problemas sociales del país diversas de las 
que proponía e implementaba el Estado surgido de la Revolución. 

Además se propone la hipótesis de que, por las características de solidez, 
modernidad, “liberalismo” y patriotismo de la religiosidad católica chihuahuense 
y por la misma cultura poco anticlerical difusa en el estado incluso en los 
medios intelectuales y sindicales, el Conflicto Religioso transcurrió de manera 
relativamente tranquila durante los años veinte, escalando y estallando muy 
tarde solo en la primera mitad de los años treinta, con un anticipo “moderado” 
en 1926 y una blanda acción anticlerical entre 1927 y 1929, menos radical que en 
otros estados. A esto contribuyó la vivacidad y el activismo de las organizaciones 
católicas, que trabajaron con éxito para frenar y postergar la implementación de la 
legislación anticlerical proveniente del Centro. Más tarde, el paso del hostigamiento 
a la persecución abierta se relaciona con el proceso de centralización que 
“desconectó” la base católica del aparato institucional vinculado al Estado y de los 
grupos familiares y camarillas que se apoyaban en nuevas redes de poder y que 
derivaban su legitimidad del apoyo del Centro. 

En suma, la tarea aquí es esclarecer el cambio que ocurre en Chihuahua entre 
la situación relativamente pacífica y amistosa antes de 1925, y el crescendo 
de tensiones en la segunda mitad de los años veinte, hasta llegar a la franca 
persecución en los treinta. El llamado “Conflicto Religioso”, como es sabido, se 
desata oficialmente, a nivel nacional, a partir de mayo de 1926, con la aplicación de 
la Ley Calles, a la cual se opone un mundo católico vasto y articulado en diversas 
organizaciones e instituciones activas, y lleva a la suspensión del culto católico 
durante tres años y a la guerra civil conocida como “Cristiada”. En el Estado de 
Chihuahua, sin embargo, casi no hay indicios de enfrentamiento violentos en este 
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período y la aplicación de medidas anticlericales es laxa y relativamente suave, a 
parte un periodo difícil en el año y medio que antecede los “Arreglos” de 1929. 
Todo esto perdura aproximadamente, con un camino bastante accidentado en un 
clima incierto de modus vivendi, hasta 1932, cuando el Gobernador Rodrigo M. 
Quevedo (1932-1936) aplica finalmente una política anticlerical cabal que lleva 
a afectar gravemente al culto católico (de hecho, a imposibilitarlo), política que 
continuó durante un año su sucesor Gustavo L. Talamantes (1936-1940). 

Así, mediando entre el acontecer nacional y el regional, se puede periodizar 
el tema del Conflicto Religioso en Chihuahua en cuatro fases o etapas, con un 
intermedio pacífico: Revolución (1913-1917), Conflicto (1927-1929), Modus 
Vivendi (1930-1931) y Persecución (1932-1937). De 1918 a 1926 no hubo 
conflicto, fue un período de paz relativa y florecimiento católico, que es interesante 
estudiar precisamente porque allí se gestaron algunos de los factores que llevarán, 
más tarde, al Conflicto abierto. 

Cabe destacar que esta periodización tiene que relacionarse con dos 
interpretaciones de la expresión “Conflicto Religioso”, una restringida y otra más 
amplia. La primera, que es la más conocida y más utilizada, lo limita al período 
que va de la Ley Calles de 1925 a los “Arreglos” de 1929. La segunda abarca 
desde la Revolución en la etapa constitucionalista (1914) o incluso desde antes 
(1911), hasta llegar a mediados del cardenismo (1938) o hasta la elección de Ávila 
Camacho (1940). Naturalmente hay quienes remontan aun más atrás en el tiempo 
hasta incluir el período de la Reforma en el siglo XIX, trazando una continuidad 
hasta el siglo XX con la interrupción de la “conciliación” porfirista. Además, 
conviene señalar que, cualquier extensión temporal que se elija, el proceso tuvo 
interrupciones y fases distintas no solo por intensidad, sino por sus características 
específicas y los actores involucrados. 

En este libro se adopta el sentido “amplio” de la expresión “Conflicto Religioso”, 
que para Chihuahua corresponde aproximadamente, como ya señalé antes, a los 
años de 1913 a 1937, con una larga interrupción entre 1918 y 1926, y unas pausas 
menores antes de 1932. Sin embargo, aquí el período revolucionario, que posee 
características peculiares, es tratado solo como antecedente y, en cambio, se 
estudia con detenimiento sobre todo el período de paz relativa de 1918 a 1926. 
Así aunque el título del libro aluda al “Conflicto Religioso” en un sentido extenso, 
se analiza aquí este conflicto solo en la época posrevolucionaria, donde ya posee 
una coherencia propia vinculada con la maduración de un proyecto político de 
largo alcance para construir el nuevo estado. 

Pero antes de adentrarnos en este tema y acercar la mirada a los detalles, cabe 
preguntar ¿por qué estudiar el Conflicto Religioso en Chihuahua? ¿Por qué no 
proseguir en la ya consolidada tradición de estudios sobre el Bajío y el Occidente 
de México? Es aquí donde se desató con furia la Cristiada, y cundió posteriormente 
el Sinarquismo, y es esta región que capturó, justamente, la atención de los 
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historiadores, desde los primeros estudios de Alicia Olvera Sedano y Jean Meyer 
hasta la extensa y variada investigación de hoy. 

Los estudios sobre Conflicto Religioso en México han avanzado mucho en las 
últimas décadas y tienen aún diversas lagunas, incluyendo el ámbito regional.! 
Chihuahua se encuentra entre los estados menos estudiados, sobre todo porque no 
destacó en conflictividad justamente en el período más álgido del enfrentamiento 
en los años veinte, por lo cual no ha llamado, hasta hoy, la atención de los 
historiadores especializados. Además cabe destacar que las investigaciones sobre 
la participación de actores eclesiásticos durante la Revolución y el período 
posrevolucionario son aun relativamente escasas en México, no solamente en el 
Norte sino en todo el país.? 

La falta de atención a Chihuahua se debe también a la escasez de investigaciones 
locales sobre el tema, y la dificultad de acceder a la documentación en archivos y 
periódicos. Algunos archivos se han perdido, como el de Gobernación (quemado en 
el incendio del Palacio del Gobierno en 1941), otros quedan dispersos o imposibles 
de consultar. El Archivo del Arzobispado solo recientemente, bajo el cuidado de 
Dican Vazquez, está siendo ordenado y clasificado adecuadamente. Los archivos 
municipales han tenido suertes distintas y solo los de Parral y de la capital del 
estado están en buenas condiciones y permiten una consulta adecuada por parte 
de los investigadores. Consultar los periódicos chihuahuenses es un verdadero 
calvario: muchos se han perdido, de otros sobreviven solo algunos números o 
series, y otros más (en la Hemeroteca Nacional en la Ciudad de México y en las 
hemerotecas de Chihuahua y El Paso), son de difícil acceso. Afortunadamente 
uno de los principales periódicos del estado, El Correo de Chihuahua, que cubre 
desde 1899 hasta 1935 está disponible en microfilm en la Secretaría de Cultura 
(anteriormente el Instituto Chihuahuense de la Cultura, ICHICULT) y en la 
biblioteca de la Universidad de Texas en El Paso, incluso su período de “exilio” 
texano, cuando el periódico se publicó con el nombre de La Patria (1919-1925). 
En resumen, el acceso a las fuentes no debería ser ya un obstáculo para llevar a 
cabo una investigación seria y exhaustiva. 

Queda el problema de la interpretación: la falta de reconocimiento de que 
Chihuahua fuera un estado “interesante” también después del período de la 
Revolución, y que tuviera alguna relevancia en los estudios sobre Conflicto 
Religioso. La historia de Chihuahua durante la Revolución, desde la crisis del 
Porfiriato hasta las hazañas de Pancho Villa, ha capturado siempre toda la 
atención. Y es razonable que sea así pensando en personajes y sucesos clave 
como Luís Terrazas, Enrique Creel, Abraham González, Pascual Orozco, la toma 


1 Para una visión panorámica reciente de los estudios sobre Iglesia en México véase Marta Eugenia García Ugarte 
y Sergio Francisco Rosas Salas. “La Iglesia católica en México desde sus historiadores (1960-2010)”. En: Anuario de 
Historia de la Iglesia, vol. 25, 2016, pp. 91-161. 


2 Ibid, p. 103. 
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de Ciudad Juárez, la invasión norteamericana de 1916, Francisco Villa como 
bandido, revolucionario y político, etc. Muy pocos investigadores se animaron 
a cubrir el período posterior, entre ellos destaca Mark Wasserman, autor de 
Persistent Oligarchs, un estudio bien documentado sobre la continuidad de las 
élites revolucionarias después de la Revolución.* Este texto es un estudio valioso 
que muestra los modos “gatopardianos” de reacomodo de los grupos de poder 
posrevolucionarios en el estado y, pese a que fue publicado más de veinte años 
atrás, queda aun no superado en la sofisticación, lucidez y amplitud de su análisis. 

Jean Meyer, por su lado, es autor de uno de los pocos ensayos de carácter 
científico disponibles sobre el Conflicto Religioso en Chihuahua. Publicado en las 
Actas del Tercer Congreso Internacional de Historia Regional Comparada en 1992,* 
presenta una serie de reflexiones y algunos datos a modo de “corrección” de la 
atención que el autor había dedicado casi exclusivamente al Bajío y el Occidente 
de México en el ámbito de los estudios del Conflicto Religioso. Es un ensayo breve 
y de carácter interpretativo que, empero, brinda pistas valiosas para investigar. 
Por ejemplo, destaca correctamente la influencia y difusión del catolicismo 
social, y el rol central desempeñado por el Obispo Antonio Guízar y Valencia 
(AGV) durante su largo gobierno de la Mitra chihuahuense (de 1921 a 1969), 
señaladamente su decisión de no respaldar ningún intento insurreccional católico 
y no secundar los planes de la Liga. Además detecta el activismo católico durante 
los años del Conflicto Religioso. El ensayo de Meyer fue escrito hace más de veinte 
años, y es casi increíble que en este lapso no se haya producido ya ningún otro 
estudio realmente significativo sobre Chihuahua. El mismo Meyer no volvió sobre 
el tema y en una recopilación reciente de sus trabajos publicó tal y cual el mismo 
texto de 1992.* 

Siempre en ámbito académico hay que señalar los extensos estudios de Dizán 
Vazquez, actual responsable del Archivo Histórico del Arzobispado, clérigo y 
profesor de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. Son varios artículos 
y algunos libros que, si bien se enfocan en diversos temas a lo largo de más de 
cuatro siglos (del Virreinato hasta hoy), también abordan el período y tema que nos 
concierne aquí, y brindan datos valiosos y algunos análisis de gran interés así como 
panorámicas generales sobre el catolicismo y la diversidad religiosa chihuahuense.? 


3 Mark Wasserman. Oligarchs. Elites and Politics in Chihuahua, Mexico. 1910-1940. Durham and London: Duke 
University Press, 1993. 


4 Jean Meyer, “El conflicto religioso en Chihuahua, 1925-1929”. En: Actas del II! Congreso Internacional de Historia 
Regional Comparada. Ciudad Juárez: UACJ, 1993, pp. 356-366 


5 Jean Meyer. “El conflicto religioso en Chihuahua, 1925-1929”. En: Jean Meyer. De una revolución a otra. México: 
El Colegio de México, 2013. 


6 Dizán Vázquez. “De la uniformidad a la diversidad religiosa en Chihuahua. Una historia de encuentros y 
desencuentros”. En: Andrés Oseguera Medina y Abel Rodríguez López (coords.). Pluralismo y religión en Chihuahua. 
Estudios sobre el conflicto religioso. Chihuahua: INAH / Escuela de Antropología e Historia del Norte de México, 
2016, pp. 23-57. 
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Otros autores han publicados ensayos sobre temas específicos como Rutilio 
García Pereyra, quien investigó sobre Silvestre Terrazas como periodista 
católico, un trabajo interesante pero cuestionable en aspectos metodológicos e 
interpretativos, e incluso sesgado en sentido anti-católico.” Reidezel Mendoza por 
su lado, conocido por su original y polémico estudio sobre Pancho Villa, publicó 
recientemente un libro sobre el villismo y la Iglesia, que aporta datos interesantes 
e interpretaciones que arrojan muchas sombras sobre la supuesta “moderación” 
y tolerancia relativa de Villa hacia la Iglesia, y ayudan a entender también las 
secuelas del villismo en el período posterior.? 

En fin existen unos cuantos estudios específicos sobre temas “laterales” a esta 
investigación, como los protestantes, la educación, las condiciones económicas, 
la política agraria, etc. Además, cabe mencionar un buen resumen general de 
historia chihuahuense escrito por Luís Aboites que, si bien por razones de espacio 
le dedica pocas páginas al período que examinamos aquí, diseña un cuadro bien 
logrado de la situación el estado entre los años veinte y treinta, con lo cual puede 
tomarse como referencia general para este período.” En fin, no puede faltar una 
mención al estudio de Carlos González Herrera sobre la frontera, que aporta datos 
históricos importantes sobre el espacio fronterizo.*' 

Al lado de la literatura científica existen varios estudios eruditos, hagiográficos 
o confesionales (generalmente pro-católicos), cuyo valor científico es a menudo 
cuestionable, pero que brindan muchos datos y algunas reflexiones interesantes. 
Por encima de todos están los viejos y voluminosos estudios eruditos de Francisco 
R. Almada, eminente historiador chihuahuense, que son una mina de datos 
bastante confiables, pero casi no llegan a abarcar el período que nos concierne 
para este libro.” 

Gerald O'Rourke es autor de dos libros: una breve biografía de Antonio Guízar 
y Valencia, de carácter hagiográfico,*? y un ensayo sobre la persecución religiosa 


7 Rutilio García Pereyra. Católico, apostólico y exiliado... “La Patria” de Silvestre Terrazas. Ciudad Juárez: 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, 2010. Este autor se enfoca en periodo cuando El Correo de Chihuahua se 
encontraba “en exilio” en El Paso, convertido en el periódico “La Patria”. Una de las confusiones de este libro es que, 
efectivamente, “La Patria” tiene un cariz más “católico” que El Correo de Chihuahua, y no es válido extender este 
carácter hasta abarcar toda la vida del periódico de Terrazas y al propio Terrazas como periodista. 


8 Reidezel Mendoza. El villismo y la Iglesia Católica (1913-1920). Chihuahua: edición del autor, 2015. 
9 Luis Aboites. Breve historia de Chihuahua. México: Fondo de Cultura Económica / El Colegio de México, 2006. 
10 Carlos González Herrera, La frontera que vino del norte. México: Taurus, 2008. 


11 Francisco Almada. Resumen de historia del Estado de Chihuahua. México, Libros Mexicanos, 1955. Almada 
(Chínipas, Chihuahua, 4 de octubre de 1896 — Chihuahua, 3 de junio de 1989), fue un destacado maestro, 
investigador, historiador y político chihuahuense, diputado en el Congreso local y en dos ocasiones, gobernador 
interino de Chihuahua. Era de tendencias liberales y oficialistas, miembro de una logia masónica y anticlerical. Fue 
fundador y Presidente de la “Sociedad Chihuahuense de Estudios Históricos”, prolífico investigador y escritor, al 
cual se le deben varias obras importante sobre Chihuahua y otros estados. Fue miembro de la Academia Mexicana 
de la Lengua, de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística y de la Academia Mexicana de la Historia, siendo 
titular del sillón N2 15 de 1963 a 1989. Aún hoy sus obras sobre historia de Chihuahua son de consulta obligatoria. 
12 O'Rourke, Gerald. Antonio Guízar y Valencia. Perfil de un arzobispo. Chihuahua: Librería El Sembrador, 2006. 
Este autor, de origen irlandés, fue seminarista de los Legionarios de Cristo en México. Se separó de ellos y, 
posteriormente, entró en el Seminario de Chihuahua, que abandonó antes de ser ordenado sacerdote. 
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en Chihuahua, que hasta hoy es el único estudio extenso sobre este tema.* Este 
segundo libro aborda el Conflicto Religioso desde 1913 (como señalado en el 
título) hasta 1938, pero el período anterior a 1925 se reduce a pocas páginas, 
siendo preponderante el de los años treinta, donde, efectivamente, se desata lo 
que puede llamarse una “persecución” anticatólica y anticlerical abierta. Es una 
obra claramente escrita desde un punto de vista católico y no puede considerarse, 
por lo general, como un estudio científico pero, de todos modos, su consulta es 
imprescindible, ya que proporciona datos y pistas útiles para la investigación sobre 
el tema. Además, es un texto donde se percibe una pasión que no se encuentra 
ya en muchas obras de carácter académico y que, muy probablemente, esté 
relacionada con el origen irlandés del autor, además de su fe religiosa. 

Finalmente, el voluminoso estudio del periodista Javier H. Contreras 
Orozco (director del periódico El Heraldo de Chihuahua) titulado “El Mártir de 
Chihuahua”, es una obra claramente no académica, sesgada a favor de un punto 
de vista católico conservador, pero valiosa por la cantidad de información 
que contiene, no solamente sobre el tema anunciado en el título, sino sobre el 
Conflicto Religioso en general a lo largo de los años veinte y treinta. Su estructura 
es bastante confusa (da la impresión de ser una colección de artículos) y sus 
interpretaciones son cuestionables —por ejemplo, el rol central de la masonería 
en instigar el ataque a la Iglesia y a los católicos, de acuerdo a un plan de largo 
alcance en colaboración con los protestantes— pero el trabajo, en general, es digno 
de tomarse en consideración. Este libro, publicado en primera edición en 1992, 
es considerado aun hoy una obra de referencia en Chihuahua y tiene una larga 
circulación en diferentes medios, principalmente católicos.'* 

En resumen, el estado de la investigación actual sobre este período y tema es 
aun pionero, fragmentario, con lagunas y debilidades interpretativas enormes. 
Hace falta extender la investigación sobre fuentes diversas y diseñar un cuadro 
interpretativo adecuado. Esto es, precisamente, lo que me propongo hacer en 
este libro. 

El marco histórico para entender el origen y desarrollo del Conflicto Religioso 
en Chihuahua es, necesariamente, el contexto nacional de la Revolución y 
posrevolución. El horizonte más amplio incluye las relaciones perennemente 
conflictivas entre el Estado y la Iglesia católica en México desde la victoria del 
Partido Liberal en el siglo XIX, con treguas y pausas intermitentes y el largo 
período de pacificación y conciliación durante el Porfiriato, interrumpido 
bruscamente por el estallido de la Revolución. Ésta surge con demandas 


13 O'Rourke, Gerald. La persecución religiosa en Chihuahua (1913-1938). Chihuahua: Editorial Camino, 1991. 

14 Javier Contreras Orozco. El mártir de Chihuahua: persecución y levantamientos de católicos : vida y martirio del 
P. Pedro Maldonado. Chihuahua: Centro Librero La Prensa, 1992. 

15 Para un panorama general del período véase José Miguel Romero de Solís. El aguijón del espíritu. Historia 
contemporánea de la Iglesia en México. México: IMDOSOC /Universidad de Colima /El Colegio de Michoacán / 
Archivo Histórico del Municipio de Colima, 2006, pp. 203-436. 
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democráticas y populistas, que reactivaban y actualizaban también el legado 
anticlerical, racionalista y modernizador del liberalismo decimonónico. En efecto, 
el anticlericalismo —y hasta cierto punto, el anticatolicismo- formó parte del 
repertorio de sensibilidades, ideas y proyectos de la Revolución Mexicana.!* 

Ya en el maderismo se manifestó la presencia de elementos anticlericales, ya 
sea de origen magonista o bien masónicos y liberales “jacobinos”. En el norte, 
el orozquismo expresó un impulso radical también anticlerical influido por el 
magonismo (es decir, un “anarquismo” que, a diferencia del “anarquismo” zapatista 
del Sur, provenía de una tradición anticlerical). Los Constitucionalistas izaron la 
bandera de un nacionalismo populista autoritario que incluía el anticlericalismo. 
Después de su triunfo en 1914, buscaron excluir la Iglesia de la participación 
política y marginarla en el terreno social y cultural, ámbitos donde el Estado 
y las organizaciones laborales cercanas a éste no admitirían competencia.” Si 
examinamos la situación en su conjunto, reconocemos fácilmente la coherencia del 
esfuerzo de laicización y la lógica inherente del anticlericalismo, que no fue la suma 
de hechos aislados y extremos, de accidentes y de arrebatos ocasionales de furor 
sacrofóbico, sino una auténtica columna vertebral de la Revolución Mexicana.'* 

Pasada la fase de los disturbios y persecuciones de la lucha armada, que 
asestaron un tremendo golpe a la Iglesia y a las organizaciones del mundo católico, 
la situación pasó de nuevo por un período de calma relativa. El período de 1918 a 
1922, cuando ocurre la transición entre el dominio de Carranza y el de Obregón, 
fue caracterizado en todo el país por una relativa disminución de las tensiones que 
sobreentendían una especie de modus vivendi informal, iniciado por Carranza 
y continuado por Obregón. Este período de paz fue suficiente para permitirle 
a la Iglesia y a los católicos recuperarse de los embates del conflicto armado y 
reanudar el impulso del catolicismo social para la creación de una sociedad 
más justa, pacífica y creyente.*” Los poderes revolucionarios entendieron que 
no se podría consolidar un proyecto de Estado y de Nación post-porfirista si se 
atizaba una guerra contra la Iglesia católica que llevaría a perder apoyos y crear 
dificultades innecesarias, máxime cuando la Iglesia seguía representando un 


16 Franco Savarino y Andrea Mutolo (coords.). El anticlericalismo en México. México: Miguel Ángel Porrúa / Cámara 
de Diputados / ITESM, 2008. 


17 Gloria Villegas, “Estado e Iglesia en los tiempos revolucionarios”, en Autores Varios, Relaciones Estado-Iglesia. 
Encuentros y desencuentros, México, Secretaría de Gobernación, 2001, pp. 184-185. 


18 Álvaro Matute, “El anticlericalismo. ¿Quinta revolución?”, en Franco Savarino y Andrea Mutolo (coords.), El 
anticlericalismo en México, México, Cámara de Diputados / Miguel Ángel Porrúa / ITESM, 2008, pp. 29-37. 


19 Franco Savarino, “El lado oscuro de la Revolución mexicana: anticlericalismo y anticatolicismo en México”. En: 
Yolanda Padilla Rangel, Luciano Ramírez Hurtado y Francisco Javier Delgado (coords.), Revolución, cultura y religión. 
Nuevas perspectivas regionales, siglo XX. Aguascalientes (México): Universidad Autónoma de Aguascalientes, 2012, 
pp. 70-89. Gabriela Aguirre Cristiani, “Presencia de la Iglesia católica durante el gobierno de Álvaro Obregón (1920- 
1924)”. En: Franco Savarino y Andrea Mutolo (coords.), Del conflicto a la conciliación: Iglesia y Estado en México, 
siglo XX. México: El Colegio de Chihuahua / AHCAL C, 2006, pp. 65-81. Gabriela Aguirre Cristiani. ¿Una historia 
compartida? Revolución Mexicana y catolicismo social, 1913-1924, México, ImDOSoc / UAM Xochimilco, 2008. 
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factor de estabilidad y su jerarquía estaba disponible -aunque no unánimemente y 
con diversos matices—a dialogar y negociar con la cúpula dirigente revolucionaria. 

¿Cómo surgió, entonces, el Conflicto Religioso en los años veinte? Recientemente 
formulé la hipótesis de que este conflicto comenzó tras el fracaso de un intento 
de colaboración pacífica entre el Gobierno de Obregón y la Iglesia Católica 
Mexicana, mediado por la recién instalada Delegación Apostólica, encabezada 
por el ya mencionado prelado italiano Ernesto Filippi. Este breve bienio de paz 
(1921-1922) fue interrumpido por la insuficiencia y ambigiedad de los resultados 
de esta colaboración, desde el punto de vista gubernamental, y por una nueva 
concentración de fuerzas anticlericales alrededor del candidato presidencial 
designado, Plutarco Elías Calles, quien decidió jugar la carta del enfrentamiento 
con la Iglesia por diversos motivos: sus propias ideas personales (era realmente uno 
de los pocos políticos mexicanos cabalmente ateo y anticatólico) y para defender 
sus bases de poder agraristas y laboristas, que resentían la competencia del mundo 
laboral católico y la resistencia de la Iglesia contra la reforma agraria así como estaba 
siendo manejada desde el Gobierno. El Partido Nacional Agrarista y el Partido 
Laborista (expresión de la CROM) en efecto empujaban hacia un detenimiento 
enérgico del aparente avance de la Iglesia y de las organizaciones e instituciones 
laborales, sociales y educativas inspiradas en la doctrina social católica. 

Esta pugna se refería, como ya reconoció Gabriela Aguirre Cristiani, a una 
rivalidad de fondo entre la función social que se atribuía el nuevo Estado surgido 
en 1917, y la ambición de la Iglesia de desempeñar esa misma función mediante 
su doctrina social. Obregón había intentado eliminar o atenuar esta rivalidad 
mediante la cooperación con la Iglesia manteniendo la primacía del Estado 
revolucionario. Pero esto había alentado la Iglesia a proseguir con sus proyectos, 
reforzando notablemente su presencia en el país, ahora Elías Calles representaba 
la vuelta al enfrentamiento y al intento de someter la Iglesia, excluyéndola de la 
tarea de educar y promover el progreso social. 

¿Qué rol juega Chihuahua en este contexto? A mi parecer son tres los episodios 
más importantes que precipitan esta tendencia a la ruptura y el enfrentamiento 
entre finales de 1922 y finales de 1924: el primero fue la visita de Ernesto 
Filippi a la Diócesis de Chihuahua en octubre de 1922. Sigue la expulsión de 
Filippi en enero de 1923 (tras la participación de éste a la Ceremonia inaugural 
del monumento a Cristo Rey en el Cerro del Cubilete). Luego, la celebración 
del Congreso Eucarístico Nacional en febrero de 1924 (en un clima público ya 
crispado y hostil a la Iglesia). 

Los tres episodios están vinculados porque, a los ojos del Gobierno, 
manifestaban la fuerza y capacidad de convocatoria de la Iglesia Católica en el 
país, que no parecía ya una mera recuperación de espacios y estructuras, sino 


20 Gabriela Aguirre Cristiani. ¿Una historia compartida? Revolución Mexicana y catolicismo social, 1913-1924. 
México: Instituto Mexicano para la Doctrina Social Cristiana / ITAM / UAM, 2008, p. 199. 
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una expansión reconquistadora de la sociedad mexicana, donde emergía de nuevo 
la hostilidad eclesiástica hacia el Estado laico surgido de la Reforma del siglo 
XIX. Así Chihuahua destaca en el primer eslabón de esta progresión fatal hacia 
la catástrofe, por las características del catolicismo y el contexto inmediato de la 
visita de Filippi, que analizaré en detalle más adelante. 

Cabe destacar que sobre este período y tema las investigaciones son escasas 
no solamente en Chihuahua, sino también a nivel nacional. En la perspectiva de 
los estudios de las relaciones Estado-Iglesia y de las intersecciones entre política 
y religión el período presidencial de Obregón (diciembre 1920-noviembre 1924), 
queda aún como un “limbo” entre la convulsa época revolucionaria donde se 
expresa un enérgico y a menudo violento anticlericalismo, moderado por el 
pragmatismo de Carranza- y la época de reconstrucción iniciada por Plutarco 
Elías Calles, matizada por el estallido del Conflicto Religioso y el choque violento, 
ideológico, entre la Iglesia católica y el Estado.?* 

Es cierto que en los últimos años han aparecido diversos estudios, algunos 
especialmente enfocados en este período, destacando el ya mencionado de 
Gabriela Aguirre Cristiani, que profundiza en particular la cuestión del catolicismo 
social en este período.” Cabe destacar también el estudio reciente de Stephen 
Andes sobre la diplomacia del Vaticano en este período en México y en Chile, que 
ayuda a situar lo ocurrido en México en un contexto más amplio.* Pero aun faltan 
elementos para componer un cuadro coherente, que permita entender qué es lo 
que prepara el desencadenamiento de tensiones que llevarán posteriormente a la 
guerra civil. El historiador se queda perplejo ante el perfil político eminentemente 
pragmático de Obregón y su actitud notoriamente conciliadora y (relativamente) 
benévola con la Iglesia (que Jean Meyer, siguiendo a Vasconcelos, interpretó como 
“neoporfirista”)?* y, por otra parte, un episcopado que, con pocas excepciones, 
estaba dispuesto al diálogo y a frenar los ánimos enardecidos del pueblo católico. 
Esta visión de una situación encaminada a la normalización ha llevado generalmente 
a cargar a Elías Calles la responsabilidad de haber reavivado el conflicto con la 
Iglesia, por razones personales de odio anticlerical, por la presión de las fuerzas 
“jacobinas” que lo apoyaban y por un cínico cálculo político. Jean Meyer señaló 
con precisión, como responsables, a “los partidarios de Calles y en particular a Luís 
Napoleón Morones” quien reaccionaba “contra la Iglesia y el dinamismo social de 


21 Gloria Villegas. “Estado e Iglesia en los tiempos revolucionarios”. En: Patricia Galeana (comp.). Relaciones 
Estado-Iglesia. Encuentros y desencuentros. México: Secretaría de Gobernación, 2001, pp. 183-203. 

22 Gabriela Aguirre Cristiani. ¿Una historia compartida?... op. Cit. 

23 Stephen J. C. Andes. The Vatican 8: Catholic Activism in Mexico 8: Chile: The Politics of Transnational Catholicism, 
1920-1940. Oxford: Oxford University Presa, 2014. Del mismo autor, véase también “El Vaticano y la identidad 
religiosa en el México posrevolucionario 1920-1940”. En: Estudios, núm. 95, vol. VIII, invierno 2010, pp. 65-97. 

24 Jean Meyer. La Cristiada. 1. El conflicto entre la Iglesia y el Estado. México: Siglo XXI, 1994, p. 111. Vasconcelos 
escribió de Obregón: “era un convencido de los métodos moderados y su inspiración más profunda era imitar los 
sistemas oportunistas de Porfirio Díaz. Por eso nunca aplicó las leyes bárbaras de la Constitución contra el Clero”: 
José Vasconcelos. Breve Historia de México. México: Trillas, 1998 (1937), p. 355. 
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ésta”.” Interpretaciones que, sin duda, aun si parecen hoy insuficientes o parciales, 
aún conservan en buena medida su validez. Pero ¿no se estaba preparando acaso 
antes el enfrentamiento? La ya mencionada expulsión del Delegado Apostólico en 
1923, aun durante el mandato de Obregón, proporciona una pista importante. ¿Qué 
ocurrió en ese lapso de tiempo que algunos historiadores han descrito como “unos 
meses de relativa calma” entre “la inercia de los conflictos” generados en la fase 
armada de la revolución y el posterior estallido abierto de un conflicto religioso??* 

Este período da la impresión de ser aun poco comprendido y, de hecho, se 
liquida generalmente con la idea de la reignición de un conflicto latente, nunca 
verdaderamente apagado, entre Estado e Iglesia, que se arrastraba desde el siglo 
XIX. Es un período ambiguo, matizado por incidentes graves que en los ambientes 
católicos siempre dejaron la sospecha de que Obregón los alentó o toleró. En 
palabras de un historiador católico: “Tales ataques, muchos de ellos verdaderos 
crímenes, ¿fueron permitidos o estimulados por el mismo Obregón? Lo cierto es 
que la policía no hacía nada para castigar a los culpables y hasta los protegía. De 
varios se sabe que fueron instigados y realizados con la complicidad de personas 
muy allegadas a Obregón”.”” 

La visión borrosa de un período lleno de ambigiiedades persiste, y aún no se 
vislumbra, a la fecha, una explicación coherente y satisfactoria de lo ocurrido en 
esos años de transición. Es por ello que decidí investigar para buscar los indicios de 
una ruptura precoz, los motivos que preparan el choque violento que se produce 
en la segunda mitad de los años veinte. Una visita a los archivos históricos del 
Vaticano (ASV )? en Roma en 2013 me proporcionó los datos necesarios para trazar 
un itinerario, a través de la actuación de la Delegación Apostólica en México, que 
es una pieza clave para armar el rompecabezas de los sucesos que caracterizaron 
a esos años de transición. De aquí surge también mi interés por Chihuahua, por el 
rol fundamental que, yo creo, jugó la visita de Filippi en 1922 y por el perfil de su 
obispo Antonio Guízar y Valencia, quien durante los años veinte y treinta fue muy 
activo y efectivo para impedir que la situación degenerara, también en Chihuahua, 
en un conflicto abierto, lográndose una insólita paz relativa hasta finales de los 
años veinte. 

Del período de Obregón, que fue el que me interesó inicialmente, tuve que 
extenderme al de Elías Calles, al Maximato y a los comienzos del Cardenismo, 


25 Jean Meyer. La Cristiada. !!..., op. cit., p.111. 


26 Felipe Arturo Ávila Espinosa. “El anticlericalismo en México y en España”. En: VV.AA. Cuestión religiosa: España y 
México en la época liberal. México: UNAM / Editorial de la Universidad de Cantabria, 2013, pp. 261-297, aquí p. 270. 


27 Evaristo Olmos Velázquez. El Conflicto religioso en México. México: Instituto Teológico Salesiano / Pontificia 
Universidad Mexicana/ Ediciones Don Bosco S. A., 1991, pp. 70-71. 


28 Los archivos históricos del Vaticano (Archivio Segreto Vaticano) se encuentran actualmente divididos en dos, el 
Archivio Segreto Vaticano (ASV) y el Archivio della Congregazione per gli Affari Ecclesiastici Straordinari (AES), ocupando 
espacios físicos distintos en edificios separados, pero contiguos, en la Ciudad del Vaticano. El investigador tiene que 
pedir permisos por separado para los dos archivos, aunque el trayecto del uno al otro se reduce a cruzar un patio. El AES 
aún se clasifica como parte del ASV. 
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por razones obvias, pues un conflicto verdadero y cabal (con los rasgos de una 
persecución religiosa) no se detecta en la década de los años veinte, ni en la primera 
mitad ni en la segunda, que coincide con la Cristiada a nivel nacional. Todas las 
fuentes que consulté son muy claras y elocuentes al respecto. Aunque había 
tensiones, enfrentamientos esporádicos, aplicación (laxa) de leyes restrictivas, 
intercambio de invectivas y ocasionales amenazas, todos los años veinte y hasta 
1931 son años relativamente “pacíficos” en la cuestión religiosa. Sí hay conflictos, 
pero de otra índole: políticos, agrarios, familiares, personales, señaladamente los 
que involucran la vieja guardia villista que se sintió traicionada y marginada en 
la posrevolución. Pero no son conflictos que interesan directamente aquí, en el 
contexto de este libro, que apunta a la cuestión religiosa. Cabe también destacar el 
rol que desempeñó Antonio Guízar y Valencia en la gestión de los “Arreglos” de 
1929 que fue, sin duda, central para llegar a una conclusión exitosa. Esta actuación 
del Obispo de Chihuahua, junto con su posición marcadamente “pacifista” en el 
ámbito del episcopado mexicano en los años de la Cristiada, es una de las pocas 
referencias que se encuentran a la región en el ámbito de los estudios sobre el 
Conflicto Religioso. 

Así que la presente investigación tiene que dilatarse necesariamente hasta 
1937, pero los diversos períodos que se examinan a lo largo del texto no reciben 
aquí, intencionalmente, un tratamiento parejo. Se exploran diversos temas 
significativos a lo largo de estos años iniciando de la instalación en Chihuahua del 
gobierno civil de Enríquez (1920) y el eclesiástico de Guízar y Valencia (1921) y 
terminando con la persecución bajo Quevedo y Talamantes (1937), pero el lector 
podrá darse cuenta fácilmente que el foco del interés es más en los inicios del 
Conflicto Religioso que en su desenlace. Esto es, justamente, lo opuesto de lo que 
han hecho los pocos estudios existentes sobre el tema que, como el libro de Javier 
Contreras Orozco, ponen énfasis en los dramáticos sucesos de 1937 como punto 
de partida. Estos estudios proyectan hacia atrás la mirada para reconstruir lo que 
ocurrió con el propósito de explicar la culminación de una pugna centrada en el 
martirio del sacerdote chihuahuense como su momento culminante y final. La 
misma progresión hacia atrás se puede notar, por razones obvias, en el “Fondo San 
Pedro Maldonado”, en el AHACH, que contiene los documentos de la Causa de 
Canonización del Padre Maldonado, donde se maneja el período anterior a 1937 
como un largo antecedente que conduce hacia el dramático martirio. 

Aquí, en cambio, el punto de partida son los primeros años de la posrevolución. 
Con este cambio de perspectiva, yo creo, es posible restituir legibilidad alos sucesos 
que llevarán al drama del conflicto posterior, eliminando el sesgo representado 
por una visión a posteriori, que conlleva fatalmente cierto grado de determinismo. 

El libro está dividido en tres capítulos principales, sin contar la introducción y 
las conclusiones. 
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En el primero se examina el panorama general bajo el punto de vista religioso 
a comienzos del siglo XX, el ascenso del catolicismo social y el sindicalismo 
católico, la figura de Silvestre Terrazas como periodista “católico”, la presencia de 
la masonería y otras tradiciones anticlericales. 

En el segundo capítulo se analiza el primer período posrevolucionario, con las 
figuras de los gobernadores Ignacio A. Enríquez y Jesús Antonio Almeida, y el 
obispo Antonio Guízar y Valencia, personajes centrales para entender el desarrollo 
de los sucesos en su época. Se dedica una atención particular a la visita de Ernesto 
Filippi y al debate parlamentario de 1923 como primer atisbo del conflicto que 
vendrá, y como ensayo de la fuerza política del catolicismo organizado. Luego, 
hay dos subcapítulos donde se examina la presencia protestante, masónica y 
anticlerical. En fin, otro subcapítulo aborda la querella educativa, que fue uno de 
los puntos de fricción más importantes en el ámbito de la conflictividad entre el 
Estado y la Iglesia. 

En el tercer capítulo se aborda la transición de un “modus vivendi” hacia una 
persecución abierta, a través de un camino accidentado, matizado por un crescendo 
de sucesos y acciones que apuntaban a debilitar y humillar a la Iglesia Católica. Aquí 
ya se puede hablar de “persecución” sin exagerar ya que la Iglesia y los católicos se 
vuelven víctimas de discriminación y acoso sistemáticos, imposibilitados a vivir 
su fe normalmente en un contexto de libertades civiles. Primero se examina la 
época de “transición” post-enriquista, luego el apogeo del anticlericalismo bajo 
el gobierno de Rodrigo M. Quevedo y en fin, bajo el gobierno de Talamantes, el 
martirio del Padre Maldonado como el suceso más destacado y más trascendente, 
que concluye dramáticamente el período del Conflicto Religioso en Chihuahua. 


Franco Savarino 
Ciudad de México, julio de 2016 
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El panorama religioso a comienzos del siglo XX 


El estado de Chihuahua, en términos religioso, se ha conformado bajo el signo del 
catolicismo desde las primeras décadas del arribo de los españoles en el siglo XVI 
hasta la actualidad. Pero fue siempre una realidad relativamente plural, primero 
con los grupos indígenas con sus religiones tradicionales, cuya evangelización 
no se completó hasta el siglo XIX. Luego, a partir de finales del siglo XIX, con 
la llegada de colonos y misioneros protestantes, y de grupos inmigrantes que 
profesaban otras religiones, como los chinos. 

Pese a este pluralismo, es el catolicismo la religión dominante durante toda 
la historia de Chihuahua. Una dominación tan cabal, que por mucho tiempo ser 
católico y ser chihuahuense fue sinónimo, dándose por sentada la adscripción 
religiosa de los habitantes de la región. El catolicismo fue traído por los españoles 
y practicado por ellos, pero se impuso por vía de la evangelización, a todas las 
poblaciones indígenas conquistadas. 

Los primeros clérigos en llegar al territorio chihuahuense fueron los 
misioneros franciscanos, provenientes de la Nueva España, donde trabajaban 
desde el inicio de la conquista en 1524. Desde Valle de San Bartolomé en 1574, 
iniciaron la evangelización de la población indígena recién sometida y pacificada, 
concentrando sus esfuerzos, en particular, en los conchos y chinarras, y trabajando 
preferentemente a lo largo de los primeros ejes de comunicación trazados por 
los españoles: el Camino Real de Tierra Adentro y la ruta entre Nuevo México 
y Durango. En 1604 los franciscanos fundaron la Misión de San Francisco de 
Conchos (con Atotonilco como pueblo de visita), en 1607 la Misión del Tizonazo, 
cercana a la Misión de Indé (esta última en Durango). No queda clara la razón por 
la cual, a pesar de tener contacto durante décadas con los indígenas tarahumara, 
no lograran evangelizarlos con éxito. 

Por su lado, los misioneros jesuitas se repartieron por el centro y suroeste del 
territorio actual. Fue una repartición geográfica: “la montaña para los jesuitas; 
las tierras bajas —llanuras y desierto- para los franciscanos”. A partir de 1591 
desde Sinaloa, los jesuitas procedieron a fundar misiones entre los tepehuanes: 
Misión de Santiago Papasquiaro en 1599, Misión de Santa Catalina, Misión de El 
Zape, Misión de Guanaceví, todas en el actual Durango, para de ahí avanzar entre 
los tarahumaras. Pronto la competencia entre ambas órdenes provocó un reparto 
de facto. Este se reafirmó con conflictos como el de 1677 en Yepómera, donde 


29 Fernando Jordán. Crónica de un país bárbaro. Chihuahua: Centro Librero “La Prensa”, 1978 (1956), p. 119. 
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habitaban los indígenas conchos y tarahumaras en ambas riberas del río. Los 
líderes de ambas órdenes en la región (provinciales), que asignaron a los jesuitas 
la Sierra Madre hasta Yepómera, y al este hasta la junta del Río San Pedro y el Río 
San Lorenzo. Quedando la parte llana a los franciscanos. Los jesuitas se dedicaron 
primero a ganarse la confianza de los indígenas, aprendiendo sus lenguas, y 
formando la jerarquía social entre los tarahumaras: siriame-gobernador, kapitani- 
capitán, jenerari-generales, biskari-fiscales. Dicha estructura ha persistido hasta 
la actualidad. 

El primer misionero jesuita entre los tarahumaras fue el padre Joan Font, en 
1604. Fundando la Misión de San Pablo de Tepehuanes (Balleza). La intención era 
la de eliminar el conflicto entre tepehuanes y tarahumaras. Sin embargo, ésta se 
abandonó con el inicio de la Primera Rebelión Tepehuana en 1616. Al final de esta, 
se funda la San Miguel de las Bocas en 1630, primera entre los tarahumaras. Luego 
la de Misión de San Felipe en 1639 y la Misión de San Ignacio. Toda la expansión se 
detuvo con la Rebelión Tarahumara de 1646, la Rebelión de Guazapares de 1632 
y al Rebelión de la Confederación de Siete Naciones en 1644. Mucho más tarde, 
hacia 1748, se establecen los pueblos de misión de Santa Inés de Chínipas, Santa 
Teresa de Guazapares, San Javier Cerocahui, y Purísima Concepción de Tubares. 
Todas estas fundaciones se vieron interrumpidas por las diversas rebeliones. No 
es clara la razón de las continuas rebeliones, pero una causal posible es el inicio del 
proceso de Reducción de indios reducción, que daba lugar al establecimiento de 
pueblos. A partir de la fundación de estos, la autoridad civil virreinal de la Nueva 
España ejercía de inmediato un poder mucho mayor sobre los indígenas.* Los 
jesuitas fueron expulsados durante el reinado de Carlos III en 1767, y regresarán 
a Chihuahua solo en 1900, para hacerse cargo de la misión en la Tarahumara, 
estableciéndose en Sisoguichi. 

El carácter inicial misionero y “fronterizo” de la religión en Chihuahua, 
quedará marcado en el transcurso de los siglos, a través de la lucha por sobrevivir 
en un ambiente hostil, desértico o montañoso, expuesto a las sequías y los 
ataques de grupos indígenas hostiles. Aquí se fue conformando, con el tiempo, 
un pueblo mestizo con una fuerte raigambre hispánica, que retuvo y acentuó las 
características “de frontera” del hombre de Castilla, incluyendo una religiosidad 
tenaz, combativa y peculiar. Ayudada por su fe, la gente de Chihuahua logró 
sobrellevar las dificultades, mantenerse unida, levantar cosechas, criar ganado, 
comerciar a través de páramos desolados y arrancar minerales a las montañas. 
Era una fe sencilla, vivida en pequeñas comunidades y practicada en las familias, 
pero poco desarrollada en la doctrina y los rituales según los parámetros estándar 
de la religión católica, por el aislamiento de los pobladores y la escasa presencia 
de sacerdotes. Aquí la mujer fue protagónica, no en el sentido meramente 


30 Para el período de la Conquista hasta el siglo XVII, véase Zacarías Márquez Terrazas. Origen de la Iglesia en 
Chihuahua. Chihuahua: Editorial Camino, 1991. 
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conservador de preservar las tradiciones religiosas familiares, sino como creyente 
activa y combatiente. Son las mujeres que Fernando Jordán describe como “de 
porte altivo [...] que apenas hace un siglo llevaban un fusil en la diestra, mientras 
en el brazo siniestro encogido como escudo cargaban al niño. Son las mismas 
que a lo largo del siglo XVIII y gran parte del siglo XX, ocupaban el lugar de 
los hombres atrapados en las emboscadas de los indios, para defender, como las 
osas de la sierra, el hogar y los hijos”.3* Son estas mujeres quienes protagonizarán 
manifestaciones, protestas y militancia clandestina durante la época del conflicto 
religioso, prefigurando un proceso de emancipación que llevará, con el tiempo, a 
la participación activa de la mujer en política. 

Después de la Independencia, el catolicismo chihuahuense continuó 
consolidándose, manteniendo su característica “fronteriza”, como eje de una 
cultura de comunidades de agricultores, ganaderos, arrieros y mineros esparcidos 
en un territorio enorme y siempre en pie de guerra para defenderse de los ataques 
de indios hostiles (los Apaches, vistos entonces como “bárbaros”). 

Durante las contiendas entre liberales y conservadores a mediados del siglo 
XIX, los chihuahuenses fueron más proclives al lado liberal que al conservador. 
Su catolicismo, de hecho, era “liberal”, muy diferente del que predominaba en el 
Bajío o en el Occidente del país. Leales a Juárez y a la Reforma, la gran mayoría 
de los chihuahuenses había interiorizado los valores y principios del liberalismo, 
integrados sin problemas en su cultura religiosa y fusionados en un fuerte 
sentimiento patriótico. Aquí no era necesario volverse irreligioso o anticatólico 
para ser liberal. Era un catolicismo, además, activo y “social” aun antes de que se 
propagara el espíritu de la Rerum Novarum. 

La modernidad llegó sin perturbar la fe de los chihuahuenses. No alteró su 
religiosidad la llegada del ferrocarril, el telégrafo, las industrias mineras, los bancos, 
la electricidad, las maquinarias agrícolas, el comercio, las tiendas, la prensa, el 
automóvil, el radio y las modas internacionales. Poca mella hicieron el sindicalismo 
y el socialismo entre los trabajadores mineros, ferrocarrileros y fabriles, que en 
su mayoría, siguieron siendo católicos. Tampoco hubo perturbaciones religiosas 
por la llegada de extranjeros (españoles, árabes, chinos, franceses, ingleses, 
alemanes, estadounidenses, italianos) y entre ellos, de los protestantes. Casi no 
hubo conversiones, pero la presencia protestante causó cierta angustia y terminó 
reforzando la fe católica. Provocó una toma de conciencia de lo que significaba 
ser católico y estimuló el conocimiento formal de la doctrina, la práctica ritual y 
la organización. 

La Iglesia católica chihuahuense fue organizándose mejor, aumentó el número 
de sus sacerdotes y alcanzó el rango episcopal. La Diócesis de Chihuahua 
fue creada el 23 de junio de 1891 mediante la bula Illud in primis de León 
XIII, separándose de la Diócesis de Durango, la cual fue elevada al rango de 


31 Fernando Jordán. Crónica... op. cit., pp. 160-161. 
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Arquidiócesis, quedando la de Chihuahua como sufragánea.* Tenía una extensión 
enorme (aproximadamente, el territorio actual del estado de Chihuahua) y era 
poco poblada. En 1920 contaba con 405 300 habitantes, de los cuales 40 000 
vivían en la capital del estado. Había 32 sacerdotes del clero diocesano. Durante 
el decenio de 1921 a 1930, se matricularon en el Pontificio Colegio Pío Latino 
Americano de Roma 176 seminaristas procedentes de México, de los cuales 12 
eran de la diócesis de Chihuahua.* 

Además de éstos, había unos 20 o 30 sacerdotes del clero regular: dominicos, 
jesuitas y lazaristas (de la Congregación de la Misión). Éstos últimos atendían el 
seminario, con 19 alumnos (6 del mayor y 13 del menor). Había dos congregaciones 
religiosas femeninas: Siervas del Sagrado Corazón y de los Pobres y Hermanas 
de la Caridad del Verbo Encarnado. Había en la diócesis 117 templos y 120 
capillas; 10 eran santuarios, de los cuales 5 estaban dedicados a Nuestra Señora de 
Guadalupe y los demás a otros títulos de María Virgen. Había 2 hospitales católicos. 
Las parroquias eran 32: Aldama, Allende, Batopilas, Bachíniva, Babonoyaba, 
Chihuahua (Sagrario), Casas Grandes, Cusihuiriáchic, Chínipas, Ciudad Juárez, 
Guerrero, Guadalupe y Calvo, Julimes, Jiménez, Meoqui, Ojinaga, Parral, Pilar 
de Conchos, Río Florido, Rosales, Satevó, San Borja, San Andrés, Santa Isabel, 
San Buenaventura, San Pablo de Balleza, Santa Cruz de Herrera, Santa Rosalía, 
Saucillo, Santo Niño (Chihuahua), Temósachic y Villa López.** 

La región de la Tarahumara, poblada por el grupo indígena de este nombre 
(conocido también como Rarámuri), tenía un estatus particular, siendo 
considerada tierra de misión, encargada al clero regular. Desde el siglo XVIII la 
orden responsable de esta Misión era la de los jesuitas. Alrededor de 1920 en la 
Misión de la Tarahumara se contaban: 9 Sacerdotes (2 en Sisoguichi, 2 en Carichí, 
1 en Nonoava, 2 en Norogachi, 2 en Cajurichi); 11 Hermanos coadjutores (4 en 
Sisoguichi, 2 en Carichí, 1 en Nonoava, 2 en Norogachi, 2 en Cajurichi); 7 Escuelas 
(1 en Sisoguichi, 1 en Carichí, 1 en Nonoava, 2 en Norogachi, 2 en Cajurichi). En 
estas escuelas estudiaban 28 niños y 22 niñas indígenas internos; además había 
alumnos mixtos no internos: 133 niños y 230 niñas. Los misioneros atendían a 59 


32 La Diócesis de Chihuahua será elevada al rango de Arquidiócesis el 22 de noviembre de 1958, teniendo como 
sufragáneas a las Diócesis de Sonora, Ciudad Juárez (separada de la de Chihuahua) y el Vicariato Apostólico de 
Tarahumara. Durante el período que se analiza en este libro, fue gobernada por los obispos: Jesús Ortiz y Rodríguez 
(1891-1901), Nicolás Pérez Gavilán y Echeverría (1902-1919) y Antonio Guízar y Valencia (1921-1969). Este último 
fue el primer arzobispo. 


33 Emiliano Soria y José de la Paz García (1921), Juan Durán y Rafael Gándara (1924), Jesús Cedillo, Carlos Aguirre, 
Marcelino Frías, Esteban Muñoz y Joaquín Díaz (1926), David Solís, Manuel Deoses y Jesús López (1928). En la década 
siguiente se inscribieron cuatro más: Manuel Talamás, Arturo García Muñoz, Adalberto Almeida y Carlos Enríquez 
(1936), Manuel Ocampo. Carlos Francisco Vera Soto. La formación del clero diocesano durante la persecución 
religiosa en México 1910-1940. México: Universidad Pontificia de México, 2005, pp. 784, 823, 1245-1254. 


34 Anuario Eclesiástico 1921, Edición Americana, Año lll. Puertaferrisa (Barcelona): Subirana Editor y Librero 
Pontificio, 1921, p. 14. Los datos de este anuario no son muy confiables y contienen errores, ya que faltan algunas 
parroquias, especialmente las de la Tarahumara. Además, fue elaborado cuando la diócesis era aún gobernada por 
Nicolás Pérez Gavilán, citado en el texto. La Catholic Encyclopedia. 1913 Edition menciona que en la diócesis: “There 
are 42 parishes, 64 churches and chapels, and a seminary with 50 seminarists”. 
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pueblos y 1780 ranchos con 62 templos; la población total era de 74 000 personas, 
de la que 46 000 eran indígenas; de éstos solamente 2000 no estaban bautizados. 
El superior de la Misión era el Padre José Mier y Terán (1919-1929).35 

El mayor impulso a la organización de la diócesis fue dado por el Obispo José 
de Jesús Ortiz, quien gobernó la Mitra chihuahuense de 1891 a 1901. Durante su 
gobierno se fundó un seminario para la formación de los sacerdotes, los cuales, 
además, aumentaron en número. Se impulsó la educación católica y la organización 
de los trabajadores según los principios de doctrina social católica plasmados 
en la encíclica Rerum Novarum.** Surgieron las primeras asociaciones laborales 
católicas, que se convertirán más tarde en sindicatos. En estas asociaciones se 
estudiaba y se aplicaba la doctrina social católica, que era la propuesta específica 
de la Iglesia para solucionar la cuestión social, en alternativa al socialismo. 
Esta labor de fomento y difusión de asociaciones y principios sociales católicos 
continuó bajo el sucesor de Ortiz, Nicolás Pérez Gavilán (1902-1919), pero fue 
interrumpida al estallar la Revolución en 1910 y se reanudó hasta 1921, cuando 
tomó posesión de la diócesis Antonio Guízar y Valencia (1921-1962). 

¿Cómo se manifestaba la presencia del catolicismo en Chihuahua? Ya se 
mencionó antes el modo singular como se fue arraigando la religión entre el pueblo 
chihuahuense, y sus características peculiares. La presencia católica en Chihuahua, 
en pocas palabras, era profunda, difusa, compenetrada en la cultura regional de 
una manera que era virtualmente imposible apartarse de ella. No se expresaba 
en una religiosidad exuberante y bulliciosa, en un terco apego a la tradición 
comunitaria, o en devociones sincréticas con reminiscencias prehispánicas, 
como sucedía en otras partes del país, pero era, a su manera, sincera, sólida y 
coherente, compenetrada en su carácter fronterizo (ante los indígenas “paganos” 
y los anglosajones protestantes) de acuerdo a la experiencia histórica común. Era 
una fe que expresaba, literalmente, la identidad histórica de toda la región, y cuyo 


35 Manuel Ocampo. Historia de la Misión de la Tarahumara. México: Editorial JUS, 1966. 


36 José de Jesús Ortiz nació en la ciudad de Pátzcuaro, Michoacán, donde realizó sus primeros estudios, de ahí pasó 
al Colegio de San Nicolás en Morelia en 1863 y al siguiente año ingresó al seminario de la misma ciudad a estudiar 
física, asignatura que posteriormente impartiría en la misma institución. En 1867 se traslada a la Ciudad de México 
a continuar sus estudios y en el año de 1870 se titula como abogado, tras lo cual regresó a Morelia a ejercer su 
profesión y a impartir clases en el seminario. Tras desempeñarse como maestro, ingresó como alumno al seminario 
y el 23 de julio de 1876 recibió la tonsura y las órdenes menores, el 23 de julio de 1876 el subdiaconado y el 25 
de julio el diaconado y finalmente el 25 de marzo de 1877 fue ordenado sacerdote por el Arzobispo de Michoacán 
José Ignacio Árciga y Ruiz de Chávez. Retornó al seminario como maestro y en 1880 fue nombrado vicerrector del 
mismo, en 1884 asumió el cargo de prebendado de la Catedral de Morelia y en 1888 recibió los nombramientos de 
provisor, gobernador de la mitra y vicario general de la Arquidiócesis de Michoacán. Desempeñaba estos últimos 
cargos cuando el 15 de junio de 1893 el papa León XIII lo nombró primer Obispo de Chihuahua; recibió la ordenación 
episcopal el 10 de septiembre del mismo año en la Catedral de Morelia, siendo su consagrante el arzobispo Árciga y 
Ruiz de Chávez, y fungiendo como co-consagrantes Rafael Sabás Camacho y García, Obispo de Querétaro y Francisco 
Melitón Vargas y Gutiérrez, Obispo de Tlaxcala (Puebla de los Ángeles). Arribó a la ciudad de Chihuahua el 3 de 
octubre asumiendo el gobierno de la diócesis; se dedicó principalmente a la organización de la nueva diócesis, 
instalando la curia y las oficinas del obispado, así como a visitar el extenso territorio de la misma, recorriéndolo en 
su totalidad, llegando a visitar poblaciones tan alejadas de la sede episcopal como Batopilas o Guadalupe y Calvo. 
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centro simbólico era la catedral de Chihuahua, descrita así por la pluma sagaz del 
escritor Fernando Jordán: 


Las torres de la Catedral de Chihuahua (esas “torres de cantera” que dice un popular 
corrido) son los mudos testigos de la larga lucha que forjó al Estado Fuerte. Crecieron 
durante la guerra apache, presenciando asaltos de los nómadas y desfiles de cazadores de 
cabelleras. Lloraron, con la Patria, la pérdida de Texas y las tres derrotas de Chihuahua, 
y luego mudas, escucharon a la banda invasora tocar frente a la plaza el “Yanqui Doodle”. 
Durante el porfirismo, contemplaron el boato ostentoso y solemne de la nueva clase que 
se alimenta de la dignidad humana y de la inmensa energía de la tierra. Asistieron a los 
desfiles de las tropas que ahogaron en sangre los primeros brotes de la rebeldía, y, más 
tarde, se estremecieron al repicar a muerto las campanas, cuando la guerra fratricida 
puso fin a la opresión y reveló el orgullo de los hombres. Ante ellas, y en espectáculo 
de dos siglos, han pasado la ambición, la esperanza, la guerra, la crueldad, el heroísmo, 
la calma, la fe y la voluntad del pueblo que se extiende por la tierra de los tres paisajes, 
y cuyo centro está precisamente al pie de esas torres. Dominan simbólicamente todo el 
Estado. Físicamente, son el minarete laico y religioso de la capital. La ciudad se extiende en 
torno a ellas. La han visto crecer, cambiar y, sobre todo, madurar.*” 


La fe católica de los chihuahuenses era, entonces, un legado histórico y un factor 
de identidad. Era también una religiosidad que como señalé antes- se expresaba 
ante todo en ámbito familiar y comunitario. Pero las manifestaciones públicas 
del culto católico también se hacían presentes en los pueblos y las ciudades, 
especialmente durante las misas dominicales y las festividades. Las fechas del 
calendario católico eran respetadas y muy concurridas, tanto las misas como las 
fiestas, reuniones, procesiones y ferias, expresando devociones a los santos, a 
Jesús y a la Virgen María en sus diversas declinaciones locales. 

Las devociones patronales caracterizaban la vida religiosas de las ciudades y 
pueblos chihuahuenses. Por ejemplo en Parral se rendía culto a la Virgen de la 
Soledad, “una imagen tan querida y venerada que al solo pronunciar su nombre los 
católicos parralenses se sienten poseídos de romántico y respetuoso misticismo”.** 
A esta Virgen se le rendía culto semanalmente: 


Las tardes del viernes las dedican los parralenses al culto de la Virgen de la Soledad, en su 
santuario se reza solemnemente el rosario, con cánticos en coro por un grupo de señoras 
y muchachos devotos que forman un conjunto homogéneo y bien entonado. Las ida a 
los rosarios son verdaderas romerías y las calles [...] se ven animadísimas como en días 


de gran fiesta, por numerosos grupos de gente que se dirige al templo. Desde temprano 


37 Fernando Jordán. Crónica... op. cit., p. 429. Cursivas mías. 


38 Salvador Prieto Quimper. El Parral de mis recuerdos. México: Editorial JUS, 1948, p. 79. Este autor, parralense, 
describe su ciudad natal durante los años de su juventud en las primeras décadas del siglo XX. 
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comienzan a llegar devotos, y a la hora del rosario la iglesia está llena por completo. En 
el aire flota un olor combinado de humo de incienso y de perfumes de infinitas flores, 
desde la diminuta alfombrilla hasta la fragante rosa y el nardo, distribuidas en floreros y 
jardineras. Es el homenaje semanario de los fieles, especialmente las mujeres, por razón 
natural, sin distinción de rangos ni categorías. [...] Entre los fieles hay también un buen 
número de hombres, mineros en su mayor parte, gremio aguerrido, honrado, fuerte 
y altivo, que de generación en generación ha venido transmitiéndose esa veneración 
profunda por la virgencita que consideran como su patrona, así como a la Santa Cruz.*? 


Hasta 1926 las autoridades colaboraban de manera del todo natural con los 
eventos religiosos locales. Por ejemplo, a mediados de mayo se celebraba en 
la capital la fiesta de Santa Rita, patrona de Chihuahua, congregando en masa 
a la población de la ciudad. En mayo de 1923 el ayuntamiento ayudó en la 
organización de la fiesta y la noticia es reportada por un periódico de tendencias 
masónicas de manera neutral (no crítica), señal de que un hecho como este era 
completamente normal: 


UNA COMISIÓN PARA LAS FIESTAS DE SANTA RITA. Con motivo de la próxima 
celebración de las fiestas de Santa Rita en esta ciudad, el Municipio local acordó designar 
una comisión que se encargue de patrocinar los festejos que se organicen, así como 
fiscalizar previamente los diferentes juegos de azar que juzgue conveniente el Ejecutivo 
del Estado. La comisión de que hablamos quedo integrada por los señores regidores 
Alvarez Licón, Pérez y Quiroz , a los cuales les fue conferida amplia libertad de acción 


dentro de los límites del cumplimiento exacto de sus obligaciones. * 


Una sutil crítica aparece en el mismo periódico después de la fiesta, destacando 
algunos aspectos negativos: 


“SANTA RITA DEBE ESTAR DESCONTENTA. Las Fiestas Populares en honor de la 
Patrona de la Ciudad resultaron tan deslucidas que la luz se apagó avergonzada. Las 
fiestas de Santa Rita tan populares en nuestra ciudad fueron iniciadas ayer sin más 
atractivo que el del concurso de los habitantes de la ciudad. El local anualmente ocupado 
por los juegos ya tradicionales entre nosotros, se vio pleno de concurrentes ávidos de 
diversiones. El Paseo Bolívar, aristocrática arteria de Chihuahua, dió difícil cabida a los 
innumerables vehículos que lo llenaron. Fué el paseo en el Parque Lerdo de Tejada el 
que constituyó la nota única en honor de la patrona de esta ciudad. Ambos andadores 
del Jardín citado fueron visitados por numeroso público. Todas las clases sociales de la 
localidad tomaron parte en el lucimiento de esta parte del festival de referencia, realzado 
con la presencia de innumerables y bellas damitas chihuahuenses. Pero para colmo, 


39 Ibid., p. 82. 
40 “Una comisión para las fiestas de Santa Rita”, El Diario, 8 de mayo de 1923, p. 4. 
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hubo una nota desagradable que pudimos observar en unión de la gran concurrencia 
que engalanó el paseo. El Ayuntamiento, haciendo uso exagerado de los procedimientos 
económicos iniciados, apagó la luz de los faroles obsequiados por las colonias extranjeras, 
cuando apenas sonaban las diez de la noche. Acres comentarios pudimos escuchar en 
diferentes corrillos a propósito de tan imprevista cuanto descortés manera de obrar, los 


cuales reproducimos en síntesis en nuestras columnas”.* 


Pero era un hecho que las festividades del calendario religioso, animadas por 
asociaciones, comisiones y cofradías, con una vasta concurrencia de público, eran 
la realidad preponderante en Chihuahua y eran respetadas, si no apoyadas, por las 
autoridades civiles. Las fiestas de Santa Rita (22 de mayo), Jueves y Viernes Santo, 
Navidad, Corpus Christi (24 de junio), San Juan, Día de Muertos (2 de noviembre) 
y Nuestra Señora de Guadalupe (12 de diciembre) marcaban el calendario público, 
no solamente para los católicos. 

Justo es decir que, por el lado “secular” (o más bien de “religión cívica”) se 
celebraban las fiestas patrióticas: Independencia, 5 de Mayo, Benito Juárez, Hidalgo, 
etcétera, sostenidas y animadas por las Juntas Patrióticas, pero éstas —-amén de 
celebrarse en formas rituales distintas- no representaban una competencia 
o una alternativa a las fiestas religiosas. Además, incluso después de entrar en 
la época del Conflicto Religioso, no eran manejadas ex profeso para atacar a la 
Iglesia o criticar a la religión católica. Las fiestas cívicas eran, de hecho, también 
festividades “de católicos”, a tono con el patriotismo “liberal” que se expresaba 
sin problemas en el entorno cultural chihuahuense. Un ejemplo de estas fiestas 
cívicas es reportado por El Correo de Chihuahua el 31 de julio de 1925: 


EN HONOR DEL CURA D. MIGUEL HIDALGO. CON UN SENCILLO PROGRAMA SE HIZO LA 
OFRENDA FLORAL ANTE SU MONUMENTO. La histórica ciudad de Chihuahua que recogió 
el último aliento del Padre de la Patria Don Miguel Hidalgo y Costilla, ejecutado aquí, 
hizo ayer ciento catorce años, honró su recuerdo con una sencilla ceremonia organizada 
por la Junta Patriótica, la cual se efectuó a las diez de la mañana ante el monumento a los 
héroes en la Plaza que lleva el nombre del iniciador de nuestra Independencia. Después 
de que la banda del Treinta Batallón ejecutó una hermosa rapsodia húngara, el Secretario 
de la Junta Patriótica, Sr. Gilberto Tapia, pronunció una corta y patriótica alocución que 
fue con justicia aplaudida, pues no se trató de vociferaciones, sino de una bella pieza 
literaria perfectamente adecuada al acto que se celebraba. Cubrió el intermedio la 
banda con una selección musical, y enseguida se hizo el ofrecimiento de coronas en el 
orden siguiente: Poder Legislativo, Poder Ejecutivo, Poder Judicial, Secretaría General 
de Gobierno, Quinta Jefatura de Operaciones Militares, H. Cuerpo Consular, Ilustre 
Ayuntamiento, Oficina Central del Registro Civil, Club Rotario, Consejo Alfonso Briones 
de los Caballeros de Colón, Presidencia Municipal, Dirección General de Educación 


41 “Santa Rita debe estar descontenta”, El Diario, 23 de mayo de 1923, p.1. 
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Primaria, Administración Principal del Timbre y H. Junta Patriótica. Terminó el acto con 
el himno nacional ejecutado por la banda y escuchado de pie por todos los presentes. 


Es importante destacar aquí cómo las fiestas cívicas no eran un ámbito religioso 
“rival” del católico, sino complementario. Expresaban el lado civil y patriótico de 
los católicos chihuahuenses. No es extraño, de hecho, encontrar a los Caballeros 
de Colón entre las asociaciones que ofrendaban coronas a Hidalgo. Es notable, en 
cambio, la ausencia de las logias masónica que, supuestamente —de acuerdo con 
algunos historiadores— deberían haber aprovechado el espacio de estas ceremonias 
para manifestar su “civismo” laico desafiando la hegemonía católica. 

Es verdad que hay presencia de logias masónicas en algunos de estos eventos 
pero, por lo menos hasta 1925, no parece que la masonería dominara o fuera central 
en las manifestaciones patrióticas. Por ejemplo las fiestas de la Independencia, 
siempre en 1925, fue notable la presencia católica: 


El desfile del día 16, fue en realidad algo grandioso, algo inusitado; pues si bien es cierto 
que varias veces habíamos visto manifestaciones católicas, numerosísimas, ellas habían 
estado compuestas de personas de todos sexos y edades, pero esta vez tomaron parte en 
esa bella manifestación de patriotismo, los elementos católicos organizados y únicamente 
del sexo masculino. La columna católica la formaron las siguientes corporaciones: Boy 
Scouts del Instituto Elemental de Ciencias, Círculo Juvenil Católico, Asociación Católica 
de la Juventud Mexicana, Consejo de los Caballeros de Colón, Sindicato Libre de Obreros 
Católicos, Liga Nacional de Defensa Religiosa, Centro Miguel Hidalgo y Centro Fray 
Pedro de Gante, sumando en total un número aproximado de dos mil.* 


Lo que aquí sobresale es la organización, y el hecho de que fueran hombres 
y no solamente las “damas”, los que participaron en el evento. Hubo oradores 
católicos que pronunciaron alocuciones y breves discursos conmemorativos, que 
resaltaban el patriotismo orgulloso de los católicos chihuahuenses. Es verdad que 
también estuvo presente la masonería, pero esta no sobresalió en las ceremonias 
y se expresó discretamente, sin ningún atisbo de provocación hacia los católicos.** 
En la frontera norte el apasionamiento católico era aun más destacado por el 
nacionalismo mexicano ante Estados Unidos, por ejemplo en El Paso se señala el 


42 “En honor del Cura D. Miguel Hidalgo. Con un sencillo programa se hizo la ofrenda floral ante su monumento”, 
El Correo de Chihuahua, 31 de julio de 1925, p.1. 

43 “Una grandiosa manifestación patriótica. Cerca de dos mil católicos tomaron parte en el desfile”, El Debate 
(Chihuahua), 20 de septiembre de 1925, p. 1, 2. Ver el artículo completo en los anexos. 

44 “La celebración de las Fiestas Patrias en la ciudad, comenzando por la solemne velada en los Héroes”, El Correo 
de Chihuahua, 16 de septiembre de 1925, p. 1. “Las Fiestas Patrias en Chihuahua se celebraron con gran animación”, 
El Correo de Chihuahua, 18 de septiembre de 1925, p. 1. 
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protagonismo de las asociaciones católicas durante los festejos de la Independencia, 
siempre en 1925.% 

La presencia pública católica en las fiestas del calendario cívico destaca aun más 
en el clima crispado a nivel nacional, por el comienzo de la política anticlerical del 
Gobierno de Elías Calles. Hasta bien entrados los años veinte, el catolicismo dominó 
el espacio público en Chihuahua, e incluso daba muestras de vigor y capacidad 
expansiva, aprovechando el clima de conciliación que privaba en el estado. 

Esta religiosidad tuvo altibajos durante los años de la Revolución y, 
probablemente, se estaba recuperando después de una caída en el período entre 
1912 y 1917, por las circunstancias de la Revolución. Lo que estaba ocurriendo a 
comienzo de los años veinte, entonces, era más bien una recuperación o incluso 
un renacimiento religioso, que representaba la superación de la crisis colectiva 
que habían vivido los chihuahuenses durante la guerra civil. Un periodista de 
El Siglo de Torreón, describió así lo que había notado en Chihuahua (de donde 
era originario): 


Mi reciente viaje al Estado de Chihuahua con motivos de asuntos electorales, me 
proporcionó un buen caudal de observaciones y me sugirió algunas reflexiones que ya 
he comenzado a exponer en mis editoriales. Toca ahora su turno a uno de los temas 
que más íntima conexión tienen con la vida social, como es el relativo al sentimiento 
religioso, que, hoy como en todas las épocas de la historia y en todos los países del 
mundo, continúa dirigiendo a las sociedades y probablemente seguirá siendo durante un 
porvenir indefinido una de las piedras angulares del edificio social. La observación a la 
que me refiero es el renacimiento religioso, mejor dicho católico, que en este momento 
se observa en toda la República y que me llamó especialmente la atención en mi 
tierra, la ciudad de Hidalgo del Parral, por las circunstancias especiales que en seguida 
expreso. Yo pasé mi niñez en la ciudad de Parral, después vine a estudiar a México y 
nada más iba a mi tierra a pasar las vacaciones. Después solo había vuelto muy tarde y 
por pocos días; pero en esta última ocasión tuve que pasar en esa ciudad algo más de 
dos meses, tiempo suficiente para darme cuenta del modo de ser de aquella sociedad y 
de su transformación durante los años que dejé de observarla. El Estado de Chihuahua 
no es de los que se hayan distinguido en épocas pasadas por su religiosidad y menos 
aún la ciudad de Parral, pues recuerdo muy bien que durante mi niñez y los primeros 
años de mi juventud la tibieza religiosa era allí grande; las iglesias eran escasamente 
concurridas; no faltaban personas del sexo femenino, pero varones asistían pocos. Los 
más de ellos pertenecientes a las clases humildes de la sociedad, pues la mayoría de los 
de la clase acomodada o eran libres pensadores, o jacobinos o tal vez la mayor parte de 
ellos católicos tibios, de esos que aseguran profesar una religión, pero que nunca asisten 
a los actos que ésta les impone. Por eso me llamó la atención al observar durante mi 


45 “Notas de Cd. Juárez. Fue muy brillante la manifestación cívica”, El Correo de Chihuahua, 22 de septiembre de 
1925, p. 2. 
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último viaje un exaltado sentimiento religioso que antes era desconocido en mi tierra. 
Las ceremonias religiosas abundan, algunas de ellas celebradas con verdadero esplendor 
ante numerosísima concurrencia, pues los templos se ven llenos hasta las puertas.** Las 
sociedades de beneficencia católica se encuentran en estado próspero y floreciente, 
distinguiéndose una de ellas por la intensa y laudable labor que desarrolla; me refiero 
a la de San Vicente de Paul, que sostiene un hospital donde los pobres reciben eficaces 
auxilios y consuelo en sus penas. ¿Qué más? En estos momentos en que se hace activa 
propaganda por ciertos políticos convenencieros ente la clase obrera en contra de toda 
idea religiosa y aun se predica el amor libre y el racionalismo, como está sucediendo 
en Yucatán, pasa lo contrario en Parral, donde funciona, muy bien organizada por 
cierto, una sociedad de obreros católicos que cuenta con cerca de quinientos miembros, 
cantidad muy fuerte para una ciudad que no pasa de tener una población de catorce mil 
habitantes [...].P 


Este artículo, que se reporta aquí casi por completo, es una buena muestra, 
narrada en primera persona por un observador, del “estado de salud” del 
catolicismo chihuahuense alrededor de 1922, y coincide con todos los demás datos 
que están disponibles, de diversas fuentes. El “renacimiento” religioso al cual alude 
el periodista era posible en el contexto de la conclusión del conflicto armado que, 
como muchos conflictos de esta índole, había propiciado una exaltación de los 
sentimientos religiosos (algo parecido ocurrió en Europa después de la Primera 
Guerra Mundial) al compás con las manifestaciones de violencia anticlerical que 
habían ocurrido en esos años. 

Durante la Revolución, en efecto, se habían producido numerosos incidentes y 
ataques a sacerdotes e Iglesias, incluyendo el asesinato de curas y la destrucción 
de edificios y objetos religiosos. Esto ocurrió en todo México y Chihuahua no 
iba a ser una excepción. El estado fue afectado en particular de 1913 a 1918 
cuando se libraron las luchas entre orozquistas y federales, y entre villistas y 
constitucionalistas. De los grupos armados que asolaron la región, en el aspecto 
religioso destacó el orozquismo, con su vertiente magonista y sus elementos 
no-católicos, comenzando con el mismo Orozco, que era evangélico (pero 
no se excedió en acciones anticlericales). Los villistas, por su lado, al lado de 
los conocidos episodios de violencia y diversas acciones contra el clero,* no 
destacaron por su anticlericalismo ni eran anticatólicos. Villa, incluso, cuando 
asumió la gubernatura de Chihuahua en 1913, nombró como Secretario General 
de Gobierno al periodista Silvestre Terrazas, director de El Correo de Chihuahua, y 
notoriamente católico. Es verdad que, con uno de sus primeros decretos, expulsó 
atodos los españoles y confiscó sus propiedades, lo que afectó a varios sacerdotes 
46 Cursivas mías. 

47 Norberto Domínguez, “El renacimiento religioso”, El Siglo de Torreón, 10 de agosto de 1922, p. 3. 


48 Véase Gerald O'Rourke. La persecución... op. cit., pp. 191-207; y Reidezel Mendoza. El villismo... op. cit. 
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residentes en Chihuahua, quienes se exiliaron en El Paso, y provocó el cierre 
temporal del seminario diocesano y de un colegio atendido por monjas. El Obispo 
Pérez Gávilán, por su lado, juzgó prudente abandonar la diócesis a principios de 
1914, refugiándose en la Ciudad de México. Sin embargo, si vemos al villismo 
en su conjunto, éste no aparece como un período particularmente hostil hacia 
la Iglesia y menos aun hacia el catolicismo, por lo menos hacia el catolicismo 
“popular”. Los villistas parecían expresar más bien un rechazo “anticlerical” 
espontáneo y popular a un clero inmoral, rapaz y explotador que, aunque fuera 
minoritario, sí existía. Villa y sus hombres despreciaban en particular el clero 
extranjero y a los sacerdotes amigos o aliados de los terratenientes, codiciaban 
las riquezas de la Iglesia y recelaban del poder eclesiástico independiente. En 
general, dejando a un lado los episodios de violencia y los atropellos, durante su 
administración en Chihuahua “Villa pretendió someter a la Iglesia Católica bajo su 
autoridad con el propósito de disponer de sus fondos y garantiza la subordinación 
de la institución a través de clérigos afines a su facción, aunque sin intervenir en 
aspectos devocionales”.* 

Pero en cuanto se produjo la ruptura de la Convención de Aguascalientes, el 
anticlericalismo villista cesó, ya que Villa quería ganarse el favor de los católicos 
al marcar distancia de Carranza, quien seguía coherentemente en su línea de 
acción anticlerical.*% La Iglesia católica, en efecto, “mantuvo mejores relaciones 
con Villa que con Carranza”, pero el Centauro del Norte tenía también una postura 
“ambivalente” hacia la Iglesia: “aunque no era antirreligioso, y probablemente 
creía en el catolicismo, despreciaba a los curas” a quienes consideraba como 
“miserables pordioseros de mente y cuerpo” y, en su mayoría, “explotadores y 
ladrones”.** 

La ambigiiedad de Villa hacia la Iglesia fue suficiente para que, después de 
deponer las armas para retirarse en Canutillo, algunos dirigentes católicos se le 
acercaran para que él encabezara... ¡el “partido católico”! (a lo cual el caudillo se 
negó).* Y cuando Villa murió en julio de 1923, Tito Crespi (Encargado interino de 
la Delegación Apostólica) comunicó a la Santa Sede: “É noto che il Villa assassino 
forse piu dei suoi emuli nella ultima rivoluzione tuttavia fu l'uomo che fece meno male 
alla Chiesa”.* 


49 Reidezel Mendoza. El villismo... op. cit., p. 97. 

50 Evaristo Olmos Velásquez. El Conflicto religioso en México. México: Instituto Teológico Salesiano / Pontificia 
Universidad Mexicana/ Ediciones Don Bosco S. A., 1991, p. 69. 

51 Friedrich Katz. Pancho Villa. México: Ediciones Era, 2000, Tomo 2, pp. 23-24. Sobre el comportamiento de Villa 
véase también Gerald O'Rourke. La persecución... op. cit., pp. 191-207; y Reidezel Mendoza. El Villismo... op. cit. 

52 Rafael de Zayas Enríquez (Colaboración para La Patria), “La cuestión religiosa en México”, La Patria, 11 marzo 
de 1921, p. 2. 

53 “Es notorio que Villa, un asesino tal vez más feroz que sus emuladores en la última revolución fue, sin 
embargo, el hombre que menos mal hizo a la Iglesia”: ASV, DAM, Busta 36, fasc. 134, foglio 221, Messico, sin fecha 
(probablemente julio o agosto de 1923), Tito Crespi a Santa Sede. 
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En resumen Villa expresaba un anticlericalismo popular no ideológico, cuyo 
blanco era el clero explotador e inmoral (y los sacerdotes extranjeros), no la Iglesia 
en sí como institución. A pesar de que cometió atropellos y actos de violencia, 
incluso atrocidades, contra sacerdotes católicos, tuvo relaciones de amistad con 
algunos de ellos, especialmente del presbítero josefino Vicente Granados, quien 
desempeñó las funciones de Vicario de la Diócesis por voluntad del propio Villa, 
en sustitución del “legítimo” vicario José Quesada.** Cabe recordar, además, que su 
Secretario de Gobierno, Silvestre Terrazas, era un hombre católico. Al fin y al cabo 
la Iglesia en Chihuahua, bajo el villismo, pudo sobrevivir, aunque bajo presiones e 
injerencias que sembraron confusión y discordias, y le quitaron autonomía. 

Al ser derrotado el villismo en 1916, con el carrancismo reinó por breve 
tiempo un clima menos violento pero anticlerical, especialmente después de la 
promulgación de la nueva Constitución de Querétaro. También en Chihuahua, 
como el resto del país, precisaba implementar las leyes y decretos que 
correspondían a los dictados de Carta Magna nacional. Pero en Chihuahua, bajo 
gobernadores “católicos” como Ignacio C. Enríquez, esto se hizo de la manera más 
laxa y blanda posible. Arnulfo González Medina se limitó a cumplir disposiciones 
y prohibió el ejercicio del culto a los pocos sacerdotes extranjeros que quedaban. 

Un ejemplo del clima conciliador que reinaba es una petición del Vicario 
General de la Diócesis para que se autorizara celebrar misas, en 1918, a la cual el 
Vicepresidente Municipal de Chihuahua contestó: 


En debida contestación su atenta nota de hoy, en que suplica que se le diga si pueden 
administrar los sacramentos a puertas cerradas, interviniendo solo las personas más 
indispensables, y si pueden celebrar los Sacerdotes, también a puertas cerradas, y sin 
asistencia de los fieles; tengo la honra de manifestar a Ud. que en concepto de esta 
Presidencia pueden oficiar en la forma que se proponen.** 


Los sacerdotes, además, tenían que notificar a las autoridades la celebración de 
matrimonios y bautismos, y éstos tenían que ser precedidos por los actos civiles 
correspondientes. Pero esta disposición, en Chihuahua, se aplicaba de manera 
respetuosa y bastante laxa, como atestigua otro documento, una comunicación 
del jefe del registro civil de Chihuahua al Vicario General de la Diócesis en 1920: 


Por algunas noticias de la prensa local en la Sección de Notas Sociales, me he apercibido 
de que algunos matrimonios y bautizos se verifican por los Señores Curas sin exigir antes 
de verificar tales actos, la constancia de haberlo hecho antes civilmente, y como ello 


implica una falta que castigan las leyes vigentes, me permito suplicar respetuosamente 


54 Reidezel Mendoza. El villismo... op. cit., pp. 58-64. 


55 AHACH, Fondo San Pedro Maldonado, Caja 1. Tomo IV. La Iglesia bajo la autoridad del Estado, doc. N2 311: El 
Vicepresidente del Ayuntamiento al Vicario General de la Diócesis de Chihuahua, Chihuahua, 10 de octubre de 1918. 
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a Ud. se sirva ordenar se les recuerde a los referidos Señores Curas, la obligación que 
tienen de cumplir la ley en este sentido, pues a la vez que cumplo mi deber, procuro 


hacerlo con los medios más suaves para corregir a los que a la ley faltaren [...].56 


Cabe destacar, aquí como en otros casos, el tono respetuoso y prudente del 
funcionario público, probablemente un católico que tiene que cumplir su deber 
y se excusa con el Vicario de tener que ejecutar un procedimiento que implicaba 
incomodidad y fastidios para la Iglesia. 

Una vez pasado el breve período de restricciones más rígidas, que era preciso 
aplicar en todos los estados, los sacerdotes reanudaron sus labores pastorales, 
los templos cerrados fueron reabiertos y volvieron a funcionar. Los objetos de 
culto de algún valor, que habían sido confiados a particulares desde el inicio del 
conflicto armado, se entregaron de nuevo a las parroquias correspondientes. Con 
el regreso y reinstalación de los sacerdotes en sus parroquias hubo un reajuste de 
las mismas, mediante un decreto emitido por el Vicario General, en el cual éstas 
“dada la gran extensión de la Diócesis” se agrupaban en cuatro Archiprestazgos: 
San José del Parral (con las parroquias de Guadalupe y Calvo, San Pablo Balleza, 
Santa Cruz de Herrera, Huejotitan, Santa Bárbara, Pilar de Conchos y Valle de 
Allende; Santa Rosalía de Camargo (con las parroquias de Rio Florido, Villa López, 
Jiménez, La Cruz y Saucillo), Nuestra Señora de Guadalupe de Ciudad Juárez (con 
las parroquias de Casas Grandes, y Valle de San Buenaventura y Ojinaga) y Santa 
Rosa de Lima de Cusihuiriachic (con las parroquias de la Concepción de Guerrero, 
San José Temeychic, Namiquipa, Bachíniva y Temósachic).*” 

Los funcionarios públicos, por su lado, ahora se limitaron a pedir (más como 
un favor, que como una orden) a la Diócesis información sobre estadísticas 
y “movimientos de templos”.* La colaboración de la Iglesia para integrar las 
estadísticas reflejaba la mejor organización de ésta frente a un Estado que apenas 
comenzaba a recobrarse del cataclismo revolucionario. Hasta 1925 por lo menos 
(de acuerdo con la documentación disponible) se puede decir que la Iglesia en 
Chihuahua suplía algunas funciones públicas que el Estado no era aun capaz de 
ejercer. Esta situación fue aprovechada incluso para integrar bases de datos a 
nivel nacional. En 1921 por ejemplo el Jefe del Servicio Meteorólógico Nacional 
(dependencia de la Secretaría de Agricultura y Fomento) le pidió directamente 
al Obispo de Chihuahua que los párrocos de su diócesis le hicieran el favor de 


56 AHACH, Fondo San Pedro Maldonado, Caja 1. Tomo IV. La Iglesia bajo la autoridad del Estado, doc. N2 313: El 
Jefe de la Oficina Central del Registro Civil al Vicario General de la Diócesis de Chihuahua, Chihuahua, 21 de abril de 
1920. Cursivas mías. 

57 AHACH, Caja 63, Decreto por que el infrascrito Vicario General, erige por especial mandato del Ilmo. Sr. Obispo de 
la Diócesis Dr. D. Nicolás Pérez Gavilán, los Archiprestazgos de San José del Parral, Santa Rosalía de Camargo, Nuestra 
Señora de Guadalupe de Ciudad Juárez y Santa Rosa de Cusihuiriachic, Chihuahua, 12 de noviembre de 1918. 

58 AHACH, Fondo San Pedro Maldonado, Caja 1. Tomo IV. La Iglesia bajo la autoridad del Estado, doc. N2 315: El 
Comandante de Policía de Chihuahua al Sr. José Quesada, Vicario General de la Diócesis de Chihuahua, Chihuahua, 
11 de enero de 1921. 
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enviar datos meteorológicos mensuales para integrar un mapa climático del país, 
proporcionando el mismo Servicio los termómetros y pluviómetros necesarios. La 
solicitud fue enviada el 13 de mayo de 1921 en términos sumamente respetuosos 
que son reveladores de lo buena que era la relación de la Iglesia con los poderes 
públicos en Chihuahua.* 

Para comienzos de los años veinte, en efecto, las relaciones de la Iglesia y de los 
católicos con las autoridades se habían vuelto muy cordiales. En 1923 el mismo 
Obispo de Chihuahua reconoce que “ha reinado hasta ahora perfecta armonía 
entre las Autoridades civiles y religiosas”. Favorecida por la actitud benévola de 
las autoridades, la vida religiosa de los chihuahuenses volvió paulatinamente a la 
normalidad. En Chihuahua, en efecto, el artículo 130 (que limitaría el número de 
sacerdotes y pondría restricciones a la Iglesia) no será reglamentado hasta 1926. 
El estado se sumó, acentuándolo, al clima de apaciguamiento que siguió en todo 
México al Plan de Agua Prieta. 

Las organizaciones de la Iglesia Católica conocieron un período de expansión 
considerable en este lapso de tiempo anterior al Conflicto Religioso. De esta 
expansión fue especialmente responsable el nuevo Obispo Antonio Guízar y 
Valencia (AGV),* quien asumió la dirección de la Diócesis a principios de 1921. 
Desde su llegada, puso orden entre el clero diocesano, entendiendo que la calidad 
y organización del personal era esencial para dar impulso a la recuperación de la 
institución eclesiástica. Era urgente y necesario poner remedio a un desorden y 
laxitud de la clerecía chihuahuense, que había propiciado los ataques anticlericales 
durante la Revolución, en particular por parte de los villistas, amén de la tarea de 
enfrentar el desafío protestante. 

La primera acción importante de AGV fue reformar el seminario, entregando 
la administración al clero diocesano (antes era administrado por los padres 
vicentinos). El seminario pasó de tener unos pocos estudiantes a acoger cien 
jóvenes en la generación 1922-1923. AGV, además de su apoyo espiritual, 
aportó donativos para que el nuevo seminario arrancara a toda capacidad.” Para 
disciplinar al clero y mejorar su desempeño ante la feligresía, convocó a todos los 
sacerdotes diocesanos a hacer ejercicios espirituales en la capital, advirtiendo que 
alos que no cumplieran se le retiraría la licencia ministerial. Además, en la misma 


59 AHACH, Gobierno y Administración, AGV, caja 21, Jefe del Servicio Meteorológico Nacional (firma ilegible) a AGV, 
Tacubaya (D.F.), 13 de mayo de 1921. 


60 AHACH, Gobierno y Administración, AGV, caja 21, AGV al Director de “La Voz de Chihuahua”, Chihuahua, 9 de 
junio de 1923. 


61 De aquí en adelante se hará referencia al Obispo mediante su sigla AGV o, cuando no haya motivo de confusión 
con su hermano de Veracruz, simplemente como “Guízar”. 


62 Gerald O'Rourke. Antonio Guízar... op. cit., p. 37. 


63 AHACH, Gobierno y Administración, caja 31, Elías Abisaal (sacerdote diocesano) a Salvador B. Uranga (Secretario 
de la Mitra), Cd. Juárez, 18 de octubre de 1923. 
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tónica, obligó los párrocos a bajar los aranceles por sus servicios, amenazando con 
castigar a los infractores.** 

Aunque el momento era favorable para la Iglesia y no se registraban ataques 
anticlericales, AGV dispuso que se organizara una “Unión Sacerdotal”, para “la 
defensa del clero injustamente atacado y la unificación de criterio en las labores 
sociales y religiosas”. Esta sociedad se integraba con los sacerdotes diocesanos, 
los cuales aportaban una cuota mensual. Tenía una comisión de prensa para 
contrarrestar las calumnias en la prensa, y nombraba un abogado en caso de que 
se presentaran problemas judiciales.* 

Los esfuerzos de AGV se coordinaron con otros obispos norteños, tras la 
celebración del Sínodo de la Arquidiócesis de Durango (Chihuahua, Durango, 
Sonora y Sinaloa) en 1921. En ese año fue publicada una “Instrucción Pastoral” a la 
feligresía de los estados norteños incluidos en la Arquidiócesis, donde se destacaba 
el rol de la jerarquía, la importancia de la formación del clero y la difusión del 
catecismo. En 1924 los obispos de la Arquidiócesis duranguense expidieron 
una carta pastoral colectiva para impulsar el catecismo, constituyendo centros de 
enseñanza en todos los templos y “aun en aquéllos poblados que cuenten con solo 
cinco familias”.” 

Entre 1921 y 1924 se extendió en Chihuahua la beneficencia católica. AGV 
apoyaba personalmente varias obras de beneficiencia con sus donativos personales. 
Por ejemplo, La Casa de Huérfanos de San Antonio; el Asilo del Sagrado Corazón; 
La Junta de Caridad de las Conferencias de San Vicente de Paúl.*$ El Comedor 
Público inaugurado en 1922 y atendido por damas católicas servía cien comida 
diarias a los pobres y necesitados en la capital. 

Siempre en este período, AGV funda el Orfanato San Antonio para niños, 
atendido por un equipo de voluntarios que el mismo obispo coordinaba. Dado 
el creciente número de solicitudes se pidió el apoyo de las Hermanas Josefinas, 
quienes se hacen cargo de la institución en 1923. En 1921 se estableció también 
en Juárez un asilo para niños. Se fundaron varios colegios católicos, en la capital y 
en algunas ciudades. En 1921 AGV pidió a las Madres Teresianas fundar un colegio 
en la Ciudad de Chihuahua.” El año siguiente firmó un contrato con las Hijas del 
Inmaculado Corazón de María, para establecer un colegio en Ciudad Juárez y otro 
en Parral. Otras actividades también muestran un notable fervor religioso, como 


64 Circular de AGV del 29 de marzo de 1921, Revista Eclesiástica Mexicana, año 3, núm. 2, 1921, p. 362, cit. En José 
Miguel Romero de Solís. El aguijón... op. cit., p. 298. 


65 APDV, Circular a los señores sacerdotes de la Diócesis, AGV, 01 de septiembre de 1922. 
66 Instrucción Pastoral de los Ilmos. y Rvdmos. Prelados de la Provincia Eclesiástica de Durango. Durango: s.e., 1921. 


67 Carta Pastoral Colectiva que los Obispos de la Provincia Eclesiástica de Durango dirigen al Clero y fieles de la 
misma. Durango: Imprenta de “La Verdad”, 1924, p. 16. 


68 AHACH, Gobierno y Administración, AGV, Caja 21, Recibos varios. 
69 El Paladín, 9 de febrero de 1922, p. 2. 


70 AHACH, Gobierno y Administración, caja 33, AGV a Dolores Foch (provincial de las Madres Teresianas), 
Chihuahua, 8 de febrero de 1921. 
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la “Cruzada eucarística”, que era una práctica devocional encaminada a aumentar 
la frecuencia al sacramento de la eucaristía.” 

También durante los primeros años veinte se establece en la diócesis de 
Chihuahua la ACJM (Asociación Católica de la Juventud Mexicana), que 
formará un núcleo activo durante el Conflicto Religioso, pero tomará un camino 
contrario al elegido por AGV. De ésta y de otras organizaciones se tratará en un 
capítulo aparte. 

La prensa católica contaba con algunos títulos de periódicos claramente 
confesionales, dirigidos al público de los fieles, como La Cruzada Mariana, El 
Paladín y El Cruzado del Norte. Además, periódicos de organizaciones gremiales y 
laborales católicas, como El Defensor del Obrero. Pero existía, sobre todo, la prensa 
de larga difusión cercana o simpatizante del catolicismo, destacando los diarios El 
Correo de Chihuahua y La Patria, de Luís Terrazas. Este periódico, aunque fuera 
independiente, fue apoyado en algunas ocasiones por AGV, mediante donativos y 
préstamos.”? En El Paso (Texas), además, se publicaba desde 1918 el semanario 
Revista Católica, por los jesuitas, quienes además publicaban el semanario El 
Propagandista Católico. Más tarde, siempre en El Paso, en el contexto del exilio 
mexicano se publicará las revista Libertad. 

En resumen, en los primeros años veinte el catolicismo en Chihuahua vivía 
su época dorada. Se recuperó rápidamente de la debacle durante la guerra civil 
y aprovechaba la benevolencia de las autoridades para organizarse, reforzarse y 
expandirse en el campo social, de acuerdo con los postulados de la doctrina social 
católica, sin que se interpusiera aun la competencia protestante, y siendo aun débil 
el desafío de las organizaciones laborales anarcosindicalistas y socialistas. También 
aumentó su presencia en el ámbito de las manifestaciones públicas patrióticas, 
mostrando sus músculos frente a un ambiente masónico y anticlerical minoritario 
y relativamente apacible que solo a partir de 1925 comenzará a levantar la cabeza, 
volviéndose hostil. Si la vemos en perspectiva, esta época dorada del catolicismo 
chihuahuense fue como el “ojo del huracán” entre la tormenta revolucionaria y el 
hostigamiento y las persecuciones que vendrán después. 

En el siguiente capítulo se examinará el florecimiento de las organizaciones 
laborales católicas durante este período. 


71 AHACH, Gobierno y Administración, AGV, caja 21, AGV, Chihuahua, 21 de julio de 1922. 

72 AGV donó, por ejemplo, 550 pesos a Silvestre Terrazas en febrero de 1923: AHACH, Gobierno y Administración, 
AGV, caja 21, Recibo firmado por Silvestre Terrazas a nombre de AGV, por la cantidad de 550 pesos, Chihuahua, 17 
de febrero de 1923. En la misma caja se encuentra un recibo de préstamo, siempre firmado por Terrazas, a nombre 
de AGV, por 2100 pesos, con fecha del 24 de febrero de 1922. 
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Catolicismo social y sindicalismo católico 


El impacto de la Rerum Novarum en México se retrasó por la resistencia inicial 
de la jerarquía a la encíclica de León XIIL.73 Sin embargo en Chihuahua el Obispo 
José de Jesús Ortiz Rodríguez (1891-1901) entendió muy pronto la importancia 
del documento pontificio y tomó la iniciativa de apoyar la difusión del catolicismo 
social, adelantándose a otros obispos mexicanos. Con su patrocinio, ya en 1898 
nacía la Sociedad Católica de Artesanos, en la senda de la doctrina social católica. 

En efecto, las primeras manifestaciones de ésta fueron las sociedades 
mutualistas de trabajadores católicos, algunas ya presentes desde 1879, las cuales 
cobraron impulso entre 1903 y 1908, multiplicándose en la capital del estado 
y en otras poblaciones como Parral, Camargo, Jiménez y Santa Eulalia. Otras 
poblaciones tuvieron al menos una sociedad mutualista: Santa Bárbara, San 
Isidro de las Cuevas, Valle de Allende y Ciudad Juárez. En la capital del Estado, 
la mayoría de estas eran asociaciones mutualistas de artesanos y empleados, 
organizados por oficio: Sociedad “Morelos” de Carpinteros, Unión “Zaragoza” de 
Sastres, Sociedad “Hidalgo” de Pintores, Unión de Canteros y Albañiles, Unión 
de Tipógrafos “Gutenberg”, Sociedad “Nicolás Bravo” de Panaderos, Sociedad 
Católica de Artesanos, Sociedad Mutualista de Empleados, Círculo Mercantil 
Mutualista, Unión de Obreras Mexicanas. Había, incluso, una sociedad mutualista 
de presos de la Penitenciaría: la Sociedad “Coronado”. Otras sociedades tenían 
un perfil de cooperativas, como la Unión de Carpinteros Mexicanos, la cual 
poseía talleres en la Ciudad de Chihuahua. En el interior del Estado, la mayoría 
de las sociedades eran también de tipo mutualista, pero en la capital, al finalizar 
el Porfiriato, surgieron grupos sindicales, que luchaban para obtener mejoras 
laborales, especialmente salarios dignos e iguales para mexicanos y extranjeros. 
Estas organizaciones (algunas de ellas secciones o sucursales de uniones laborales 
nacionales) fueron responsables de las primeras huelgas en Chihuahua en 1906- 
1908. Destacaron especialmente las agrupaciones ferrocarrileras: la Gran Liga 
Ferrocarrilera, la Liga de Electricistas Mexicanos, la Unión de Calderos Mexicanos 
y la Sociedad “Juárez” de Obreros. 

Ya para entonces, en el campo católico, comenzaba a destacar la ya mencionada 
Sociedad Católica de Artesanos (SCA), fundada en 1898 y activa en la capital del 
73 Solo el arzobispo de Yucatán, Crescencio Carrillo y Ancona, publicó en su momento la Rerum Novarum. Los 
demás obispos se resistieron, y la encíclica de León XIIl no fue publicada hasta 1906. Véase Manuel Ceballos 


Ramírez. El Catolicismo social: un tercero en discordia. Rerum Novarum, la “cuestión social” y la movilización de los 
católicos mexicanos (1891-1911). México: El Colegio de México, 1991, p. 63. 
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estado. Su posición preeminente, como ejemplo de agrupación laboral católica, 
destacaba incluso fuera de Chihuahua, a nivel nacional.7* La SCA era una 
organización de trabajadores comprometida con los valores del catolicismo social 
y abiertamente religiosa, incluso en su logo, una cruz blanca de bordes dorados, 
con el lema “Dios, Patria y Trabajo”. Estaba, además, estrechamente vinculada 
a la Mitra. El 12 de marzo 1907, por ejemplo, los miembros de esta agrupación 
presentaron felicitaciones al Obispo Nicolás Pérez Gavilán por su V* aniversario 
de su preconización como obispo.”* La cercanía con la Iglesia era, sin duda, una de 
las principales características del asociacionismo laboral católico, pero la principal 
era el rechazo al materialismo y a la lucha de clases, es decir, la negativa a sumarse 
a la idea de que existiera un antagonismo fundamental entre el patrón y el obrero 
y entre el capital y el trabajo, tal y como se predicaba en los medios influidos por 
el marxismo. 

Las agrupaciones laborales de diversa índole existentes a comienzo del siglo XX 
promovían también la educación (mediante conferencias, cursos y el patrocinio 
a escuelas) y estaban, en un sentido amplio, vinculadas a las actividades políticas. 
En ellas se formaron hombres políticos como Cástulo Herrera, Silvino Rodríguez, 
Rodolfo Ugalde, Jesús Ferrer y Teodosio Guerrero, entre otros.”* 

Es verdad que no todas estas organizaciones habían surgido por impulso 
directo del catolicismo social, pero el ambiente del asociacionismo y sindicalismo 
chihuahuense estaba influenciado en un sentido amplio por las ideas sociales 
católicas y recibía un valioso respaldo por parte de la Iglesia, especialmente los 
Obispos Jesús Ortiz Rodríguez (1891-1901) y Nicolás Pérez Gavilán (1902-1919), 
sobre todo el primero, quien dio un gran impulso inicial a las organizaciones 
laborales católicas en la Diócesis. 

También cabe destacar la contribución de políticos e intelectuales católicos, 
como por ejemplo Silvestre Terrazas, director de El Correo de Chihuahua, quien 
fue afiliado a la SCA como socio honorario. 

Después de la revolución, cuando muchas asociaciones y grupos obreros 
habían cerrado o reducido al mínimo su actividad, el sindicalismo católico 
recobra su fuerza e inicia una nueva fase de expansión, pisándoles los talones a 
las organizaciones sindicales anarquistas y socialistas. Los Obispos de la Provincia 
Eclesiástica de Durango (que incluye a Chihuahua) señalan en un Edicto colectivo 
la necesidad de contrarrestar al socialismo: 


Procuren los párrocos apartar a los obreros del peligro del socialismo, fundando 
sociedades de obreros, valiéndose para ésto de las personas más ilustradas y de mejores 


74 El Correo de Chihuahua, 22 de enero de 1907, p. 2. 
75 Boletín Eclesiástico del Obispado de Chihuahua, T. 1, núm. 3, 12 de marzo de 1907, p. 54. 


76 Pedro Salmerón, “Catolicismo social, mutualismo y revolución en Chihuahua”. En Estudios de Historia Moderna 
y Contemporánea de México, núm. 35, enero-junio 2008, pp. 75-107, aquí pp. 81-86. 
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costumbres de su parroquia y de los jóvenes debidamente preparados, donde esto sea 
posible, por medio de círculos de estudios. En particular se recomienda que establezcan 
la A.C.J.M. que mucho les podrá ayudar en la propaganda católica.?? 


Son todas recomendaciones que serán puntualmente aplicadas a lo largo y 
ancho del territorio, en particular donde existen concentraciones de obreros en 
las ciudades y centros mineros de alguna importancia. Pero el impulso mayor 
viene de los propios obreros católicos, quienes se apoyan y coordinan mediante 
una red de organizaciones laborales que se valen de la protección y colaboración 
del clero. A comienzos de los años veinte, en efecto, comienzan a propagarse los 
grupos obreros inspirados en el catolicismo social. El más importante de ellos es, 
nuevamente, la ya mencionada Sociedad Católica de Artesanos, autodenominada 
ahora “Sindicato Libre”, con base en la capital, dirigida por el combativo líder 
obrero Martín Jurado, que ya años antes había sido secretario de la misma. La SCA 
ha dejado más huella en la documentación, por su importancia, por la cobertura 
en la prensa, y por tener un periódico propio: El Defensor del Obrero. 

La reorganización de la SCA ocurrió el 13 de marzo de 1921, mediante una 
reunión convocada por Martín Jurado a la cual acudieron diecisiete miembros. 
Se nombró una mesa electoral y por aclamación el mismo Martín Jurado fue 
electo presidente. Vicepresidente, secretario y tesoreros fueron, respectivamente: 
Baltazar Pérez, Toribio Gallegos y Petronilo Vázquez. El día siguiente la nueva 
mesa directiva fue a presentarse ante el nuevo obispo recién instalado en 
Chihuahua, Guízar y Valencia, quien dio su aprobación y presidió una sesión 
solemne de reapertura de la Sociedad el día 19 de marzo. Guízar -que ya venía 
con una formación inclinada al catolicismo social- entendió de inmediato la 
importancia del sindicalismo católico en su diócesis. Apoyó a todas las iniciativas 
que surgían del medio obrero católico y fue activo promotor de las labores a 
favor de los trabajadores. Encargó especialmente a los padres Macario López 
(dominico) y Vicente Hurtado para que participaran en las actividades obreras 
católicas y fungieran como enlace entre los sindicatos y la Mitra. También dispuso 
la presencia de conferencistas experimentados como el padre Enrique Alonso 
(dominico), encargado ex profeso de dar pláticas “de carácter católico-social”, 
diferentes de las de carácter propiamente religioso que se daban en la Catedral en 
los domingos, a las cuales también acudían los obreros católicos.”* 

Bajo la dirección de Martín Jurado, la SCA se convierte en un fuerte sindicato 
en la Capital del estado, y un modelo de organización inspirada en el catolicismo 


77 Edicto que el Ilmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Francisco Mendoza y Herrera y los Sufragáneos de la Provincia Eclesiástica de 
Durango, los llmos. Y Rmos. Sres. Dr. Juan Navarrete, Obispo de Sonora, Dr. Maestro D. Antonio Guízar y Valencia, 
Obispo de Chihuahua y Dr. D. Silviano Carrillo, Obispo de Sinaloa, dirigen al M. 1. y V. Cabildo de la Catedral de 
Durango y a los Sacerdotes del clero secular y regular de toda la Provincia, con motivo de la Junta Provincial. 
Durango: Tipográfía “El Águila de Oro”, 1921, pp. 9-10. 

78 Javier Contreras Orozco. El mártir... op.. cit., pp. 79-81. 
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social. En una entrevista al periódico católico El Paladín, publicada en octubre 
de 1921, Jurado detalla el origen y significado de la Sociedad. Menciona aquí que 
“Hace algún tiempo que funciona en esta ciudad un Sindicato Libre con el título 
de “Sociedad Católica de Artesanos” (...). Un periódico exclusivamente obrero, 
órgano de dicha Sociedad, ha publicado las bases fundamentales de sus Estatutos”. 
En la entrevista, el presidente de esta Sociedad, habla del origen de los sindicatos 
libres en Bélgica y su difusión en España y luego explica lo que es un sindicato 
libre y su aportación al trabajador en un contexto de injusticia social. Dice que los 
demás ensayos de acción católica en ese campo no han prosperado por no cuidar el 
problema fundamental de colocar al obrero en un plano de igualdad con el patrón 
en lo que se refiere al contrato de trabajo. Menciona el derecho a la propiedad 
privada y sus límites, la violencia que se debe evitar, el derecho de huelga, el 
derecho al respeto del capital y el respeto, por encima de este, que se debe al 
trabajador. Afirma que “nuestras normas son las de la moral católica: estricta 
justicia para todos”. El sindicato es libre porque está libre de influencias extrañas y 
de manejos políticos y porque es dirigido exclusivamente por los mismos obreros. 
Desmiente que haya intromisión de sacerdotes en el sindicato, señaladamente 
el padre Enrique Alonso. Dicen que han buscado su consejo y que les ha dado 
conferencias por su conocimiento de las cuestiones sociales, pero que ha sido el 
primero en respetar y recomendar la independencia del sindicato.” “El sindicato 
se ha creado por obra nuestra, ha hecho sus estatutos libremente”. Dice que tienen 
su propio periódico (El Defensor del Obrero) y un “Círculo de Estudios Sociales” 
para preparar dirigentes, y una mutualidad para casos de enfermedad, que pronto 
van a abrir una escuela nocturna para obreros y que quieren establecer una Bolsa 
del Trabajo. Concluye la entrevista expresando su fe en la misión social que ha 
emprendido: “Con una actitud digna para con las otras clases sociales, inculcamos 
a los obreros su responsabilidad, a la vez que sus derechos (y) tenemos fe ciega 
en nuestro triunfo”.$ 

El tono beligerante de Martín Jurado, además de expresar su entusiasmo y 
compromiso cabal con la causa de los trabajadores bajo el signo de la fe religiosa, 
era también el reflejo de una rivalidad conflictiva entre los sindicatos católicos 
y los de inspiración socialista o anarquista, muchos de los cuales confluían en 
la “Confederación Obrera Regional de México” (CROM), fundada por Luís 
Napoleón Morones en 1918. La CROM, con su expresión política “Partido 
Laborista Mexicano”, era apoyada e impulsada por el gobierno de Obregón al 
ser una de las bases más fuertes para consolidar el nuevo estado revolucionario, 


79 El Padre Enrique Alonso, dominico español, capellán del templo de San Francisco en Chihuahua, fue activo 
conferencista, organizador y coordinador de sindicatos católicos. En los años veinte fue director de las Sociedades 
de Empleadas del Gobierno, de los Sindicatos de Obreros y Obreras Católicos, visitador de la Sociedad de empleados 
de Parral y activo conferencista, siendo considerado entonces como una autoridad en materia de asuntos sociales. 
80 “Una interesante entrevista al Sr. Martín Jurado; habla sobre los Sindicatos Libres”, El Paladín, Chihuahua, 17 de 
octubre de 1921. 
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por lo cual tenía claras ventajas frente a los sindicatos independientes, tanto los 
católicos como los anarco-socialistas que no querían someterse. Otra fuente 
de enfrentamiento era el agrarismo, también obregonista como la CROM, pero 
enfocado en los trabajadores rurales y los campesinos. Organizado en Partido 
Nacional Agrarista desde junio de 1920, el agrarismo cobró de inmediato impulso 
en Chihuahua, chocando contra las organizaciones católicas que rechazaban la 
reforma agraria así como estaba siendo impulsada desde el gobierno (sin un 
respeto cabal hacia la propiedad privada, y con fuertes vínculos con el estado). 
El anticlericalismo virulento atizado por la CROM, y con menor intensidad por 
los agraristas, era la expresión directa de esta rivalidad por ganarse el favor y el 
apoyo de los trabajadores de las ciudades y del campo. 

Los sindicatos católicos, y especialmente la SCA, en efecto, fueron objeto de 
hostigamiento y ataques por parte de las organizaciones rivales no católicas. El 
Centro Agrarista lanzó su embestida por medio de la prensa, en el periódico 
de tendencia socialista La Opinión. Los católicos respondieron en las páginas 
del periódico católico El Cruzado del Norte. La controversia en esta ocasión fue 
la postura del Centro Agrarista a favor de la abolición de la propiedad privada, 
defendida por la SCA. Fue como consecuencia de esta primera escaramuza que la 
SCA, en septiembre de 1921, decidió fundar un periódico propio, el ya mencionado 
antes El Defensor del Obrero, que vendría a ser el órgano de propaganda y combate 
de los obreros católicos de Chihuahua, aunque Martín Jurado puntualizara que no 
haría labor agrarista ni antiagrarista.*! 

La SCA, además de ser la organización obrera católica mejor organizada 
y combativa, estaba al centro de una red de agrupaciones y órganos de prensa 
(incluso fuera del estado) con las cuales tenía contactos y coordinaba algunas 
actividades. Tenía relaciones con el Círculo Guadalupano, el Centro de Obreros 
Católicos de Irapuato (con su periódico El Gladiador), el periódico El Restaurador 
de Colima, el Círculo Católico de Obreras y Empleados de Chihuahua, el Círculo 
Católico “Ketteler” de Guanajuato, el Centro de Obreros Católicos de Guanajuato, 
el Centro de Obreros Católicos “León XIII” de Tampico y los Caballeros de 
Colón de Chihuahua. Síntoma de su expansión fueron también las sucursales que 
aparecieron en diversas partes del estado en los primeros años veinte: la N*5 de 
Saucillo, la N* 6 de la Fundición de Ávalos, la N* 7 del Mineral de Cusihuiriachic, 
y Otras más en Parral, Santa Bárbara, San Francisco del Oro, incluyendo una 
agrupación femenina asociada en la capital, el Círculo Católico de Obreras 
y Empleadas. 

En 1922 la SCA extiende aun más sus funciones, incluyendo una Caja de Ahorro 
para socios, y cambia su nombre. En la reunión del 11 de marzo de ese año, es 
acordado un nuevo nombre para la Sociedad: “Sindicato Libre de Obreros” (SLO), 
con lo cual se enfatiza la transición, que ya había ocurrido, del asociacionismo y 


81 El Correo del Norte, 5 de septiembre de 1921. 
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mutualismo inicial al sindicalismo. Este cambio no pasa desapercibido y la Casa 
del Obrero invita al SLO a participar en la manifestación del Día del Trabajo el 12 
de mayo de 1922, pero la invitación es rechazada por Martín Jurado por tratarse 
de una manifestación “socialista” que alentaba la lucha de clases, contraria a los 
principios católicos. 

En realidad nunca hubo riesgos de que el sindicalismo católico fuera atraído 
y absorbido por el sindicalismo anarcosocialista, el agrarismo o el cromismo. 
Por ambas partes se buscaba marcar la diferencia: los católicos no paraban de 
denunciar y arremeter contra el sindicalismo “rojo”, y éste no perdía ocasión para 
alardear su independencia de las influencias religiosas y eclesiásticas, y mantenía 
una postura anticlerical. El 7 de octubre 1922 Martín Jurado informa que se 
realizaría una gran asamblea católica en el Teatro Centenario “para contrarrestar 
la propaganda antirreligiosa”, a la cual estaban invitados los miembros del SLO. 
La labor de contrapropaganda se consideraba, entonces, una de las tareas más 
urgentes para los integrantes de los sindicatos católicos. 

A finales de 1922 ocurren algunas dificultades internas al marcharse a Roma 
para proseguir sus estudios el padre Enrique Alonso, quien en este momento 
ocupaba el cargo de Director de la SLO (Martín Jurado era el Presidente). En 
consecuencia entre los miembros del Sindicato se discute sobre la necesidad de 
pedir al Obispo que nombre un sustituto. La opinión de Martín Jurado, expresada 
el 14 de octubre, es que no venía al caso ya que el padre desempeñaba una función 
meramente representativa y no colaboraba efectivamente en las labores de la 
organización. Lo cual era una manera de deslindarse de una presencia directa y 
excesiva de la Mitra en el SLO. 

Mientras tanto el Sindicato no para de crecer, alcanzando el número de 
cuatrocientos socios para noviembre de 1922, con una presencia en casi todas 
las localidades importantes de Chihuahua, siendo en varios lugares la agrupación 
obrera más importante. 


Por entonces la trascendencia del SLO entre las organizaciones laborales chihuahuenses 
era ya innegable. Como reconocimiento de esta posición eminente, el gobernador 
interino Pedro Olivas Muñoz, le ofrece a Martín Jurado el cargo de Inspector del 
Trabajo. Esta era también, probablemente, una manera de ejercer algún control sobre 
un sindicato independiente, pero, a pesar de darse cuenta de ello, Martín Jurado aceptó. 
El 18 de noviembre pidió licencia de su puesto como Presidente del SLO, informando 
a los socios, además, que el Gobierno pedía que los estatutos de cualquier sindicato 
debería eliminarse la palabra “católico”, y que todo sindicato tenía la opción de enviar 
un representante cada veinticinco socios para integrar la Junta de Conciliación y 
Arbitraje. Por un par de meses, Jurado se desempeñó, efectivamente, como Inspector 
del Trabajo de Chihuahua, efectuando numerosas giras en diversas poblaciones del 
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estado. Pero el 20 de enero de 1923 le fue notificado el cese de su puesto, por motivos 
desconocidos. Martín Jurado, entonces, volvió a su labor como Presidente del SLO.*? 


En febrero de ese mismo año, Jurado recibe una invitación por parte de los 
Caballeros de Colón para que dirija a un semanario católico, la cual acepta, 
convirtiéndose en director del periódico Pro-Patria. Se afilia enseguida a los 
Caballeros de Colón y favorece la colaboración del SLO con esta organización, 
mediante conferencias, reuniones y clases nocturnas para obreros. Pero es 
justamente entonces, en el apogeo de las actividades del SLO entre finales de 1922 
y comienzos de 1923, que comienza el declive. 

La trayectoria del sindicalismo católico en Chihuahua se mueve cuesta abajo 
conforme se van consolidando y extendiendo las agrupaciones anarcosindicalistas 
y socialistas independientes o cercanas al Gobierno, sobre todo la CROM. Lo cual 
provoca un debilitamiento paulatino del sindicalismo católico que se acelera con la 
aparición de una verdadera presión anticlerical a partir de 1925. En la manifestación 
del Primero de Mayo de 1923 el desfile fue dominado por sindicatos no católicos, 
izando una gran bandera rojinegra y con la presencia amistosa del gobernador 
interino, Acosta Rivera, quien los arengó alentando el radicalismo proletario.* Lo 
interesante es que no se detecta aquí, como en otros estados, ningún atisbo directo 
de anticlericalismo asociado con manifestaciones de trabajadores, pero sí una 
hegemonía in crescendo de los grupos laborales no confesionales. 

Los sindicatos católicos reducen paulatinamente sus labores y muchos de ellos, 
cierran o son obligados a cerrar por las autoridades cuando aumenta la presión 
anticlerical durante la presidencia de Elías Calles. Aun hay una fuerte movilización 
de trabajadores católicos en el comienzo del Conflicto Religioso, pero es a través 
de otras organizaciones como la LNDLR. Martín Jurado en 1926 trabaja entonces 
como Presidente de la Sección de Resistencia de la Delegación Regional de la “Liga”. 
Posteriormente toda actividad católica organizada se vuelve cada vez más difícil 
en un clima de tensión y hostigamiento oficial. Martín Jurado y otros líderes se 
exilian a El Paso, donde prosiguen allí sus labores propagandistas y organizativas. 
Para 1927 el panorama ya era completamente distinto y quedaban pocos vestigios 
de lo que, hasta hace poco, había sido un hervidero de actividad sindical inspirada 
en la doctrina social católica. 


82 Javier H. Contreras Orozco. El mártir..., Op. cit., p. 82. 


83 “Los trabajadores de chihuahua, escucharon el verbo cálido de un amigo del proletariado”, El Diario, 2 de 
mayo de 1923, p.1. En el desfile estuvieron presentes: “Confederación Obrera de Chihuahua, Unión de Caldereros 
y Aprendices Mexicanos, Unión de Carpinteros y Similares, Sucursal no. 3, Unión de Moldeadores y Aprendices, 
Unión de Albañiles y Ayudantes auxiliares, Unión de Obreros, Hojalateros y Ayudantes, Sociedad Mutualista de 
Despachadores y telegrafistas ferrocarrileros, Orden de Maquinistas y Fogoneros de locomotoras, Unión de 
Mecánicos Mexicanos, Unión Internacional de Forjadores, Unión de Carpinteros y Similares, Sucursal No. 31, 
Sociedad ferrocarrilera, Departamento de Vía, Sociedad Ferrocarrilera de Conductores J. De P. y G., Alianza de 
Ferrocarrileros Mexicanos, Unión de Pintores Mexicanos, Unión de Modelistas y Sindicato Pípila formado por 
elementos pertenecientes a la Cia. Eléctrica y Ferrocarril Mineral de Chihuahua”. 
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Silvestre Terrazas y el periodismo “católico” 


El catolicismo chihuahuense, activo en el campo social, también se manifestaba 
a través de la prensa. El periódico más conocido y más emblemático aquí es El 
Correo de Chihuahua, fundado por Silvestre Terrazas en 1899. De antemano, es 
preciso decidir si se puede atribuir a este periódico tan importante el calificativo 
de “católico”, y hacer lo mismo con su director. Definir “católico” a un periódico 
implicaría que éste fuera claramente orientado a la doctrina católica y le diera 
amplia cobertura a temas religiosos en el cauce de las enseñanzas de la Iglesia de 
Roma. Puede aplicarse este calificativo, por ejemplo, a la Revista Católica, fundada 
en 1897 en Chihuahua, que además del nombre, efectivamente respondía a los 
requisitos de un órgano de prensa católico. El Correo de Chihuahua, en cambio, no 
tenía tal carácter, especialmente en su tercer período, de 1925 a 1935. Quienquiera 
que haya hojeado una secuencia de números de este periódico, se habrá dado 
cuenta de inmediato que era un periódico regional bastante estándar, que 
reportaba noticias de todo tipo: políticas, deportivas, tecnológicas, sociales, locales, 
nacionales, internacionales, etc., sin que se le diera un espacio preponderante a las 
de carácter religioso, que son, además, relativamente escasas. Tampoco el corte y 
el tono de los artículos, en general, suena como explícitamente “católico” (aunque 
se encuentran también los que sí lo son). Claro, si consideramos que la cultura 
católica era difusa, implícita, compartida por la mayoría de los chihuahuenses de 
la época, entonces sí podríamos decir que era católico, pero solo en el sentido 
negativo de no ser masón, protestante y anticlerical. Era, en realidad, un periódico 
profesional, “liberal” y moderno, es decir, nada conservador, si el término 
“católico” se entendiera como sinónimo de “conservador”. 

Si El Correo de Chihuahua no era “católico”, ¿lo era su director? Claramente, 
Silvestre Terrazas profesaba la religión católica, pero esto no lo llevaba a definirse 
políticamente como tal, y no era conservador. Tal fue así que Terrazas se cuenta 
entre los precursores de la revolución en Chihuahua, y fungió como Secretario 
General de Gobierno durante la administración de Francisco Villa. En suma fue 
revolucionario y villista. Esta larga premisa a este capítulo es porque persiste una 
creencia errónea de que Silvestre Terrazas fue “católico” y portavoz del catolicismo 
de su estado, o incluso longa manus periodística de la Mitra de Chihuahua. Es lo 
que sostiene Rutilio García Pereyra en su libro “Católico, apostólico y exiliado”, 
que se enfoca en el periodo cuando Terrazas estuvo trabajando en el exilio en El 
Paso, publicando una versión nueva de su periódico con el título de “La Patria” 
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(1919-1925). El problema principal aquí es que el autor -que estudia solamente 
La Patria- extiende su interpretación a la figura de Terrazas antes y después de este 
período, como si el periodista chihuahuense fuera un personaje monolítico que no 
tuviera cambios a lo largo de casi medio siglo de carrera profesional y compromisos 
políticos. La Patria, efectivamente, publicada en la frontera y dirigida a un público 
de exiliados donde eran numerosos los prelados y las familias católicas mexicanas, 
en un medio, además, predominantemente protestante, donde el catolicismo era 
una de las marcas de identidad para los mexicanos, era un periódico con un perfil 
más “católico”, pero esto no se puede decir de El Correo de Chihuahua, y tampoco 
cabe aplicar este calificativo a su director. Decir que Terrazas y su periodismo 
“fueron el instrumento de difusión del pensamiento social y político de la Iglesia 
católica en el estado de Chihuahua” es una burda exageración.** 

Ahora bien, ¿qué lugar ocupa el periodismo de Terrazas en el ámbito de la 
cultura católica chihuahuense? Sin lugar a dudas, fue una voz importante de 
expresión de esa cultura regional estándar católico-liberal, patriótica, progresista 
y moderna, que caracteriza al estado y condiciona el modo en que se expresó 
regionalmente el Conflicto Religioso. Es por ello que conviene dedicarle un 
espacio ad hoc en este libro. 

¿Quién fue, pues, Silvestre Terrazas? Nació en la ciudad de Chihuahua el 31 
de diciembre de 1873, recibiendo el bautismo de su tío sacerdote, Luís Terrazas 
y Córdova. Era pariente no inmediato de Luis Terrazas, uno de los hombres más 
ricos e influyentes de México en esa época, dueño de inmensas extensiones de 
tierras, haciendas de cultivos y ganado, y ex gobernador del estado. Silvestre tuvo 
que deslindarse en diversas ocasiones de los lazos con este tío lejano, del cual no 
recibió ningún beneficio y, más bien le creó problemas por su apellido. Durante la 
revolución, en efecto, fue criticado por “su apellido Terrazas, que era sinónimo a 
ser Contrarrevolucionario”.** 

Estudió Contabilidad y Administración en la Ciudad de México, luego regresó 
a Chihuahua, encontrando trabajo con el Obispo José de Jesús Ortiz, quien lo 
nombró Oficial Mayor de la Mitra y secretario particular, el 12 de octubre de 1894. 
Tenía entonces solo 21 años. Su labor periodística se inició en 1897, cuando el 
Obispo fundó la Revista Católica, designando a Terrazas como director, cargo que 
desempeñó hasta 1910. En el mismo año, éste fundó por su cuenta una revista, el 
periódico literario Lira Chihuahuense, que duró cinco años. Con estas experiencias 
previas, se animó para fundar un periódico diario de mayor difusión, que llamó 
El Correo de Chihuahua, cuyo primer número salió publicado el primer de enero 
de 1899. 


84 Rutilio García Pereyra. Católico, apostólico y exiliado... op. cit., p. 31. El autor se apoya aquí en la tesis de 
doctorado de Robert Lynn Sandels, presentada en la Universidad de Oregón en 1967. 


85 Margarita Terrazas Peniche. “Biografía de Don Silvestre Terrazas. Como yo lo conocí”. En: Silvestre Terrazas. El 
verdadero Pancho Villa. México: Ediciones Era, 1984, p. 228. 
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Bajo la dirección de Terrazas, la Revista Católica se posicionó como un periódico 
que iba más allá de un mero vocero de la diócesis. Tenía una postura crítica en el 
ámbito de la conciliación porfirista, y no reparaba en alzar la voz en temas sociales. 
Como lo indicaba el título, expresaba un punto de vista claramente católico, por 
ejemplo atacaba a los protestantes que se estaban introduciendo en el estado. 
Criticaba aspectos del liberalismo de estilo estadounidense, pero más desde un 
punto de vista “social” que conservador, por ejemplo, ya mostraba contrariedad a 
los aspectos más injustos de la estructura agraria de la época, como el peonaje por 
deudas y el exceso de trabajo en las haciendas. Durante este período anterior a la 
Revolución, Silvestre Terrazas se posiciona pionero de una prensa de tendencias 
católicas durante el Porfiriato, como lo fueron también Trinidad Sánchez Santos 
en la Ciudad de México, Antonio de P. Moreno en Villa de Guadalupe y Eduardo 
J. Correa, quien publicaría diversos periódicos en Guadalajara, Aguascalientes 
y México. 

El Correo de Chihuahua, heredero de la Revista Católica, continuó en la misma 
senda, acentuando las ideas “sociales”, que implicaban una crítica al régimen 
porfirista. En 1906 hubo un cambio de posturas del periódico. El motivo fue una 
cuestión “técnica”, pero sus implicaciones fueron más allá de eso y marcaron un 
cambio fundamental en la línea del periódico. La cuestión era la elección de Luís 
Terrazas en ese año, para concluir el mandato del gobernador Miguel Ahumada. 
Luís Terrazas nombró como interino a Enrique Creel, quien, según el director de El 
Correo de Chihuahua, carecía de los títulos para gobernar ya que era hijo del cónsul 
estadounidense en la capital del estado. Esta postura crítica marcó una trayectoria 
que llevó el periódico a la oposición abierta al régimen. Silvestre Terrazas 
comenzó a protestar por el trato injusto a los trabajadores y por la represión de las 
huelgas. “Para 1907 y 1908 El Correo se había convertido en un foro donde podían 
airearse agravios de todo tipo contra el gobierno del estado”.** Friedrich Katz se 
pregunta por qué Terrazas cambió su postura. ¿Reflejaba acaso un cambio en la 
política de la Iglesia Católica? Su hipótesis es que Terrazas evidenciaba un rechazo 
hacia Enrique Creel por parte de la Iglesia, que lo consideraba como responsable 
de la penetración protestante el estado, un problema sentido entonces con gran 
preocupación por muchos católicos. Pero es verdad que la misma posición del 
catolicismo social era ya francamente incompatible con el liberalismo desalmado 
y explotador que prevalecía en el porfiriato tardío, además se vislumbraba 
ya claramente un elemento nacionalista en las críticas al trato privilegiado 
reservado a los norteamericanos, y a la misma figura de Creel, hijo del cónsul de 
Estados Unidos. 

En esta etapa de la compleja evolución de Terrazas, se puede observar 
la configuración de un populismo nacionalista moldeado por el catolicismo 
social, independiente y comprometido en la democratización y la mejora de las 


86 Friedrich Katz. Pancho Villa. Op. Cit. Vol. |, p. 65. 


Capitulo I Catolicismo y anticlericalismo 


58 | El Conflicto Religioso en Chihuahua, 1918-1937 


condiciones sociales de la población. No estaba muy lejos de lo que será, dentro 
de poco, el villismo, y no debe sorprender que Silvestre Terrazas colaborara con 
el nuevo poder revolucionario. 

Por lo pronto, al aproximarse la revolución de 1910, con su labor periodística 
Terrazas desempeñó el papel fundamental de espacio principal de la oposición 
al régimen en el norte de México. No incitó a la revolución, pero apoyó la de 
Madero cuando ésta estalló, y esperó que el movimiento renovador implementara 
las reformas sociales que él creía justas y necesarias. 

Durante la revolución, siguió publicando El Correo hasta 1915, cuando tuvo 
que exiliarse al ser derrotado el villismo. Se unió a Villa porque reconoció en el 
Centauro del Norte un proyecto político compatible con sus ideas de renovación, 
reformas, justicia social y patriotismo, aunque no coincidiera en diversos 
aspectos, como la violencia desbordada y las acciones anticlericales. De todos 
modos, fue tal la cercanía de Terrazas a Villa, que éste le nombró Secretario 
General de Gobierno, cargo que mantuvo por dos años, de diciembre 1913 hasta 
diciembre de 1915. Fue, incluso, por breve tiempo, gobernador interino de 
Chihuahua. De hecho, especialmente durante los períodos en que Villa estaba 
fuera en sus campañas militares, Terrazas se convirtió en uno de los hombres 
más influyentes y poderosos del estado. Entre otras funciones que desempeñó, 
fue administrador de los bienes confiscados. Además, era uno de los principales 
consejeros de Villa, e influyó en las decisiones de su jefe en diversas ocasiones, 
según afirma en sus memorias. 

Sería ingenuo y erróneo creer que Terrazas, personaje complejo con una 
trayectoria pública que duró medio siglo, coincidiera sic et simpliciter con el 
villismo. Pero es indudable que compartía muchos de los rasgos y tendencias 
ideológicas de éste. Más adelante, Terrazas se opondrá al carrancismo, al 
obregonismo y al callismo. Será partidario de Vasconcelos y de Escobar, cuando 
ocurrirá el levantamiento de 1929. Durante todos los años de la consolidación 
del estado posrevolucionario, intentará defender la idea de un poder público 
activo en promover el progreso, la moralización y la justicia social, de acuerdo 
con una visión populista “liberal”, diferente del autoritarismo opresivo con rasgos 
semitotalitarios, y corporativista, que terminará imponiéndose entre los años 
veinte y treinta. Entre Terrazas y los gobiernos constitucionalistas de Enríquez y 
Almeida había ciertas coincidencias y es probable que solo las viejas diferencias 
de partido (villismo versus constitucionalismo) los mantuvieran alejados. A pesar 
de publicar La Patria en El Paso, Terrazas tuvo buenas relaciones con el gobierno 
de Ignacio Enríquez. Posteriormente reanudó su labor periodística en Chihuahua 
bajo el gobierno de Almeida, adoptando una línea independiente y, sin duda, 
crítica (especialmente contra el autoritarismo, el caciquismo y el anticlericalismo 
oficial). Su periódico denunció repetidamente la administración de Almeida pero 
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por ineptitud y nepotismo, no por razones ideológicas.“ En general, la posición 
de Terrazas no fue francamente opositora al régimen, salvo apoyar más tarde a 
Vasconcelos y a la rebelión escobarista de 1929. 

En cuanto a la relación con la Iglesia Católica, Terrazas denunció abiertamente 
el anticlericalismo cuando este reapareció en 1925, durante el Conflicto Religioso. 
Aun antes, en La Patria, fue constante en sus críticas en este aspecto, que no deben 
considerarse como el mero reflejo de la posición de la Iglesia, sino la postura crítica 
de un católico “liberal”, patriota y demócrata que defendía la libertad de creencias 
y el derecho del pueblo a profesar su fe religiosa. Justo es decir que también 
reprobaba al protestantismo, pero no por una cuestión de fe en sí, sino cultural 
y patriótica, ya que “el protestantismo no encaja ni en nuestras costumbres ni en 
nuestro medio, y cualquier propuesta a este respecto (propagar la fe protestante) 
en México irá al más sonado fracaso”.*8 

Terrazas mantuvo una relación cercana con los Obispos Pérez Gavilán y Guízar 
y Valencia, y con diversos prelados chihuahuenses o de otro origen, especialmente 
durante su exilio en El Paso. Como ya hemos visto anteriormente, en algunas 
ocasiones AGV le ayudó con donativos, como contribución a una prensa “amiga” 
de la Iglesia, pero Terrazas mantuvo su perfil de periodista independiente y 
profesional, sin dejarse condicionar por sus lazos y amistades en los ambientes 
eclesiásticos. La independencia de Terrazas le valió incluso la acusación de querer 
“engañar a los curas con su falso catolicismo”.*? 

Para entender la posición de Terrazas sobre los temas del catolicismo y el 
nacionalismo, es muy revelador y elocuente el editorial que publicó en primera 
plana en El Correo el 18 de julio de 1925, para celebrar a Benito Juárez: 


EN HONOR DE D. BENITO JUÁREZ, CUYO CULTO NO DEBE SER BANDERA POLÍTICA SINO 
CULTO NACIONAL. 

Para muchos lugares de México y el extranjero, es raro, rarísimo cohonestar creencias 
católicas y simpatías para don Benito Juárez: se ha querido por muchos intransigentes 
de otros tiempos, dar a Juárez tal significación identificándolo como bandera contra el 
catolicismo, que en general, fuera de Chihuahua, es arma de combate contra las creencias 
religiosas de los mexicanos, alcanzando por lo tanto, un culto que no es precisamente 
el nacional, sino limitado al elemento oficial del país y a relativamente pocos elementos 
privados, generalmente a asociaciones que tienen sus ligas con la masonería o sus 
entendimientos con la oficialidad. 

Pero en Chihuahua es distinto: aquí no es raro encontrar encopetadas damas y caballeros, 
dechado de virtud, de religiosidad, pero a la vez de patriotismo, que son admiradores 


87 Por ejemplo D. Mijares Perea, “La Desastrosa Política del Almeidismo”, El Correo de Chihuahua, 8 de septiembre 
de 1925, p. 1. 


88 “El protestantismo irá en México al fracaso”, La Patria, 9 de noviembre de 1920, p. 1. 


89 Silvestre Terrazas, “¿Qué clase de gobierno tenemos ahora en Chihuahua?”, El Correo de Chihuahua, 23 de agosto 
de 1925, pp. 1,2. El artículo reporta otro reciente de El Liberal, donde se lanzaban acusaciones contra su persona. 
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grandes del llamado Benemérito de las Américas. Ejemplo palpable fue, al celebrarse 
en 1906 el primer centenario de su nacimiento, ver adornado en su honor a casi todo 
Chihuahua que vale, y entre esos habitantes a las mismas damas que mencionamos, 
dirigiendo la compostura de sus casas, en honor de quien es de quien debe ser, no el 
lábaro de una división en la familia mexicana, sino el hombre que representó la idea 
de nacionalidad mexicana, y cuya constancia y firmeza de carácter salvaron nuestra 
autonomía, teniendo un baluarte inexpugnable en Chihuahua, en donde el patriotismo 
jamás desmentido de los fronterizos se hizo más y más patente en los aciagos días porque 
atravesara nuestra tierra mexicana. 

Fue en aquélla época de prueba cuando Juárez, con su distinguida corte de Ministros y 
de consejeros, algo de lo más notable de la intelectualidad, de la milicia, de la diplomacia 
y de cuanto formara un genuino núcleo nacional y que representaba el último albergue 
de nuestras instituciones republicanas que había dado y darán ser a nuestro pueblo, 
cuando Chihuahua se reveló en su grandeza, dando albergue y ánimo a quienes faltos de 
ánima y albergue llamaron el corazón de los chihuahuenses, que nunca jamás tuvieron 
culpables flaquezas, y fue entonces, también, cuando don Benito Juárez, el verdadero 
don Benito Juárez, se captó las simpatías de esta región, por sus comportamientos, por 
su humanidad, por su firmeza de carácter, y por el respeto sincero y plausible para las 
creencias católicas nunca fanáticas— de los hijos de esta tierra. 

Y por esa actitud de Juárez, católico en su corazón según lo demostró en su estancia aquí, 
por lo que la figura de don Benito, en Chihuahua, tiene relieves que no tiene en otras 
partes del país. 

Amigo íntimo del señor Cura de Chihuahua, don José de la Luz Corral, casi a diario 
se veían y charlaban como buenos amigos: el señor Juárez iba muchas veces por el 
párroco a la Sacristía, después de haber oído Misa con unción, ocupando casi siempre 
el lugar que junto al Bautisterio se encuentra al entrar por la puerta mayor, a la derecha. 
Recordamos aún una anécdota contada por nuestros antecesores: concurrente a una de 
las solemnidades más grandes y tratándose de larga función, se le llevó una de las sillas 
especiales ocupada regularmente por uno de los sacerdotes oficiantes, para que la usara, 
pero el C. Presidente de la República la rehusó, quedando en pie o hincado, al igual que 
cualquiera otro fiel asistente al solemne culto. 

En Chihuahua, pues, que presenció aquélla actitud religiosa, humilde, sincera de todo 
un grande hombre, que a pesar de sus grandes errores representó la idea nacional, 
¿podemos tomar a don Benito Juárez como bandera antirreligiosa como se pretende por 
muchos, dividiendo en tal caso a los mexicanos en lugar de rendirle culto como a un 
patriota y digno de merecer el culto nacional en vez del raquítico de un grupo? 

No: no puede ser eso. Don Benito Juárez tiene que ser figura nacional o no es nada. 
Nunca la bandera de grupo contra la creencia general del país. 
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Por eso, por su actuación en Chihuahua, nosotros nos hemos unido y nos uniremos 
siempre al culto que debe rendirle al hombre bueno, al justo, al patriota indio de 
Guelatao.% 


El artículo condensa la visión de Terrazas alrededor del catolicismo, que refleja 
muy bien la peculiar sensibilidad religiosa chihuahuense. Una fe sólida, difusa, 
imbuida de liberalismo y de patriotismo, nacionalista y “fronteriza”. Destaca 
el orgullo regional de haber defendido el país de la intervención extranjera en 
momentos difíciles, dando hospitalidad al gobierno nacional desterrado. Desde 
luego, se nota de inmediato el espíritu polémico contra la manipulación del 
simbolismo nacional, alusión directa a los grupos de poder sonorenses, socialistas 
y masónicos, que justo en ese entonces atizaban el conflicto sobre el tema religioso. 

En fin, la religiosidad personal de Silvestre Terrazas está fuera de toda duda, 
como dan fe muchos testimonios y como lo demuestra él mismo en muchos de sus 
escritos. Un ejemplo basta para disipar cualquier duda. En un editorial de agosto 
de 1925 (firmado) escribe acerca de “las enseñanzas sublimes de Aquel que en 
medio de la Cruz y a través de dos mil años, tiene todavía los brazos más y más 
abiertos, como invitando a la humanidad de todos los siglos para que vaya a Él, 
que sabe sanar todas las enfermedades del alma y las lacras de la conciencia”.” 
Terrazas fue indudablemente católico en el sentido de creer y practicar la religión 
católica, pero no puede ser definido simple y sencillamente como “católico” en un 
sentido político. 


90 “En honor de D. Benito Juárez, cuyo culto no debe ser bandera política sino culto nacional”, El Correo de 
Chihuahua, 18 de julio 1925, p. 1. Editorial sin firmar, pero con toda probabilidad de autoría de Terrazas. 


91 Silvestre Terrazas, “Las Pasiones Antirreligiosas”, El Correo de Chihuahua, 2 de agosto de 1925, p. 2. 
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Masonería y anticlericalismo 


Para entender el origen la hostilidad al catolicismo que habría de estallar en los 
años treinta del siglo XX, es preciso explorar el medio de masonería, ese cauce 
donde van a confluir a lo largo de muchas décadas todas las corrientes políticas, 
grupos religiosos, asociaciones y personas que por un motivo o por otro eran 
contrarios u hostiles a la Iglesia católica. Es, de hecho, imposible explicar el 
fenómeno anticlerical sin tener en cuenta la masonería, aunque por parte de 
algunos católicos se suele exagerar el rol de ésta y se tiende demasiadas veces a 
seguir el mito de una “conspiración masónica”, que es pura fantasía. 

La masonería, más bien forma parte de ese conjunto de “sociedades de 
pensamiento” o “sociedades de ideas” que, de acuerdo con los estudios de Jean 
Pierre Bastian (sobre la base de los trabajos de Augustin Cochin, Francois Furet 
y Pierre Ronsavallon), promovían una visión del mundo fundamentada sobre 
el individuo, una noción de “progreso” y el racionalismo.” Eran, en su origen, 
una nueva forma de “sociabilidad política” nacida por fuera de las estructuras 
del poder tradicional, que apuntaba a crear un consenso (Gramsci diría una 
“hegemonia”) mediante la opinión y la representación política. Al pasar de la 
época de la ustración a la del Liberalismo como paradigma ideológico dominante, 
estas sociedades aumentan su capacidad de influir en la sociedad con nuevos 
medios (prensa) y mediante la consolidación de una clase política profesional, 
arropada en un discurso “democrático”, pero en realidad elitista y oligárquica. Las 
Logias masónicas son el prototipo y la base más importante de la formación de 
esta nueva clase política, aun más en México donde se imponen como la forma de 
asociación privilegiada desde el triunfo liberal a mediados del siglo XIX. Aquí se 
reproduce y se difunde un discurso racionalista, individualista y “progresista” que 
es, naturalmente, antagónico a la sociedad y las instituciones aun matizadas por 
la religión, el organicismo y el conservadurismo. De aquí el acentuado y pertinaz 
anticlericalismo que expresa la masonería mexicana, que no es la muestra de una 
“conspiración” sino, más bien, un rasgo fundamental de la visión del mundo de 
los masones, que inspira necesariamente sus prácticas societarias y su acción en 
la esfera pública. 


92 Jean-Pierre Bastian. Los disidentes. Sociedades protestantes y revolución en México, 1872-1911, México: El 
Colegio de México, 1989; Jean-Pierre Bastian (coord.). Protestantes, liberales y francmasones. Sociedades de ideas 
y modernidad en América Latina, siglo xix. México: fce / cehila, 1990. 
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Chihuahua no tiene en su historia una fuerte tradición masónica, ni una cultura 
anticlerical radical. No encontramos aquí episodio conflictivos tan graves como 
en Otras partes de México, ni la expresión de una cultura de rechazo al catolicismo 
cultivada en logias y círculos culturales, esa red de “sociedades de pensamiento” 
que promovían una visión liberal y secularizada de la sociedad en la senda de la 
tradición ilustrada occidental. 

La masonería existía, sin embargo. Igual que en otras partes en México 
y en todo América Latina, en el siglo XIX había impulsado políticamente 
al liberalismo, ideología que era congruente con una visión individualista, 
racionalista y “progresista” de la sociedad. No es que el liberalismo, en sí, fuera 
necesariamente anticlerical, pero promovía algunas ideas y valores distintos e 
incompatibles con la doctrina católica. En Chihuahua la relación entre masonería 
y liberalismo es compleja, ya que éste en el ambiente fronterizo y disperso de este 
enorme territorio, no necesariamente y no siempre iba a confluir o estructurarse 
en las logias masónicas. Es decir, había un liberalismo extendido no-masón, que 
compartían los católicos, al lado de un liberalismo minoritario, más doctrinario, 
excluyente y militante, que se cultivaba en el ambiente de las logias. Gerald 
O'Rourke, sin duda exagerando la difusión y el impacto de la masonería, describe 
así este contexto: 


El liberalismo predicado por los masones estaba firmemente atrincherado en los 
ambientes comerciales, culturales, intelectuales y políticos. Un estado de geografía 
accidentada, próspero en minería, productor de ganado y madera, trajo a todo tipo de 
individuos y creó gente igualmente dura, trabajadora y temperamental. Al igual que 
su extremoso clima, los habitantes del estado, en su mayoría campesinos, agricultores 
y mineros, eran extremistas en sus reacciones, debido principalmente a las duras 
condiciones de vida. A pesar de la ley escrita, dominaba la ley del revólver y de la 
selección natural [...].9 


La masonería se abrió paso en este entorno humano extremo, enrarecido en un 
territorio tan vasto, y violento, desarrollándose como un medio de asociación en 
ambientes pequeños, conviviendo con un catolicismo mayoritario que compartía, 
a grandes rasgos, el liberalismo como referencia de cultura política compartida que 
permeaba a toda la sociedad. 

Los primeros pasos de la masonería se dieron en 1827, con la fundación de la 
primera logia de rito yorkino, con el nombre de “Apoteósis de Hidalgo N* 54”. 
Su presidente era el licenciado José Fernando Ramírez, un erudito promotor 
también de juntas patrióticas y varios periódicos liberales, quien ocupó el cargo 
de Fiscal del Supremo Tribunal de Justicia del estado. Sin embargo, el clima no era 


93 Gerald O'Rourke. La persecución... Op. cit., p. 97. 
94 Francisco R. Almada. Resumen de historia del Estado de Chihuahua. México: “Libros Mexicanos”, 1955, p. 188. 
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precisamente favorable a la masonería, y el Congreso del estado expidió una ley 
contra las sociedades secretas, con fecha 22 de agosto 1827, cuyo artículo 1% decía: 
“Prohíbase en el estado de Chihuahua toda junta masónica o asociación secreta 
cualquiera que sea o fuere su denominación”. La primera logia chihuahuense 
desapareció en marzo de 1830, como consecuencia del alejamiento o destierro 
de sus miembros de la capital, en una coyuntura política ostensiblemente anti- 
masónica y procatólica. La prohibición de las sociedades secretas fue reiterada por 
el Congreso del estado en octubre de 1830. 

Pasarían muchos años antes que la masonería pudiera establecerse de nuevo en 
Chihuahua. Hay señales de la presencia de logias masónicas en los años sesenta del 
siglo XIX, y durante la estancia de Benito Juárez en el estado en 1865, se sabe que 
éste participó en ceremonias masónicas. En 1870 se establece una logia en Parral, 
y en 1871 se produce una primera reorganización de las pocas logias masónicas 
dispersas en todo el estado.” 

Sin embargo, este período “precursor” de la masonería chihuahuense ha dejado 
poca huella en los documentos y queda bastante oscuro. Probablemente, hasta los 
años setenta del siglo XIX las comunidades masónicas no son más que pequeños 
grupos de hermanos masones que se reúnen sin regularidad en casas y locales 
privados, siguiendo o intentando seguir a los rituales escoceses. El inicio de una 
masonería más organizada y más “formal” se tiene que fijar en 1881. En ese año 
llega a Chihuahua Juan Antonio Romero, un masón quien, al darse cuenta del 
estado lamentable de la masonería local, comienza a reunir a los hermanos que 
puede encontrar, logrando juntar solo a tres. Con este primer núcleo (que aún no 
era una Logia), y habiendo pedido y obtenido la aprobación del Supremo Consejo 
de la R.E.A. (Rito Escocés Antiguo), y del Ministro de Fomento Carlos Pacheco 
(originario de Chihuahua, y liberal), tuvieron su primera reunión en agosto de 
1881, en la casa comercial de uno de los hermanos, Eduardo Patagni. Aunque este 
primer núcleo era pequeño, logró atraer poco a poco a personas importantes en 
el ambiente de los negocios y en los círculos políticos del estado. Entre otros, se 
afiliaron el diputado Lauro Carrillo y el Jefe Político de Chihuahua, Juan Zubirán. 
Lauro Carrillo será más tarde gobernador de Chihuahua de 1888 a 1892, alcanzando 
el grado 33 en la masonería chihuahuense. 

La conversión de este primer grupo en un Templo masónico se hizo el 15 de 
septiembre de 1881, con una mesa directiva de once integrantes. Se le dio el nombre 
de “Columnas de Hidalgo”. A este acto fundador también participaron como 
invitados de honor el General Luis Terrazas (gobernador del Estado) y el General 
Carlos Fuero (jefe de la 22. Zona Militar), quienes también eran masones pero de 
Rito Mexicano. Entre los invitados también estaban el coronel Juan N. Acosta (jefe 
del estado Mayor), el Dr. Francisco de P. Echeverría y el diputado Tomás Hermosillo. 


95 Cit. En Javier H. Contreras Orozco. El mártir... op. cit., p. 13. 
96 Ibid., p. 20. 
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Para 1887 la Logia “Columnas de Hidalgo” ya contaba con 30 miembros. En 
noviembre de 1881, además, se había creado una sucursal de esta en Parral. 
En 1884 el cargo de Venerable Maestro de la Logia un comerciante de origen 
alemán, Guillermo Hagelsieb. En resumen, para finales del siglo XIX, la masonería 
chihuahuense contaba ya con una organización formal. Su membresía era reducida 
pero significativa, ya que varios personajes importantes del gobierno, las profesiones 
liberales y el comercio pertenecían a ella y se reconocían en sus principios 
racionalistas, universalistas y liberales, en gran medida distantes o contrarios a los 
que promovía la Iglesia Católica.” 

No hay registros de cuando hayan cerrado o hayan cambiado nombre estas 
primeras logias pero, diez años más tarde, el panorama masónico en Chihuahua 
cambia una vez más, dibujándose lo que será la configuración de la masonería en 
tiempos de hostigamiento y persecución anticatólica. 

La nueva Logia más importante que aparece en este período es la “Cosmos”, de 
rito escocés, que aun existe hoy, y que tuvo una influencia destacada a lo largo del 
siglo XX, siendo “la autoridad suprema en todo el estado”.* Su fundación ocurre en 
el año de 1893 en la ciudad de Chihuahua, con el nombre de “Constancia y Trabajo 
N* 1 (nombre que cambiará más tarde), con jurisdicción sobre las logias escoceses 
existentes entonces en el estado (Columnas de Hidalgo, Churruca y Donato Guerra). 
Su primer Gran Maestro es el Coronel Miguel Ahumada, Gobernador del Estado 
desde 1892 (siendo gobernador hasta 1903). En 1904 se incorpora a su jurisdicción 
la Logia “Regeneración” N* 216, de Parral; en 1895 la Logia Libertad N* 114, de 
Jiménez; y en 1896 la Logia Washington-Hidalgo N* 224 en Chihuahua. 

El 5 de febrero de 1903 la Logia “Constancia y Trabajo” es reestructurada y 
rebautizada como Gran Logia “Cosmos”, por iniciativa de Rafael Limón y Molina, 
llegado a Chihuahua en enero de ese año, en representación de la Gran Logia Unida 
Mexicana, de Veracruz. En la “Cosmos” confluyen las precedentes logias “Constancia 
y Trabajo”, Hidalgo N* 1, y Mariano Escobedo N* 2. Como Gran Maestre queda 
el mismo Limón y Molina, quien propuso nombrar al coronel Miguel Ahumada, 
Gobernador del Estado, como Gran Maestro vitalicio. Durante la sesión inaugural, 
el representante de Ahumada declaró solemnemente instalada la “Respetable Gran 
Logia Cosmos de Libres y Aceptados Masones para el estado de Chihuahua”. Esta 
nueva Gran Logia se rigió por la Constitución de la Gran Logia Unida Mexicana de 
Veracruz, mientras no pudiera darse la suya propia, y se atribuyó jurisdicción sobre 
los estados limítrofes de Coahuila, Durango y Sonora mientras no hubiera en ellos, 
las condiciones para establecer en esos estados sus respectivas Grandes Logias. 
El primer Gran Maestre de la Logia “Cosmos” de Estado de Chihuahua fue el coronel 
Miguel Ahumada, de 1883 a 1902. El segundo lo fue Rafael Limón y el tercero fue 


97 Ibid., pp. 21-24. 


98 “Logias Masónicas”, en Francisco R. Almada. Diccionario de Historia, Geografía y Biografía Chihuahuenses. 
Chihuahua: Universidad de Chihuahua, s.f. 
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el Abel S. Rodríguez, en cuyo periodo de 1903 a 1907 se funda la “Respetable 
Logia Simbólica Perseverancia y Lealtad N* 12”, el 19 de noviembre de 1907, por 
iniciativa de: Luis A. Reyes, Cosme E. Delgado, Pablo Márquez, Andrés Ortega, 
Filemón Terrazas, Nazario Jordán, Gumersindo Valderrama, Eduardo Martínez, 
Pablo Mendoza, Raúl Lozano y Adalberto Hernández.” 

Para 1911, la Colonia China, formada por inmigrantes, funda en la ciudad de 
Chihuahua la Logia “Chi Kong-Tong” o “Chu Ku Tien”. Después, fueron Logias 
exclusivas de hermanos orientales la “Progreso”, también en Chihuahua, y la 
“Estrella del Norte”, en Ciudad Juárez. En 1934 la Gran Logia “Cosmos” tenía bajo su 
jurisdicción una veintena de logias, y el número total de masones fue calculado por 
Francisco R. Almada en ocho mil en todo el Estado de Chihuahua, lo cual parece un 
número excesivo.*% En 1938 las logias bajo la jurisdicción de la “Cosmos” eran 24 
en todo el Estado: cuatro en la capital, tres en Ciudad Juárez, una en Camargo, una 
en Madera, tres en Parral, una en Jiménez, una en Ciudad Guerrero, una en Santa 
Bárbara, una en San Francisco del Oro, una en Nuevo Casas Grandes, una en Ojinaga, 
una en Meoqui, una en Aquiles Serdán, una en Delicias, una en Maguaríchic, una 
en Saucillo y una en Cuauhtémoc. Los “obreros” (hermanos masones) registrados 
en estas logias en ese año eran 790.!% Cabe destacar que las logias fronterizas en 
Ciudad Juárez y en Ojinaga mantenían contactos estrechos con las logias del vecino 
Estado de Texas, especialmente las de El Paso. 

Siempre en el año de 1938 surge la Masonería Independiente del Estado de 
Chihuahua. La Logia “Liberación N* 25” fue fundada el 18 de octubre de 1938 con el 
nombre de “Perseverancia y Lealtad N* 12 Liberada”, con miembros procedentes de 
la Logia que ostentaba ese título. Algunos de los integrantes de ésta, inconformes por 
ciertas irregularidades, decidieron “levantar Columnas” (es decir: fundar Logias) y 
solicitar los auspicios de la “Muy Respetable Gran Logia Simbólica Independiente 
Mexicana”, del Oriente de México, D.F., la cual accedió a su petición. La Logia “13 
Hijos de Hiram N* 5” surgió dos meses después de la anterior, afiliándose también 
ala “Gran Logia Independiente Mexicana”. Poco después, al crecer la membresía de 
la Logia “Liberación”, ésta se dividió en dos y surgió la “Respetable Logia Simbólica 
Solidaridad N* 7”. 

Estas tres logias, desde julio de 1939, comenzaron a publicar un boletín con 
el título “Avante” (Revista Mensual de Información Masónica y Órgano de la 
Masonería Independiente del Estado de Chihuahua) En ella publican un “Código 
Moral Masónico” que comienza con el mandamiento “Adora al Gran Arquitecto 
99 Grandes Maestres de la Logia “Cosmos” fueron: Rafael Limón Molina (1903), Abel S. Rodriguez (1904, 1906, 
1907, 1918), Mauricio Heinemann (1905), Severo J. Martínez (1908, 1912), Adalberto Goldschmith (1910), Federico 
Hagelsieb (1913), Gumersindo Balderrama (1919), Eduardo L. Becerra (1920, 1921), José Murillo (1922, 1931), 
Víctores Prieto (1923, 1924), Lucas León Olarte (1925, 1932), José María Palafox (1926), Efrén Valdez (1927), Lázaro 


Villareal (1928), Luís Sáenz Jr. (1929), Adablerto Carrillo Vargas (1930), Jesús Pérez H. (1933, 1934), Gabriel Chávez 
(1935, 1936), y Fernando González Jr. (1937, 1938). 


100 Cit. En Gerald O'Rourke. La persecución... op. cit., p. 216. 
101 Gran Logia Independiente “Cosmos” del Estado de Chihuahua. Anuario 1937-1938. Chihuahua: s.e., 1939. 
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del Universo”. En el mismo 1939 y años sucesivos surgen otras Logias. En Ciudad 
Juárez se funda la Respetable Logia Simbólica “Verdad N* 38”; el 6 de mayo de 1939 
se funda en Chihuahua la Respetable Logia Simbólica “Guillermo Aguirre A. NO 
7”, bajo la jurisdicción de la Muy Respetable Gran Logia Simbólica "Independiente 
Mexicana". En 1941 en Chihuahua funcionaban también las Logias “Abnegación NO 
26”, “Samuel lan N* 104”, “Gamaliel N* 14” y “Discípulos de Salomón N* 15”, del 
Rito Nacional Mexicano, bajo jurisdicción de a la Gran Logia Unificadora Fiat Lux 
de Ciudad Juárez. 

La presencia de las logias masónicas en el siglo XX fue notoria en política, 
educación, comercio y otros campos. Si los católicos aumentaban su presencia y 
activismo social, los masones no eran de menos. Además la masonería funcionaba 
como un campo gravitatorio para los protestantes y los no-católicos de toda 
proveniencia, ya sean ateos, racionalistas, deístas o incluso secuaces de religiones 
orientales, como los Chinos. La Masonería en esta época consideraba a la Iglesia 
Católica como su enemigo principal, como lo expresó sin rodeos Evaristo F. Valdés, 
representante de la Logia “Cosmos”, durante una “tenida” (reunión masónica) en la 
Gran Logia de Texas (en Waco, Texas) el 1% de diciembre de 1937: 


[...] durante los últimos cien años hemos tenido que combatir a nuestro enemigo común. 
Existe en nuestro país el enemigo público como nosotros lo nombramos, pues mientras la 
masonería de México ha tratado de llevar a las mentes de nuestros humildes [compatriotas] 
la tea encendida de la civilización, ellos, los enemigos comunes nuestros, tratan y siguen 
tratando de apagarla. Me refiero al Clero Católico. [...] La Masonería Mexicana y el propio 
Gobierno ha estado tratando de elevar el grado de cultura de nuestro pueblo y hacerles 
entender que ellos son tan dignos como nosotros de una mejor vida. Sin embargo, no 
somos todavía bien comprendidos y mientras tratamos de civilizar a nuestra gente, 
nuestro enemigo común les hace creer que ellos, como sus directores espirituales, son los 


que deben guiarlos.*% 


Entre los hermanos masones más importantes durante el período que nos interesa 
aquí, destacan dos: el Director de Educación Pública Luis Vargas Piñera, distinguido 
educador de la población chihuahuense,!% y el general Rodrigo M. Quevedo, 
gobernador del estado de 1932 a 1936, responsable de la escalada del Conflicto 
Religioso a persecución anticatólica abierta. Entre los gobernadores, también 
fueron masones Lázaro Villareal (Gran Maestre en diversos períodos), Francisco 
Orozco, Francisco R. Almada, Roberto Fierro Villalobos y Gustavo L. Talamantes, 


102 Gran Logia Independiente “Cosmos”... op. cit., p. 26. 


103 Luis Vargas Piñera nació en Corral de Piedras, distrito de Hidalgo, Chihuahua, en 1881. Estudió en la Escuela 
Normal de Maestros de la ciudad de México, recibiendo una notable influencia positivista. Ésta se aprecia en sus 
escritos de principios del siglo XX, referentes a la educación de los indios. Francisco R. Almada, lo señala como uno 
de los redactores de la Ley educativa propuesta por Creel en 1906. Es probable que Vargas Piñera quisiera “civilizar” 
a los indios de Chihuahua, no solo por la influencia del positivismo, sino por un impulso a la modernización. 
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mientras que Jesús Antonio Almeida se vio obligado afiliarse a la masonería solo 
por conveniencia política y durante un breve período. En 1925, durante su visita a 
Chihuahua, Plutarco Elías Calles fue huésped de honor en la Logia “Cosmos”: hubo 
una “tenida” especial para el Presidente, quien pronunció un discurso dirigido a sus 
hermanos masones. 

La influencia directa de la masonería se hizo perceptible además por la acción de 
la prensa de tendencias liberales, y de los diputados en el Congreso local afiliados a 
las logias. En particular en los debates para aprobar leyes que limitaran la presencia 
de la Iglesia Católica en 1923 y en 1926, y en toda discusión legislativa posterior 
sobre el mismo asunto. En 1926 un documento confidencial de la LNDLR señala 
que de 16 diputados en el Congreso había “seis o siete masones”. Los debates 
parlamentarios de 1923 y de 1926 —donde se puede notar la influencia de la 
masonería— se analizarán en detalle en los próximos capítulos. 

La prensa masónica no se limitaba a sus boletines internos, sino que se apoyaba 
en periódicos de larga difusión, como El Diario, que se publicaba en los años veinte. 
Los números de estos periódicos que han sobrevivido son una fuente valiosa para 
reconstruir la vida y la cultura de la masonería chihuahuense. Por ejemplo El Diario 
reporta así una reunión de la Logia “Cosmos” efectuada en enero de 1923, donde 
puede verse la calidad e importancia de los hermanos masones del estado: 


CONVIVIALIDAD DE LAS LOGIAS MASÓNICAS. Anoche a las veintiuna (horas) se 
efectuó en el Café Internacional el lunch organizado por la Gran Logia “Cosmos” de esta 
ciudad, para celebrar la instalación de los nuevos funcionarios de la Directiva masónica 
en esta ciudad. La convivialidad resultó en extremo cordial, habiendo concurrido a ella 
cerca de ciento cincuenta miembros de las diversas logias masónicas de la localidad, 
entre quienes pudimos ver a los señores general de División Eugenio Martínez, coronel 
Héctor Almada, diputados Abelardo S. Amaya, Jesús Lugo, Ernesto Burgos Guaspe, Pablo 
González Sánchez, (el) Oficial Mayor del Congreso José Murillo, Gerente y Director de este 
periódico, respectivamente. Todos los oradores fueron muy aplaudidos, y la convivialidad 
terminó cerca de las veinticuatro horas en que se retiraron del Café Internacional los 
concurrentes a este ágape que dejó en todos muy gratos recuerdos.!% 


El Diario, dirigido por el masón José Murillo, hacía de contrapunto entonces a El 
Correo de Chihuahua, dirigido por Silvestre Terrazas. Era un periódico profesional 
y moderno y, aunque fuera sesgado, mantenía cierto equilibrio, dando también 
espacio a noticias del mundo católico, como fiestas, construcción de iglesias, eventos 
religiosos, etcétera. Otro diario de la misma índole, pero de menor difusión, fue La 


104 AHUNAM, Fondo LNDLR, caja 2, leg. 5, exp. 1, f. 386, Agustín Escobar (Delegado Regional) a Comité Directivo 
de la LNDLR, Chihuahua, 21 de abril de 1926. 


105 “Convivialidad de las logias masónicas”, El Diario. Períódico Independiente de información, 17 de enero de 
1923, p. 1. 
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Ballesta, que llevaba como subtítulo “Quincenal de combate. Órgano de la Sociedad 
Anticlerical Chihuahuense”, el cual fue registrado a finales de diciembre de 1924, 
comenzando a publicarse en enero de 1925. De acuerdo con un memorándum de 
la Delegación Regional de la LNDLR, para 1926 la “prensa enemiga” (anticlerical) 
se reducía a “dos periódicos de carácter político que pronto se suspenderán y 
uno en contra nuestra que es La Voz de Chihuahua, a frente de “seis publicaciones 
(periódicos y revistas) que están de nuestra parte”. 

En suma, si consideramos el impacto en la opinión pública, el ambiente de 
la masonería era bastante amplio, rebasaba el estrecho círculos de las logias, y 
lograba ejercer influencia en la cultura y la vida política del estado, como veremos 
más adelante. 

La Iglesia y las organizaciones católicas, naturalmente, reconocían el peligro 
representado por la masonería y la combatieron sistemáticamente a lo largo de todo 
el período que examinamos aquí. El 27 de junio de 1919 se expidió un decreto de 
la Mitra que señalaba que los católicos que ingresaran a la masonería incurrían en 
excomunión. El mismo documento prohibía a los católicos inscribir a sus hijos en 
escuelas protestantes o que se afiliaran a “sectas” condenadas por la Iglesia, como la 
Young Men's Christian Association (YMCA).'” 

La prensa católica y las diversas organizaciones católicas en el estado denunciaban 
y combatían activamente a la masonería, a la que consideraban como el gran 
enemigo oculto tras todas las acciones anticlericales y anticatólicas que ocurrían. 
No eran pocos los que creían que el gobierno, en su conjunto, era “masónico” o 
poderosamente influido por la Masonería. Es notable, además, que se confundieran 
la masonería, el protestantismo y el socialismo en una categoría única de entes 
malignos y enemigos de Dios. Aunque esta postura, si la vemos desde fuera, parece 
francamente exagerada, era una percepción difusa entre los católicos de entonces e 
influía en su conducta y sus acciones. 

En fin cabe preguntarse: ¿fue la Masonería la principal responsable de las acciones 
anticlericales que ocurrieron en Chihuahua en los años veinte y treinta? ¿Existió 
algo que se pueda definir como una conspiración masónica? Es poco probable que 
fuera así, que haya existido una conspiración o proyecto de largo alcance, aunque 
los ambientes masónicos sí formaban parte de esos espacios sociales e ideológicos 
donde se apuntaba a disminuir la hegemonía que había tenido la Iglesia católica 
hasta entonces. Por lo cual es correcto incluir la Masonería entre las instituciones 
que alentaban el contenimiento y aun la hostilidad hacia el mundo católico. 


106 AHUNAM, Fondo LNDLR, caja 8, exp. 2, leg. 8, f. 551-553, Memorándum de Martín Jurado girado por Agustín 
Escobar a Antonio Ruiz y Rueda (Secretario del Comité Directivo de la Liga), Chihuahua, 6 de julio de 1926. 


107 Javier H. Contreras Orozco. El mártir... op. cit. pp. 27-28. 
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Los protestantes (y otros no católicos) 


Como ocurre en todo el país, en Chihuahua los no católicos constituyen una realidad 
minoritaria hasta toda la primera mitad del siglo XX y aun hoy siguen siendo 
minorías, aunque mucho más consistentes numéricamente y muy diversificados. 
Entre ellos predominan las diversas iglesias y denominaciones protestantes. 

Si seguimos la línea interpretativa que adoptamos para la masonería, los 
protestantes conformarían también una red de “sociedades de ideas”, aunque 
diferentes de las Logias masónicas. Con la masonería el protestantismo histórico, 
generalmente, comparte una visión del mundo más individualista, y ciertos rasgos 
racionalistas y “progresistas”, además de un teísmo enfocado en una divinidad 
única sin intermediarios. Javeh o el Gran Arquitecto, en cierta forma, tienen rasgos 
relativamente abstractos, diferenciándose del Dios de los católicos, rodeado de una 
plétora de entes semidivinos (María Madre de Dios, los Apóstoles, los Ángeles, los 
Santos, etc.) a quienes se dirige la veneración de los fieles. Sin olvidar mencionar 
el contraste entre el centralismo católico (Santa Sede, Papa, Arzobispos) y la 
independencia relativa de las iglesias protestantes y las logias. Por ello, y por 
razones prácticas (abrirse un espacio en un terreno dominado por el catolicismo) 
los protestantes han manifestado la tendencia a unirse a la masonería o simpatizar 
con ella en diversos períodos históricos. Esto no es, desde luego, el indicio de un 
“complot” protestante o masónico-protestante contra la Iglesia Católica, sino una 
convergencia de afinidades e intereses que, además de ser precaria y efímera, no 
se tradujo nunca en una acción coherente y coordinada, con pocas excepciones 
durante el primer período constitucionalista bajo Carranza. No se puede hablar de 
una “Revolución Protestante”, siguiendo la teoría del complot o bien sobre la base 
de una lectura parcial y forzada del estudio de Jean-Pierre Bastian. 

Los primeros grupos protestantes se habían establecido en Chihuahua a finales 
del siglo XIX, formando parte de esa oleada de extranjeros que eran bienvenidos 
en el México porfirista para contribuir al desarrollo del país. En Chihuahua la 
penetración protestante fue favorecida por la cercanía con Estados Unidos y por la 
gran dispersión de la población, que impedía un control efectivo por parte del clero 
católico en el vasto territorio del estado. El primer pastor protestante en Chihuahua 
fue James Demarest Eaton, con su esposa Gertrudie C. Pratt, enviados por la Junta 
General de la Iglesia Congregacional, con sede en Boston, Massachusetts. Eaton 
realizó una visita previa a la capital chihuahuense en abril de 1882 en calidad 
de observador. En octubre de ese año regresó a Chihuahua para establecer la 
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iglesia congregacional. Los primeros cultos los celebró en casas particulares, entre 
ellas la del ex gobernador, Celso González, tío de Abraham González. Ya existían 
entonces en el estado personas protestantes de origen estadounidenses, pero los 
primeros actos religiosos y la formación de una comunidad se pueden fechar con 
la llegada de este primer ministro protestante.*0 

Eaton comenzó a oficiar en español en 1884 y en el mismo año dio inicio a unas 
giras por el estado para contactar a los norteamericanos protestantes y difundir 
la biblia. En Parral instaló un puesto en el mercado para este efecto, pagando los 
derechos municipales. Tras recibir la visita de otro pastor de Estados Unidos, 
decidió dar un paso más y construir un local ad hoc para las actividades religiosas 
y comunitarias. Empezó a reunir fondos para costear el nuevo templo, y fundó una 
sociedad (llamada “Santísima Trinidad”) para impulsar la propaganda. El templo 
Metodista (“La Trinidad”) se inauguró en febrero de 1892, mientras tanto había ya 
comenzado a operar un centro comunitario desde mayo de 1885 y ya funcionaba 
un templo provisional (“Bethel”). A la vuelta del siglo, Eaton, viendo que la 
comunidad se había consolidado y extendido (incluso con conversos mexicanos), 
le encomendó continuar su obra a dos ministros colaboradores, Miguel Magdaleno 
para los mexicanos, y A. V. Loder para los norteamericanos. Posteriormente se 
marchó a Los Ángeles para radicar allí.109 

Para 1908 ya había una nueva iglesia Metodista, más una pequeña capilla en 
el Colegio Palmore. Éste era un centro de enseñanza fundado por la comunidad 
Metodista 1890, que tuvo de inmediato un gran éxito, ya que, además de los 
protestantes, atrajo a muchos católicos de clase media y alta. El Colegio Palmore 
fue, probablemente, el medio de difusión más destacado de los protestantes. 
Fue fundado en septiembre de 1890 por el Doctor en Teología William Beverly 
Palmore (1844-1914), ministro de la Iglesia Metodista Episcopal. Palmore fue 
escritor y editor reconocido en St. Louis, Missouri (editaba el periódico The 
Christian Advocate), viajero y filántropo. Tras visitar la ciudad de Chihuahua varias 
veces, se interesó por la educación de la niñez y compró un terreno para que se 
construyera allí un centro educativo, administrado por la comunidad Metodista de 
Chihuahua. La planta escolar comprendía 22 salones de clase, salón de actos con 
capacidad para 800 personas, 1 hospital, 3 comedores, 8 dormitorios, 9 cuartos 
para profesores y 2 destinados a faenas domésticas, lo cual indica que contaba con 
un internado. El cuerpo docente estuvo integrado por 17 profesores y su matrícula 
anual alcanzó una cifra de 751 educandos, mientras lo recabado en un año por 
colegiaturas e internado fue de más de 34 000 pesos.'* 


108 Martha Esther Larios Guzmán, Guillermo Hernández Orozco y Francisco Alberto Pérez Piñón, “Vivir en la diversidad: 
la educación protestante de Chihuahua, 1885-1928”, Syntesis (Chihuahua), núm. 54, abril-junio 2010, pp. 1-5. 


109 Javier H. Contreras Orozco. El mártir... op. cit. pp. 45-50. 


110 Martha Esther Larios Guzmán, Guillermo Hernández Orozco y Francisco Alberto Pérez Piñón, “Vivir en la 
diversidad...” op. cit., pp. 1-5. 
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Con el mismo nombre la Junta Misionera de la Iglesia Metodista fundó más 
tarde (1924) un hospital, el Sanatorio “Palmore”, con una escuela de enfermería 
anexa. Ambas instituciones aun existen hoy. 

Otra institución clave para los protestantes fue la Asociación Cristiana de 
Jóvenes (YMCA ), fundada el 30 de abril de 1907, con el patrocinio del Gobernador 
Enrique Creel. La YMCA, que también sigue existiendo hoy, era como lo indica 
el nombre-— una asociación de jóvenes para practicar deporte y tener actividades 
sociales. Ofrecía también clases de inglés, con lo cual aumentaba su atractivo entre 
las clases medias chihuahuenses. 

Según lo que reporta Javier Contreras Orozco con datos sacados de la revista 
Cosmos, se estableció una conexión entre la red de instituciones de la congregación 
Metodista y la masonería, ya que ésta utilizaba la “Imprenta Palmore” para imprimir 
su folletería y panfletos. Además el ministro Metodista L. B. Newberry habría sido 
en ese entonces (1905) un “benefactor” de la masonería chihuahuense... 

Con el arribo a Chihuahua del ministro de la Iglesia Bautista John Newbrought, 
se establece otra congregación. Venido por encargo de la Misión Central Bautista 
de Richmond (Virginia), se dedicó a la propaganda y la docencia. Fundó un Colegio 
Bautista en 1905 que, después de cerrar durante el villismo, volvió a funcionar en 
1918 con el nombre de Colegio Anáhuac, hasta 1934. También fue fundado un 
templo Bautista para atender a la naciente comunidad de esta denominación. Otra 
iglesia que apareció en este período fue la Iglesia Evangelista Mexicana, fundada 
en 1928 por el ministro Ezequiel B. Vargas, ya profesor en el nivel de primaria en 
el Colegio Palmore y ministro de la Iglesia Metodista. Los locales para el culto y las 
reuniones de esta comunidad fueron proporcionados por un comerciante alemán, 
Ricardo Wisbrun. 

Un grupo religioso cristiano que no puede clasificarse, propiamente, como 
“protestante” fue el de los mormones (que se llaman a sí mismos “santos”, y cuya 
iglesia se denomina “Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días”). 
Comenzaron a llegar a Chihuahua en 1885, buscando un lugar donde vivir lejos de la 
presión y las persecuciones a la cual estaban sometidos por sus prácticas religiosas, 
que incluían la poligamia (prohibida en Estados Unidos en 1882). A mediados 
de mayo de ese año, casi cuatrocientos hombres, mujeres, y niños, provenientes 
de los poblados mormones de los territorios de Utah y Arizona esperaron en la 
rivera del Río Casas Grandes, con la esperanza de que las autoridades de la Iglesia 
pronto pudieran comprar tierras para poder establecerse. Con los vagones de las 
carretas como casas, los meses transcurrían sin tierra para sembrar y sin ingreso 
alguno. Con el paso del tiempo, la mayoría de los colonizadores gastaron su dinero 
y fueron reducidos a la más humillante pobreza, esperando que las negociaciones 
para adquirir tierras fueran exitosas. En el otoño de 1885, los líderes de la Iglesia 


111 Cosmos, N24, 15 de septiembre de 1905, p. 15, cit. en Javier H. Contreras Orozco. El mártir... op. cit., p. 49. 
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finalmente aseguraron tierras, cerca de lo que ahora es la Colonia Juárez, en el 
noroeste del estado. 

Tanto la Iglesia Mormona como los miembros individuales de la misma 
compraron más tierras. A salvo de la policía estadounidense y protegidos por 
las autoridades del gobierno mexicano federal, los mormones se recuperaron de 
su éxodo más reciente y empezaron otra vez a echar raíces. Para 1912, ya más 
de cuatro mil personas se habían establecido en las nueve colonias que habían 
fundado en Chihuahua y Sonora. 

Ya con la irrigación (algunos proyectos siguieron un canal hecho por los antiguos 
habitantes de Casas Grandes), los cultivos e industrias afines florecieron en las 
colonias de Juárez, Dublán y Díaz ubicadas en la planicie. Cave Valley, Pacheco, 
García y Chuichupa, que eran colonias de la montaña, estaban todas situadas en 
áreas madereras de pino y roble. Las praderas de la montaña eran excelentes para 
pastoreo y pronto las industrias de la madera y el ganado se desarrollaron juntas. 
Por su parte, las colonias semitropicales sonorenses de Oaxaca y Morelos, situadas 
en el Río Bavispe (un afluente del Río Yaqui que desembocaba en el Océano. Al 
estallar la Revolución sufrieron acoso y amenazas por parte de varios grupos 
revolucionarios, especialmente los orozquistas, por lo cual, considerando que su 
seguridad no estaba ya garantizada, los líderes de la Iglesia Mormona decidieron 
llevar a las comunidades de regreso a Estados Unidos. En 1912 la mayoría de 
los mormones cruzaron la frontera en lo que se conoce como “éxodo mormón”. 
Alrededor de 4500 mormones huyeron de sus hogares en varias colonias en el 
norte de Chihuahua y Sonora. Algunos de ellos se quedaron en El Paso, otros se 
mudaron a otras partes de los Estados Unidos y otros regresaron a México luego 
que terminara la guerra, reestableciendo dos colonias importantes.'**? 

La Revolución, sin duda, representa un parteaguas paratodas las denominaciones 
protestantes. Al producirse la crisis del Porfiriato y el estallido del conflicto 
armado, emerge en Chihuahua todo un universo de influencias protestantes que, 
si no configuran una “revolución protestante”, sí denotan una fuerte participación 
de miembros de las varias denominaciones en ésta. Según los datos recopilados 
por Jean-Pierre Bastian, desde 1901 comienzan a aparecer oradores protestantes 
en las fiestas cívicas, lo que constituye un primer ingreso del protestantismo en la 
esfera pública “laica”. Este autor cita el caso de Juan Neftalí Amador, quien habló 
el 16 de septiembre de 1901 en Santa Bárbara, y Jesús Valencia, orador el 16 de 
septiembre de 1906 en Parral.**? 

Aquí conviene destacar que también los católicos participaban en las fiestas 
cívicas, máxime cuando en Chihuahua no existía entonces el rechazo católico- 
conservador al patriotismo de corte liberal, que caracteriza a otros estados. Así 
la participación protestante a esta cultura cívico-patriótica debe más bien verse 


112 “Los mormones van a regresar a sus colonias en Chihuahua”, La Patria, 12 de diciembre de 1920, p. 1. 
113 Jean-Pierre Bastian. Los disidentes... Op. cit., pp. 328-329. 
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como un modo de integrarse en la sociedad, más que una forma de marcar 
distancia del mundo católico. Los protestantes chihuahuenses, en efecto, hasta la 
revolución, no parecen haber desarrollado una actitud anticatólica y anticlerical 
significativa, más de la que implicaba ya su fe antipapista y reformada. Los 
contactos con la masonería sí existían, de hecho el límite entre masonería y 
congregaciones protestantes era borroso en diversas poblaciones, donde los 
líderes estaban afiliados a logias o frecuentaban grupos espiritistas. De hecho, 
siempre cabe recordar que la masonería no es atea, es (mono)teísta, y el Dios 
masónico (“Gran Arquitecto”) tiene elementos en común con el Dios bíblico 
(veterotestamentario) de los protestantes. Sin embargo, estos solapamientos 
e intersecciones deben tomarse con cuidado, sin apresurar conclusiones sobre 
una alianza protestante-masónica que, del lado católico, se percibiría como un 
complot maligno y perverso. Los protestantes más bien tenían un interés práctico 
en ensanchar sus espacios para poder propagarse entre la población católica, lo 
que implicaba, necesariamente, que la Iglesia Católica se debilitara. 

El Maderismo fue una oportunidad y la aprovecharon. En Chihuahua hubo 
una movilización de “protestantes” en apoyo a Madero durante sus dos giras en 
Chihuahua en 1909 y en 1910. Desde entonces se consolidaron rápidamente 
durante el período de transición política, sobre todo en el distrito de Guerrero. 
Aquí los conversos al protestantismo provenían de familias de mineros, rancheros 
y comerciantes con cierto prestigio, que disponían de una red de relaciones 
bastante extendida. Destacaron, entre otras, las familias de Albino Frías y Pascual 
Orozco (padre, homónimo de su hijo), del pueblo de San Isidro. La conversión 
al protestantismo reforzó los lazos entre estas familias en una línea que seguía la 
Sierra Madre Occidental. Varios jefes revolucionarios provenían de este medio, 
entre ellos Pascual Orozco (de San Isidro, José de la Luz Blanco (de Temósachic) 
y Luís Garcia (de Galeana). 

Pascual Orozco (hijo) (1882-1915) destaca sobre todos los demás por la 
importancia de éste en la lucha revolucionaria, con una influencia que se extendió, 
mediante el orozquismo, hasta entrar a los años treinta. En el caso de Orozco 
el oportunismo protestante se combinaba con un anticlericalismo cabal, que 
se verá reflejado en la actuación de este personaje, contrastando, por ejemplo, 
con Francisco Villa. Orozco practicó también el espiritismo (que se volverá casi 
una moda en el período de 1910 a 1925), que también implicaba un rechazo a la 
Iglesia y al catolicismo. Se casó con la hija de Albino Frías, miembro de una iglesia 
protestante de San Isidro, a la cual se había adherido Pascual Orozco padre. En 
este ambiente de provincia converso al protestantismo se cultivaba un espíritu de 
rebelión inspirado en el liberalismo radical y en el magonismo. 

Según lo que señala Jean-Pierre Bastian, en cuanto estalló la rebelión, 
aparecieron cabecillas “protestantes”. El 21 de diciembre de 1910 en el ataque 
a Ciudad Guerrero, uno de los jefes (con cuarenta hombres) fue el pastor 
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protestante Jesús Grijalva, ya activo antirreeleccionista. La rebelión se extendió de 
aquí a Santo Tomás, Temósachic, Bachiniva, Namiquipa, Morris y Bocoyna, donde 
también había congregaciones o grupos de protestantes, y en Galeana, donde uno 
de los principales sublevados era el predicador protestante local Luís García.** 

Después de producirse estas primeras rebeliones, se unieron a la causa más 
familias “protestantes”, destacando los Caraveo y los Loya. El General Marcelo 
Caraveo, jefe revolucionario y futuro gobernador de Chihuahua, era Metodista. 

La participación protestante a la insurrección maderista fue admitida incluso 
por los mismos pastores y misioneros protestantes. En una carta enviada en julio 
de 1911 a la Sociedad Misionera por tres pastores protestantes de Chihuahua, 
éstos afirmaron que “entre las tropas orozquistas que acababan de tomar Ciudad 
Juárez se encontraban unos trescientos protestantes y que, si la revolución hubiese 
fracasado, el protestantismo hubiera sido borrado del estado por muchos años”.'5 

En suma, no es dudable que hubo una participación protestante alos movimientos 
revolucionarios que derribaron al Régimen de Díaz, continuando durante el 
apogeo del Constitucionalismo, pero hay que tener en cuenta que la mayoría de las 
huestes revolucionarias era católica ya sea explícita o implícitamente. Es erróneo 
pensar que los protestantes como tales tuvieran un rol determinante o central en el 
movimiento revolucionario. Por cuanto pueda parecer chocante reconocerlo para 
los católicos, hay que aceptar la realidad de que la embestida anticlerical durante 
y después de la Revolución, fue impulsada y llevada a cabo principalmente por los 
propios católicos. 

También en Chihuahua, como era inevitable, se produjeron ataques, asesinatos y 
actos sacrílegos, pero en mucho menor medida que, otros estados donde se desató 
una furia anticlerical y anticatólica (incluso iconoclasta) nunca ante vista, como 
sucedió en Yucatán bajo Salvador Alvarado. En cambio la administración villista 
en Chihuahua fue relativamente moderada y tampoco los Constitucionalistas 
locales, como veremos, destacaron por su celo anticlerical. El ingrediente 
“protestante” sí existió, junto con las manifestaciones masónicas, magonistas y 
orozquistas, todas ellas portadoras de una faceta particular de anticlericalismo y 
crítica o rechazo a la religión católica, pero, en los años de transición hacia la 
reconstrucción posrevolucionaria, si los vemos en perspectiva, no representaron 
un desafío importante para el vivaz catolicismo chihuahuense, aunque sí suscitaron 
preocupación y alentaron la movilización de los católicos. 

Justamente por la capacidad de recuperación de la Iglesia Católica es que se 
activó, del lado católico, una ofensiva antiprotestante. Si los protestantes habían 
levantado la cabeza durante el Maderismo y el Constitucionalismo, ahora la batuta 
les tocaba a los católicos. A diferencia de la masonería, que era un viejo enemigo al 
cual la Iglesia mexicana ya se había venido acostumbrando durante todo un siglo, 


114 Ibid, pp. 274-275. 
115 Ibid, pp. 274-275. 
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los protestantes eran una amenaza relativamente nueva y potencialmente más 
dañina por su abierto proselitismo entre todas las clases sociales. Después de la 
Revolución, en realidad, “los enemigos reales [de la Iglesia] eran los protestantes 
americanos y el socialismo”.*** 

A partir de 1919 se observa el inicio de una contraofensiva antiprotestante 
en todo el estado de Chihuahua. El Vicario José Quesada en septiembre de 1919 
escribió en un Edicto alrededor de la “descarada invasión protestante”,*” lo que 
podría sonar exagerado, pero reflejaba la alarma de la Iglesia Católica por la 
penetración en su territorio de los cristianos rivales. En abril de 1921 los obispos 
de la Arquidiócesis de Durango señalaron conjuntamente a la feligresía el grave 
peligro que representaba el avance protestante: 


[...] el Protestantismo. Esta terrible herejía pretende invadir nuestra Patria, así como 
se esfuerza por extender sus dominios sobre todos los países latinos. A no ser por la 
ignorancia religiosa que reina actualmente, y más todavía, a no ser por la miseria a que 
nos han reducido los trastornos políticos y sociales, poco o nada habríamos de temer 
al protestantismo. [...] El protestantismo ni conduce a las almas a su último fin, ni trae 
algún elemento de civilización. Su obra es demoledora, y en todas partes él no ha hecho 
otra cosa que paralizar la civilización cristiana. Con esto queda dicho que debéis evitar, 
hasta donde sea posible, la comunicación con los protestantes, sin faltar jamás a la 
caridad. Los católicos no deben asistir a los colegios de los protestantes, ni a sus templos, 
ni recibir hojas ni libros donde se propague la herejía.*1$ 


La condena hacia el protestantismo es cabal y tiene una tónica dramática de 
urgencia ante un peligro inminente. En efecto entre el clero norteño cundían los 
temores de que, en el desbarajuste de la revolución, muchos fieles confundidos o 
en busca de oportunidades, se pasaran a las denominaciones protestantes. Éstos, 
por su lado, comenzaron a llamarse a sí mismo “evangélicos” para superar el 
rechazo instintivo y “automático” que tenían los católicos con solo escuchar la 
palabra “protestante”. Una anécdota ilustrativa sobre este rechazo es relatada por 
el escritor parralense Salvador Prieto Quimper: 


[...] un viernes, poco antes del rosario [Tiburcio Sáenz, apodado “Bucho”] propinó 
una dura pedrada a un muchacho en la plazuela de Guadalupe. Dirigíase Bucho como 
de costumbre, alegre y feliz, al templo con unas flores para ofrendar a la Virgen de 
la Soledad, cuando un rapaz tuvo el mal tino de gritarle casi a boca de jarro: Bucho, 
protestante... Ofensa imperdonable, pues en su mente considera tal frase como un insulto 


116 José Miguel Romero de Solís. El aguijón... op. cit., p. 302. 


117 Dizán Vázquez. Efemérides de la Diócesis de Chihuahua. Siglo XX. Período de Nicolás Pérez Gavilán. (NPG) 1902- 
1919. Inédito. 


118 Instrucción Pastoral de los llmos. y Rvdmos. Prelados de la Provincia Eclesiástica de Durango. Durango: s.e., 
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tremendo y catastrófico. Inmediata, fulmínea, forzosa y fatal respuesta: tu madrina..., 
seguida de fuerte pedrada que hizo blanco en las costillas del rapaz, que se dobló del 
golpe. 24? 


La reacción antiprotestante era un rechazo no solamente religioso, sino 
nacionalista, es decir, una identificación entre “protestantes” y “norteamericanos”, 
evidente en Chihuahua donde hubo una invasión militar yanqui en 1916, y una 
difusa presencia, sobre todo económica, de gente proveniente de Estados Unidos. 
Si los protestantes se esforzaban de aparecer como “patrióticos”, acusando a los 
católicos de ser “papistas” que obedecían a Roma, a los católicos le resultaba 
mucho más fácil tachar a los protestantes de cómplices o agentes del extranjero. 

Entretanto, mientras los católicos se recuperaban y pasaban por una fase de 
expansión, en 1922 llegó otro grupo protestante, procedente de Canadá: los 
Menonitas. Estos eran una comunidad protestante anabaptista de origen alemán 
que se había establecido primero en Rusia, luego en Estados Unidos y en Canadá. De 
aquí un grupo numeroso de ellos se desplazó hacia México al recibir una invitación 
para colonizar por parte del Gobierno de Obregón. El 1? de marzo de 1922, salió 
de Manitoba, Canadá, el primero de los seis trenes que contrataron los menonitas 
para transportarlos hasta México, llegando a San Antonio de los Arenales el día 8 
del mismo mes. En total entre, 1922 y 1923, arribaron a Chihuahua 9263 personas 
que se distribuyeron 8025 en lo que hoy es el Municipio de Cuauhtémoc, 511 en 
el Municipio de Namiquipa y 727 en el Municipio de Riva Palacio. 

Cada familia menonita traía, además de sus pertenencias personales, su menaje 
de casa, carros de transporte, caballos de tiro, vacas lecheras, pollos, gansos, 
cerdos, herramientas agrícolas, semillas para siembra, maderas y materiales para 
construcción de sus casas y la nada despreciable cantidad de quince millones de 
pesos. Se organizaron en dos colonias: Manitoba conformada por 42 campos y 
Swift Current conformada por diecisiete campos. Las tierras fueron adquiridas 
legalmente por dos compañías y fue a través de ellas que se les entregó la porción 
correspondiente a cada familia consistente en alrededor de cuarenta acres. Esas 
compañías son las que hasta la fecha poseen legalmente las tierras, y ellas son 
las que pagan las contribuciones estatales y municipales mismas que a su vez 
cobran a los colonos. Lo que caracteriza a los menonitas, además de su reconocida 
capacidad como agricultores, es su fe no proselitista (no buscan conversiones 
externas) y sus fuertes lazos de solidaridad comunitaria, reforzados por el 
mantenimiento de las tradiciones y el idioma alemán. Los menonitas, en suma, 
no hacían propaganda de su fe fuera de sus comunidades y nunca se involucraron 
en actividades anticatólicas. Por lo tanto, a diferencia de los mormones y de otras 


119 Salvador Prieto Quimper. El Parral... op. cit., p. 83. Los sucesos ocurrieron en Parral aproximadamente en los 
años veinte. 
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denominaciones, no han representado, históricamente, un problema real (de 
perder fieles) para la Iglesia Católica. 

Los menonitas, desde un punto de vista católico, eran como las otras religiones 
minoritarias de inmigrantes que no hacían daño, ya que se quedaban dentro de 
las comunidades, como sucedía con el budismo de los chinos y el judaísmo de 
los diversos grupos provenientes de Europa Central y Oriental. En cuanto a los 
libaneses, los de rito maronita eran católicos, y los griegos ortodoxos seguían su 
iglesia comunitaria independiente, tenían sus ministros y practicaban su fe sin 
causar problemas. Las relaciones de la Mitra con los católicos maronitas, además, 
eran sumamente cordiales. 

Las preocupaciones de la Iglesia católica iban, más bien, dirigidas a los 
protestantes “históricos” (y en menor medida, a los mormones), quienes sí 
buscaban “pescar” en su rebaño, además éstos se conectaban y, a menudo, 
actuaban en contubernio con otros enemigos como la masonería. Existía además, 
el problema de la pérdida de la fe entre los emigrantes que regresaban de Estados 
Unidos después de haber sido expuestos a la propaganda protestante. En 1921 el 
párroco de Ciudad Juárez señalaba el cruce de “millares de mexicanos” quienes 
intentaban “dirigirse al sur de la república en busca de trabajo que no pueden 
encontrar ya en Estados Unidos”.*? Lo cual representaba un serio peligro de 
difusión de ideas y prácticas protestantes. 

El tema del “protestantismo” (que para la Iglesia incluía a todo el universo de 
denominaciones cristianas no católicas) era, en efecto, una de las problemáticas 
centrales para la Iglesia a comienzos del siglo XX. En una entrevista concedida al 
periódico El Correo del Norte, el recién llegado AGV declaró: “Mi campaña contra 
el protestantismo abraza la acción general del catolicismo para instruir al pueblo 
en la verdadera religión procurar afirmarlo en su fe y apartarlo de los peligros 
de perderla”.'?! Este propósito se concretó en diversas medidas de prevención 
y de corrección, alentando todos los sacerdotes a intensificar el cuidado de sus 
fieles para ponerlos en guardia frente a la propaganda protestante. Por ejemplo en 
marzo de 1921 José Quesada (Vicario General de la Diócesis) por instrucciones 
del Obispo le ordenó al párroco de Santa Bárbara desplazarse durante un mes al 
pueblo de San Isidro (sufragáneo de su parroquia) “estragado por la propaganda 
protestante” para poner remedio a “ese mal”. En agosto de 1924 AGV dio 
instrucciones ex profeso al párroco interino de Ciudad Juárez, Edmundo Figueroa 
(cubriendo al titular, Luís Soulé), para contrarrestar a los “herejes”, quienes “están 
haciendo mucho daño en San Lorenzo”. Por lo tanto, era recomendable organizar 
allí el catecismo y vigilar y cuidar a los fieles, y además celebrar en la capilla una 


120 AHACH, Gobierno y Administración, caja 31, Luís Soulé (párroco de Cd. Juárez) a José Quesada (Vicario General 
de la Diócesis), Ciudad Juárez, 2 de mayo de 1921. 


121 El Correo del Norte, 11 de febrero de 1921, cit. En Javier H. Contreras Orozco. El mártir... op. cit., p. 58. 


122 AHACH, Gobierno y Administración, caja 33, José Quesada (Vicario General de la Diócesis) a Antolín Marín 
(párroco de Santa Bárbara), Chihuahua, 29 de marzo de 1921. 
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“misa semanaria” cada domingo donde “haya siempre explicaciones sólidas de 
la doctrina cristiana”. Otras medidas incluían cuidar la disciplina eclesiástica, no 
excederse en los aranceles, ser puntuales en los actos del culto divino, impartir 
con regularidad la comunión y la confesión, observar “las leyes de la Liturgía” y 
atraer a las personas alejadas de la práctica religiosa activa.!% Lo que es revelador 
de que los protestantes resultaban más efectivos en cuidar la moralidad de sus 
ministros, acercarse a los fieles y mantener la regularidad del culto. Además era 
muy notorio como los protestantes hacían hincapié en un estilo de vida sobrio y 
alejado de los vicios, especialmente el alcohol. 

José Quesada y, posteriormente, también AGV, expidieron edictos diocesanos 
y circulares para alertar a los fieles sobre la propaganda protestante. Se llegó a 
prohibir ex profeso que las familias católicas enviaran sus hijos a la YMCA 
o los inscribieran a centros de enseñanza protestantes. El no cumplir con esta 
prohibición conllevaba sanciones, a menos que el padre de familia hubiera 
solicitado y obtenido una despensa especial.*?* Estas advertencias y admoniciones 
evidentemente no surtían el efecto esperado, ya que la Iglesia tuvo que reiterarlas 
en diversas ocasiones hasta los años treinta. El Edicto de la Junta Provincial de la 
Arquidiócesis de Durango de 1931, en efecto, prescribe a los sacerdotes: 


1 — Que se recuerde a los fieles la absoluta prohibición que existe de mandar a los niños 
a las escuelas y otros establecimientos protestantes. 


2 — Que se nieguen los sacramentos a los que conscientemente contravengan la 
anterior prohibición. 


[...] 


4 — Que se insista en recordar a los fieles que es gravemente ilícito concurrir a los 
cultos protestantes, así como leer, retener, o propagar libros, folletos, periódicos u hojas 
volantes impresos por las sectas protestantes, y que traten de asuntos religiosos.!? 


La Santa Sede estaba enterada del “peligro” representado por la penetración 
protestante en México, siendo Chihuahua, por la cercanía con la frontera norte, 
uno de los lugares más amenazados. 

Un documento muy revelador y fundamental para conocer la actitud de la 
Iglesia Católica hacia los protestantes, es la encuesta que mandó levantar la Santa 
Sede, por medio del encargado de Delegación Apostólica ad interim Tito Crespi, 
a mediados de 1923. Los Obispos mexicanos respondieron a un cuestionario, 


123 AHACH, Gobierno y Administración, caja 33, AGV a Edmundo Figueroa (vicario de la parroquia de Cd. Juárez), 
Chihuahua, 20 de agosto de 1924. 

124 Por ejemplo en 1925 Zeferino Rojo Valle, de Parral, Caballero de Colón, le escribió a AGV pidiendo permiso 
para que, en vía excepcional y por tiempo limitado, sus tres hijos, a falta de un colegio católico en Parral, pudieran 
inscribirse en el Colegio protestante local “El Progreso”: AHACH, Gobierno y Administración, AGV, caja 21, Zeferino 
Rojo Valle a AGV, Hildago del Parral, 13 de abril de 1925. 

125 Edicto emanado de la Junta Provincial. 17 de enero de 1931. Durango: Tipografia “El Águila de Oro”, 1931, pp. 
1-2. El Edicto está firmado también por AGV. 
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detallando la situación de la presencia protestante en sus diócesis. Antonio Guízar 
y Valencia envió el suyo el 16 de agosto de ese año.!?* 
El cuestionario preguntaba: 


1 - Cuáles sectas no católicas y sociedades teosóficas y espiritistas existen en esa 
diócesis; cuánto tiempo hace que penetraron en ella; cuántos son los templos, las 
capillas, los ministros de las mismas; cuál es el número y calidad de sus adherentes; si 
éstos han aumentado o disminuido; si son practicantes o simplemente inscritos en la 
secta, por conveniencias personales o económicas. 


2 —- Si el proselitismo de las diversas sectas mira con preferencia a los nacionales o 
bien a los inmigrantes y de qué nacionalidades; si este proselitismo es mantenido por 
alguna sociedad o alguna nación; de qué medios se ha valido en su propaganda y de 
éstos cuáles haya sido los más eficaces. 


3 - Qué conducta haya usado o use en la actualidad el gobierno respecto del 
protestantismo; cual ha sido a este respecto la conducta del clero; qué medios de 
defensa se hayan usado y con cual resultado; muy especialmente si se han instituido 
algunas asociaciones para la preservación de la fe. 


4 — Siendo una cosa fuera de toda duda que los progresos del protestantismo son 
mayores cuanto mayor es la escasez del clero católico, sírvase decir si hay especiales 
razones que impidan que el clero secular extranjero entre y permanezca en esta 
nación, especialmente en lugares donde hay más necesidad. 


5 — Por lo que toca al clero regular, cuáles son los institutos religiosos de ambos 
sexos que de un modo especial se ocupan de esta obra y cuáles son los medios de 
que se valen. Además tenga la bondad de decir si los dichos institutos han pensado 
abrir nuevas casas y especialmente noviciados para la formación de religiosos de 
nacionalidad mexicana. 


6 — De un modo especial, ¿cuál es la propaganda protestante mediante escuelas? 
¿Colegios y prensa? Aun en el caso de que los protestantes ayuden estas obras tan 
solo de una manera indirecta. Agréguese si los protestantes apoyados por influencias 
extranjeras han obtenido cátedras y aun la dirección de escuelas e institutos públicos 
y si han llegadoa penetrar en las oficinas del gobierno que rige la instrucción pública. 


El Obispo de Chihuahua contestó puntualmente, proporcionando datos valiosos 
que nos permiten radiografiar la presencia protestante en ese momento. 


En lo que respecta a los números brutos generales, AGV se apoya en el censo de 
1921: en el estado había 384,993 católicos, 5769 “sin religión”, 4592 protestantes, 580 
budistas, 157 griegos ortodoxos, 40 israelitas y 282 de “otras religiones” (más 9224 “no 
empadronados”), por un total de 405,637. De los 396,271 que declararon su religión el 
97.1% resultan ser católicos, 1.1% protestantes y 1.4 % sin religión.*?” 


126 ASV, DAM, b. 45, fasc. 205, Antonio Guízar y Valencia a Delegación Apostólica en México, Chihuahua, 16 de 
agosto de 1923. 

127 El censo sucesivo, el de 1930, no muestra un cambio significativo en términos proporcionales: de una población 
de 491 792 habitantes en el estado, los católicos son 468 367 (el 95.23 %), los protestantes son 4951 (1 %), 10 598 
pertenecen a otras religiones (277 budistas, 127 judíos, etc.) y 1102 se declaran sin religión. Es decir, en la década 
entre 1921 y 1930 los católicos aumentan ligeramente tanto en números absolutos como en porcentaje, mientras 
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En cuanto a las sociedades teosóficas no existen pero hay un “centro espiritista” 
con treinta adeptos, “formado en parte por católicos que llegaron a la completa 
indiferencia religiosa y por otros que no tienen religión alguna”. Este centro fue 
fundado en 1914 por una persona proveniente de Estados Unidos. Para AGV, este 
centro espiritista no representa un peligro ya que “no prospera ni tiene actividad 
alguna de propaganda”. 

Los protestantes, según AGV, comenzaron a penetrar en Chihuahua en 
1880, primero los evangélicos y bautistas, provenientes de Estados Unidos, 
norteamericanos en su mayoría más “algunos mexicanos que habían perdido la fe”. 
Los mormones son clasificados aquí como “protestantes”, AGV señala que antes de 
la revolución, reunidos en sus comunidades agrícolas, eran alrededor de cinco mil 
y ahora su número se ha reducido a la mitad. Los menonitas recién llegados, por 
su lado, son de tres a cinco mil y no fueron incluidos en el censo ya que llegaron 
después. En suma, si se excluyen los mormones y los menonitas, los protestantes en 
Chihuahua son “dos mil o poco menos”. 

Entrando en los detalles en la capital los “evangélicos” son cuatrocientos, de 
los cuales mitad norteamericanos y mitad mexicanos (en su mayoría emigrantes 
repatriados), tienen un templo y dos capillas, más una capilla de los “bautistas”. 
Los protestantes cuentan con cuatro ministros en la capital, más “uno o dos” en 
Parral, uno en San Isidro, uno en Minaca, uno en San Buenaventura, uno en Aldama, 
uno en Madera, y uno en Meoqui. Los de la capital se dedican exclusivamente a 
los asuntos religiosos, mientras que los de provincia, se dedican a sus negocios 
(agrícolas u otros) y reciben un sueldo como ministros “pagado directamente por la 
secta bautista de El Paso, Texas”.*28 

En su diagnóstico, AGV estima que los protestantes —con la excepción de la 
comunidad menonita— no han aumentado en los tres años anteriores, desde que él 
tomó posesión de la diócesis. Hubo pocas conversiones de protestantes al catolicismo 
pero lo más importante es que muchos protestantes, al parecer, “viven sin practicar 
religión alguna”. En efecto éstos “son más teóricos que prácticos”, es decir, sí se 
reconocen como pertenecientes a sus denominaciones pero no frecuentan los ritos, 
siempre con la excepción de las comunidades menonita y mormona, que practican 
su fe en condiciones de relativo aislamiento. 

En cuanto al tema de la propaganda, según AGV hay que excluir los mormones 
y los menonitas, que “no hacen propaganda alguna para hacer prosélitos ni los 


los protestantes y, sobre todo, los “sin religión”, contrariamente a lo que se podría pensar, bajan tanto en números 
absolutos como en porcentaje. 


128 El cómputo de los ministros y misioneros protestantes es difícil y hay que cotejar diversas fuentes. Por ejemplo 
un listado de la Convención Nacional Mexicana de iglesias protestantes en 1924 proporciona para Chihuahua 
estos datos: “Chihuahua: los bautistas tienen 3 misioneros (extranjeros) y 6 mexicanos, y el Colegio Bautista en 
Chihuahua; un misionero (extranjero) y 2 mexicanos, y la Escuela Fronteriza en Ciudad Juárez; 2 mexicanos en 
Parral, uno en Madera y otro en Santa Rosalía. Los metodistas del sur: 18 misioneros (extranjeros) y 12 mexicanos, 
y el Colegio Progreso en Parral; 3 mexicanos en San Isidro, 3 maestros en Villa Matamoros, un maestro en Meoqui, 
y un mexicano en Madera, Cusihuiriachic, Villa Ahumada, C. Esperanza, San Buenaventura, Ciudad Camargo y Valle 
de Zaragoza. Total: 77”, cit. en Javier H. Contreras Orozco. El mártir... op. cit., p. 58. 
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tienen”. Los evangélicos y bautistas, en cambio, sí buscan el proselitismo y hacen 
propaganda. Los propagandistas provienen, casi en su totalidad, de El Paso. La 
propaganda escrita procede por medio de hojas y una publicación semanal. Otro 
medio muy importante son las instituciones educativas, como el colegio fundado por 
los bautistas, que es mixto y cuenta con orfanatorio y kínder. También importante 
es la YMCA que es usada para “atraer con juegos y cultura física a los jóvenes y 
niños católicos”. Existe también un “Instituto Cristiano” donde se imparten clases 
nocturnas, sobre prácticas comerciales y el idioma inglés. Todas estas instituciones 
reciben dinero de Estados Unidos y trabajan con personal directivos procedentes 
de ese país. 

¿Qué efectos ha tenido la propaganda protestante? AGV opina que los resultados 
de ésta son más bien escasos en términos de proselitismo, es decir hay pocas 
conversiones. Pero el efecto más peligroso sería el de “enfriar” la religiosidad de los 
jóvenes católicos expuestos a la propaganda, volverlos indiferentes “hasta rechazar 
enteramente la fé católica”. Al Obispo le preocupa, entonces, que la fe católica se vea 
afectada por la exposición al protestantismo, especialmente a través de la YMCA y 
el Colegio Palmore, cuyas actividades eran facilitadas por el dinero proveniente de 
Estados Unidos. La propaganda protestante, en fin, aprovechaba, entre otros puntos, 
las “prevenciones” que muchos hombres católicos le tenían al sacramento de la 
confesión, y a la autoridad del Papa. Estas “prevenciones” probablemente se debían 
a la sedimentación de una crítica de origen liberal, reforzada durante el período 
revolucionario con tonalidades nacionalistas, más que al efecto de la propaganda. 

Lo más interesante de la encuesta es, quizás, lo que AGV percibe que es la actitud 
del Gobierno hacia la Iglesia. En efecto: “El Gobierno del Estado en lo general no ha 
sido favorable a los protestantes. En una cosa los ha favorecido: en darles local de un 
edificio del Gobierno para la Asociación Cristiana de Jóvenes”. Lo que confirma la 
buena disposición del Gobierno de Enríquez hacia la Iglesia y la inexistencia de un 
apoyo oficial a los protestantes.'” 

Las medidas antiprotestantes que señala AGV consisten en preparar e instruir 
al clero para refutar los argumentos de la propaganda evangélica, establecer una 
clara demarcación entre “verdad” y “error” (para aclarar que cambiar de religión 
no es una mera elección entre opciones más o menos buenas), afirmar netamente 
la autoridad de la Iglesia y disipar los prejuicios de los fieles (especialmente 
la desconfianza hacia el Papa y hacia la confesión). Esta acción se lleva a cabo 
especialmente en las misas dominicales y durante la Cuaresma, e impulsando la 
confesión, el catecismo, el matrimonio y la frecuentación de la misa del domingo, 
que han tenido un avance positivo en los últimos tiempos. En los domingos, en las 


129 La ausencia de apoyos o siquiera simpatía oficial hacia los protestantes en este período se debe probablemente 
también a la férrea e insistente oposición de las iglesias protestantes al consumo de alcohol, que era un negocio 
muy lucrativo en la frontera y tolerado por las autoridades. Por ejemplo véase: “Sobre la sequía en Chihuahua. Las 
cuentas alegres de los señores ministros protestantes no logran convencer a los chihuahuenses”, La Patria, 31 de 
marzo de 1921, p. 1. 
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iglesias, se reparten “algunos millares de hojas de propaganda anti-protestante en la 
ciudad (de Chihuahua) y centenares y aun millares también en algunas parroquias 
(de provincia)”. Pero un problema fundamental de esta acción anti-protestante es 
la calidad del clero diocesano, ya que hay sacerdotes “de pésimas costumbres y 
olvidados de su ministerio”. 

Otra acción importante, para contrastar los protestantes en el terreno educativo, 
ha sido la de establecer escuelas católicas en Chihuahua, Ciudad Juárez y Parral. En 
la capital también ha comenzado a funcionar un pensionado para jóvenes a cargo 
de los jesuitas. La educación pública no es influenciada por el protestantismo y los 
protestantes “no tienen puestos públicos ni tampoco colegios oficiales”. Solo se da el 
caso de dos escuelas rurales donde “las profesoras oficiales son protestantes”, pero 
una de ellas parece dispuesta a pasarse al catolicismo. 

En cuanto a las actividades recreativas —otro punto de competencia con los 
protestantes— se ha fundado un Centro Católico que, al parecer, está teniendo éxito 
para sustraer los jóvenes a la YMCA. Para corroborar esta acción educativa, se 
prohíbe tajantemente a los católicos de enviar sus hijos a las escuelas protestantes, 
además de “recibir biblias y leer hojas que vengan de los herejes y asistir a cualquiera 
reunión de ellos en sus templos”. 

En fin, para fomentar la fe, desde hace dos años se ha establecido una misión de 
religiosos de San Vicente de Paul, quienes recorren constantemente las parroquias 
de la diócesis. 

En lo que respecta al problema del clero extranjero —otra pregunta que refleja las 
preocupaciones de la Santa Sede— AGV señala que “no es conveniente que el clero 
extranjero aumente mucho”, por el “espíritu provincialista y celoso” de la población 
y para no causar futuras dificultades con el Gobierno, obligado a aplicar las normas 
de la Constitución de 1917. Además el clero extranjero viene al país “sin familia”, lo 
que propicia la pérdida de las “buenas costumbres” y de su “espíritu eclesiástico”. El 
desarraigo y, consecuentemente, el menor apego a la diócesis de este clero venido 
de fuera, propicia también la poca disciplina y la disposición a cometer faltas sin 
temor a ser reprendidos, ya que puede moverse fácilmente a otras diócesis. 

En Chihuahua el clero extranjero es escaso e, incluso, AGV señala que ha “deseado 
y facilitado” la salida de algunos sacerdotes problemáticos, especialmente en 
términos de su laxitud moral. Éstos son personas de “pésimas costumbres”, “faltos 
de obediencia y respeto a la autoridad eclesiástica”, “de poco o ningún espíritu 
eclesiástico”, “mercenarios” con relación a la administración parroquial, e incapaces 
de adaptarse a las condiciones “de nuestros humildes indios y campesinos” por las 
incomodidades que existen para desplazarse y alojarse en los vastos territorios de 
las parroquias. Según AGV, “solo cuatro o seis parroquias son cómodas”. 

Pasando al clero regular y los institutos religiosos, AGV señala que los jesuitas 
mantienen un Instituto educativo para impedir que los católicos se vayan al Colegio 
protestante. La Compañía de Jesús tiene, además, un Círculo Juvenil Chihuahuense 
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para deporte y cultura física, donde también se imparten “conferencias apologéticas”, 
que apunta a sustraer los jóvenes a la YMCA. Son los jesuitas, además, quienes 
están a cargo de la evangelización de los indios. En cambio, la actividad misionera 
en las parroquias es encargada a los padres paulinos, quienes “trabajan contra el 
protestantismo” en cada lugar que visitan. Los padres dominicos, por su lado, solo 
se ocupan del ministerio sacerdotal y la predicación. 

En cuanto a las órdenes femeninas, las religiosas del Verbo Encarnado en 
Chihuahua, y las del Corazón de María en Ciudad Juárez y Parral, administran 
colegios “para impedir que las niñas asistan a colegios protestantes” en El Paso y en 
Parral. También existen cuatro casas de Siervas del Sagrado Corazón de Jesús, que 
tienen un orfanato femenino en la capital y otro en Ciudad Juárez, más otros tres 
“entre nuestros indios para civilizarlos”. 

AGV fundó personalmente dos años antes (1921) un asilo para huérfanos, no 
solo para beneficiencia, sino “para impedir que los protestantes se lleven a estos 
niños a su colegio-orfanatorio Palmore”. Además, en cuanto se entera de que algún 
niño católico ha sido llevado al “Palmore”, interviene para que los protestantes lo 
entreguen, para llevarlo al asilo católico. 

Los indígenas chihuahuenses, al parecer, no han sido afectados por la difusión 
del protestantismo, y siguen siendo atendidos por los prelados católicos. La tarea 
de la Iglesia aquí no es solamente de enseñar a los indios la fe católica, sino de 
“civilizarlos”, ya que aun viven en un estado muy primitivo. Señala AGV que: 


En orden a nuestros gentiles e indios que tienen solo el bautismo y ligeros rudimentos 
religiosos, por ser semisalvajes y vivir diseminados en las montañas, tenemos la Misión 
de la Tarahumara en la que trabajan once sacerdotes jesuitas y algunos hermanos legos, 
repartidos en cuatro centros. Tienen a su cargo unos cincuenta mil indios que habitan 
las montañas y que, en lo general, están bautizados. Habrá entre ellos unos tres mil 
que han crecido sin el bautismo, por indolencia, ignorancia y aislamiento de ellos. Los 
misioneros trabajan para evangelizarlos y civilizarlos paulatinamente. Tienen sus colegios 
de indios, y ayudan en la obra, entre las niñas, que también tienen en colegios y aun 
pequeños internados, las mismas religiosas Siervas del Sagrado Corazón de Jesús, que 
están establecidas ya en cuatro lugares de la Tarahumara. Hay una zona, la más lejana y 
escondida de la sierra, en la que viven unos dos mil quinientos indios idólatras, y que no 
han oído el evangelio. Hace menos de un año estuve entre ellos por ver lo que se pueda 
hacer para su conversión y ahora trato con los PP. Jesuitas que extiendan a aquel lugar su 


misión, a cambio de otras parroquias habitadas por blancos e indios ya civilizados.!% 


En suma, para la Iglesia Católica, en relación con los indios hay muchos problemas 
pero el protestantismo no es, al momento, uno de ellos. 


130 ASV, DAM, b. 45, fasc. 205, Antonio Guízar y Valencia a Delegación Apostólica en México, Chihuahua, 16 de 
agosto de 1923. 
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Viendo en su conjunto este diagnóstico, se puede comprobar como la presencia 
protestante, a comienzos de la década de 1920, representa más un desafío a futuro 
que una amenaza inmediata. Los protestantes tienen, sin duda, puntos a favor y se 
aprovechan de algunas debilidades de la Iglesia Católica, obligada a administrar el 
culto en un territorio enorme con un clero insuficiente para la tarea. Pero no tienen, 
al momento, un apoyo por parte del Gobierno ni gozan de facilidades especiales, 
además de seguir siendo vistos por muchos chihuahuenses como una longa manus 
del Vecino del Norte. El catolicismo, además era vivaz y activo, aun no afectado por 
la embestida del Conflicto Religioso, como sucederá dentro de pocos años, en la 
segunda mitad de la década. 

Justo es decir que, de parte católica, había poca tolerancia hacia los protestantes. 
Éstos eran vistos como herejes y competidores inoportunos y deshonestos en el 
terreno religioso, ya que en lugar de llevar la palabra de Cristo a los no cristianos, 
buscaban extenderse a costa de los fieles católicos, que eran cristianos también. 
La Iglesia de entonces no aceptaba el pluralismo religioso, máxime donde había 
gozado históricamente de una hegemonía absoluta, como ocurría en toda América 
Latina. No es de extrañar, así, que los protestantes se sumaran en diversas ocasiones 
a las iniciativas anticlericales que surgían del ambiente masónico, revolucionario 
o gubernamental. Pero esto no era un “complot” masónico-protestante sino 
una precaria coalición de fuerzas que desafiaban un virtual monopolio en el 
campo religioso. 
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Revolucionarios y católicos: Enríquez y Almeida 


Francisco Villa dominó la escena política chihuahuense hasta finales de 1915, 
luego se refugió en las montañas y sobrevivió a salto de mata hasta 1920, se retiró 
durante algún tiempo en la hacienda de Canutillo y fue asesinado en Parral en 
1923. Pero la sombra del “Centauro del Norte” se proyectó hasta después de su 
muerte, con el legado de los compañeros de armas y afiliados al villismo, hasta la 
rebelión delahuertista de 1923, en la cual participaron, y la rebelión escobarista de 
1929, cuando los últimos restos del villismo fueron eliminados definitivamente. 

Después de la derrota villista en diciembre de 1915, en Chihuahua emerge un 
nuevo grupo de políticos de los ambientes del vencedor bando constitucionalista. 
El coronel Ignacio Ceferino Enríquez (1889-1972) fue el primer gobernador en 
asumir el cargo en el estado en ese año, manteniéndolo durante 1916.1* 

Nacido en la ciudad de Chihuahua el 26 de agosto de 1889, era hijo de un 
jefe político del Distrito de Iturbide (que incluía la capital del estado). Se formó 
como agrónomo en la Escuela de Agricultura de Ciudad Juárez, graduándose 
más tarde como ingeniero agrónomo en la Escuela de Agricultura del Estado de 
Illinois (Estados Unidos). Al regresar a México, se dedicó a las labores agrícolas 
en la Hacienda de Rubio, que abandonó en 1913 para incorporarse a las tropas 
constitucionalistas de Álvaro Obregón en Sonora. Aquí “pronto estableció íntimos 
vínculos con Carranza y Obregón, quienes lo promovieron rápidamente y a quienes 
permaneció leal hasta la muerte del segundo”.**? Participó en la toma de Naco, en 
la batalla de Santa y en la toma de Culiacán. Al triunfar el Constitucionalismo, 
fue encargado del Consulado General de México en New York, donde gestionó 
la compra de armas para Carranza. Volvió a México en 1915 cuando se produjo 
la ruptura entre la Convención y Carranza, poniéndose al servicio del Primer 
Jefe. Fue comisionado entonces en Orizaba para organizar los “Batallones Rojos” 
formados por obreros de la COM. Más tarde se incorporó a las tropas del general 
Pablo González. Por entonces había alcanzado el grado de coronel. Al ser derrotado 
Villa, Enríquez ocupó por breve tiempo el cargo de Presidente Municipal de la 
Ciudad de México, luego Carranza lo nombró Gobernador Provisional del Estado 


131 Sobre Enríquez véase la entrada correspondiente del Diccionario de Historia, Geografía y Biografía 
Chihuahuense, de Francisco R. Almada. También hay algunos datos en Friedrich Katz. Pancho Villa. op. cit., pp. 
131-133; y en Mark Wasserman. Persistent... op. cit., pp. 15-17 y passim. Véase también la ficha biográfica en el 
Diccionario de Generales de la Revolución. 2 tomos. México: INEHRM, 2014. A pesar de su importancia, no existen 
estudios específicos sobre este personaje. 


132 Friedrich Katz. Pancho Villa. op. cit., p. 132. 
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de Chihuahua. Tomó posesión de la gubernatura el 23 de diciembre de 1915, 
después de que las fuerzas del General Treviño expulsaron a los villistas de la 
capital del estado. Durante este primer mandato expidió las leyes de Municipio 
Libre, Divorcio y Educación Pública, obligando a todas las empresas establecer 
escuelas primarias en los centros de trabajo. 

Siendo aún gobernador en 1916, Enríquez tuvo que lidiar con la invasión de 
las tropas norteamericanas del General Pershing, que perseguían a Villa. Luego, 
asistió con Obregón (entonces Secretario de Guerra) a las conferencias bilaterales 
en El Paso, para solucionar el incidente. Entregó el Gobierno el 12 de mayo de 
1916, fue ascendido al grado de General y, poco después, en 1917, fue nombrado 
Oficial Mayor de la Secretaría de Guerra y Marina. En noviembre de este año fue 
enviado a Chihuahua en comisión oficial y en enero de 1918 asumió la jefatura 
del Departamento de Establecimientos Fabriles Militares del estado. El 3 de julio 
ocupó, por segunda vez, el cargo de Gobernador Provisional del Estado, que tuvo 
que dejar ya el 14 de noviembre por diferencias surgidas con el Jefe de Operaciones 
Militares, General Murguía. Pero se hizo cargo enseguida de las fuerzas auxiliares 
y de las Defensas Sociales del estado, dedicándose a perseguir a los villistas. Dejó 
este cargo para preparar su campaña electoral como Gobernador Constitucional 
para el período 1920-1924. Pero la campaña fue interrumpida por la rebelión 
de Agua Prieta, a la cual se sumó como partidario de Obregón. Éste, después del 
triunfo sobre Carranza, le encargó a Enríquez la pacificación militar de Chihuahua 
y le confirmó el respaldo oficial para la próxima gubernatura. Enríquez ganó 
fácilmente las elecciones y asumió el cargo el 4 de octubre de 1920. 

Enríquez demostró pronto ser un hombre político hábil y ambicioso, llegando a 
dominar la escena política estatal durante la década de los años veinte, ocupando 
el cargo de gobernador durante varios períodos. Gobernó de manera intermitente 
durante dos lapsos de tiempo: 1915-1916, y 1918-1924, siendo el más “continuo” 
de éstos el cuatrienio como gobernador constitucional, de 1920 a 1924. Esto 
se debió a los diversos intereses que tenía, que lo apartaban de las labores 
gubernamentales en la ciudad de Chihuahua. Pero Obregón confiaba en él y lo 
necesitaba al mando para pacificar y reconstruir el estado, por lo cual rechazó 
algunas de las solicitudes de Enríquez de separarse del cargo, como ocurrió en 
1923. Por su lado, Enríquez fue un fiel partidario de Obregón y se sumó a éste 
sin dudar cuando fue lanzado el Plan de Agua Prieta. Como constitucionalista, y 
luego obregonista, fue siempre un anti villista cabal, de hecho solía decir que la 
Revolución había tenido cuatro enemigos: Díaz, Orozco, Huerta y Villa.!%3 Es más 
llegó a definir a Villa como un “monstruo infernal, digno émulo de Victoriano 
Huerta e inconsciente instrumentos de los enemigos de nuestro pueblo”.!** 


133 Luís Aboites. Breve historia de Chihuahua. México: Fondo de Cultura Económica / El Colegio de México, 2006, p. 152. 


134 Declaraciones a la prensa de Ignacio C. Enríquez, Gobernador Provisional Interino de Chihuahua, 25 de marzo de 1916, 
cit. En Francisco R. Almada. La Revolución en el Estado de Chihuahua. Tomo ll. 1913-1921. México: INEHRM, 1965, p. 309. 
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En la heterogénea coalición obregonista que se formó entonces, Enríquez 
se colocaba en una vertiente populista “moderada”, es decir, en una posición 
intermedia entre los más radicales y los más conservadores. Era de sinceras ideas 
democráticas y demostró ser uno delos pocos políticos de Chihuahua que realmente 
respetó el voto popular. Fue católico y actuó como tal en varias ocasiones. 
Según el informe del Delegado Apostólico interino Tito Crespi, quien tuvo un 
conversación personal con él, Enríquez era: “uno dei pochi figli della rivoluzione 
che abbia veramente sentimenti cattolici” (“uno de los pocos hijos de la revolución que 
tiene verdaderos sentimientos católicos”). Sin duda, este era un catolicismo liberal 
y no conservador. Cabe destacar que afiliación religiosa de Enríquez, aunque era 
sincera, fue siempre ajustada a sus objetivos y estrategias políticas. Además, no le 
causó la hostilidad abierta de la masonería y de los “jacobinos”, incluso Francisco 
R. Almada (masón y anticlerical) escribe de él en términos muy respetuosos, sin 
escatimar elogios.!*” 

Dos acciones clamorosas de Enríquez, sin embargo, pusieron entre paréntesis 
el catolicismo discreto, pero franco, del Gobernador y supusieron riesgos 
potenciales para él. Uno fue la bienvenida solemne que le brindó al Delegado 
Apostólico Ernesto Filippi en octubre de 1922, que incluyó un banquete oficial 
en honor del prelado. El segundo fue el veto que puso al Congreso, cuando este, 
en junio de 1923, aprobó la reglamentación del artículo 130 de la Constitución 
que limitaba el número de sacerdotes autorizados en el estado. Examinaremos 
adelante en detalles ambos sucesos, pero ya cabe destacar aquí el carácter también 
estratégico, en un sentido populista, de las acciones de Enríquez, que apuntaban 
a ganarse la simpatía de los católicos, aprovechando también el clima relajado en 
materia religiosa del período obregonista, que perduró más en Chihuahua que en 
ámbito nacional. 

El poder político de Enríquez, junto con la protección de Obregón, descansaba en 
las milicias. Después de concluir su segundo mandato como gobernador, Enríquez 
asumió el comando de las fuerzas irregulares del estado, las “Defensas Sociales”, 
que utilizó como base de poder entre los sectores populares para consolidar 
su posición política.!38 Estas milicias habían surgido en la fase final de la lucha 
armada cuando en los pueblos se formaron núcleos armados para repeler ataques 
externos ya sea de villistas, constitucionalistas o estadounidenses (cuando éstos 
invadieron Chihuahua en 1916 persiguiendo a Villa). A pesar de que este tipo de 
milicias se formó, más tarde, también en otros estados, en Chihuahua continuaban 


135 Según Almada, el gobierno de Enríquez “se distinguió por el respeto al voto popular en una forma no igualada 
todavía”: Ibid., p. 350. 


136 ASV, AES, pos. 493, fasc. 16, ff. 42-43, Crespi a Gasparri, México, 15 de noviembre de 1923. 
137 Francisco R. Almada. Resumen... op. cit., pp. 428-432. 


138 Francisco R. Almada. Gobernadores del Estado de Chihuahua. México: Centro Librero “La Prensa”, 1980, pp. 
525-531. Mark Wasserman. Persistent Oligarchs. Elites and Politics in Chihuahua, Mexico. 1910-1940. Durham 
and London: Duke University Press, 1993, p. 17. Martha Eva Rocha Islas. Las defensas sociales en Chihuahua. Una 
paradoja en la revolución. México: INAH, 1988. 
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una vieja tradición fronteriza de autodefensa de los pueblos de los ataques de los 
indios Apaches. Bajo la dirección de Enríquez, las autodefensas se mutaron en 
cuerpos al servicio de la revolución constitucionalista y, más bien, al servicio de 
él como máximo representante del estado revolucionario. Las “Defensas Sociales” 
ayudaron a Enríquez a contener y derrotar al villismo, permitiendo que muchos 
exvillistas desilusionados entraran en sus filas para seguir con la lucha por las 
promesas de la revolución. Las “Defensas”, entonces, no solamente actuaban como 
tropa sino como polos de atracción para disminuir la persistente popularidad del 
villismo, que tenía aún muchos partidarios y simpatizantes hasta 1920, por lo 
menos, cuando Villa depuso las armas. En noviembre de 1919 las “Defensas” se 
apuntaron un golpe decisivo al villismo, capturando al General Felipe Ángeles, 
quien fue fusilado poco después. 

Las Defensas Sociales se regularizaron con la Ley de 14 de agosto de 1922, 
con la cual eran convertidas en “Guardias Municipales”. Todos los vecinos de los 
pueblos estaban obligados a servir en estas “guardias”, pudiendo elegir a sus jefes. 
En el momento de su regularización, estas milicias se distribuían en 20 regiones, 57 
jefaturas municipales, 70 jefaturas de sección y 140 jefaturas de comisaría, contando 
con 518 oficiales y 12 072 soldados. Perdurarían hasta su disolución en 1931.1% 

Además de las “Defensas”, Enríquez, que para 1920 ya era general, contaba con 
el ejército. Tenía 11 500 efectivos bajo su mando y gracias a la confianza que le tenía 
Obregón, conservó el control del ejército y recibió recursos extraordinarios para 
mantenerlo, ya que Chihuahua —*fronteriza con Estados Unidos y siempre expuesta 
a la amenaza de un resurgente villismo- seguía siendo una zona prioritaria desde 
el punto de vista estratégico-militar. Con este respaldo armado tan sobresaliente, 
Enríquez habría podido limitarse a gobernar por la fuerza, pero estaba también 
comprometido a restablecer la economía y la vida civil del estado e impulsar su 
desarrollo, además quería ganarse un apoyo amplio mediante una política social 
que fuera más allá del cumplimiento formal y el cuidado de las apariencias. 

En términos sociales, el “enriquismo” en Chihuahua fue relativamente 
moderado, reflejando la tendencia a nivel nacional (donde eran la excepción 
algunos gobiernos radicales, como el de Yucatán bajo Carrillo Puerto). Katz lo 
define como “conservador”, sobre todo en referencia a su escaso celo en apoyar 
al sindicalismo y al agrarismo.'* En efecto hubo pocos repartos de tierras y a 
Don Luis Terrazas, cuya extensas propiedades habían sido incautadas por Villa en 
1914, le fueron devueltas sus tierras, que pudo disfrutar por poco tiempo antes de 
su muerte en 1923. 

Enríquez, como antes de él Orozco, estableció alianzas con grandes 
terratenientes para hacer negocios, proponiéndole uno de ellos que el reparto 
de tierras que tanto exigían los revolucionarios chihuahuenses se hiciera a 


139 Francisco R. Almada. Diccionario... op. cit., p. 239. 
140 Friedrich Katz. Pancho Villa. op. cit., p. 132. 
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través de compañías fraccionadoras. Enríquez propuso que el extenso latifundio 
de Don Luis Terrazas, con una extensión de 2 600 000 hectáreas, entre las que 
se encontraban las haciendas del Carmen, Encinillas, San Lorenzo y otras más, 
fueran vendidas, por acuerdo de su propietario, a un consorcio encabezado por el 
empresario norteamericano Mc. Quatters para ser fraccionadas y vendidas a los 
posibles compradores. A cambio del apoyo de Enríquez, Mc. Quatters y sus socios 
se comprometía a vender las tierras de preferencia a mexicanos, a fomentar el 
repoblamiento ganadero y a irrigar cuarenta mil hectáreas, a fundar un banco de 
crédito agrícola y a crear poblados y escuelas. En suma, un proyecto enorme, que 
habría producido dividendos en términos económicos pero sobre todo políticos, 
consolidando el poder de Enríquez. 

Finalmente, se firmó un contrato en febrero de 1922, pero Obregón puso un 
veto a esta iniciativa, temiendo la reacción negativa de los villistas que habían 
luchado por la devolución y el reparto de la tierra, y en previsión de una nueva 
revuelta decretó la expropiación del latifundio Terrazas, con esto se canceló la 
venta propuesta por Luis Terrazas Cuilty, hijo del terrateniente y apoyado por 
Enriquez. Otro negocio que fracasó fue el proyecto hidráulico para aprovechar 
las aguas de los ríos San Pedro y Conchos para irrigar 150 000 hectáreas de 
tierras, al cual participó, nuevamente, Mc. Quatters con sus socios. Sin embargo, 
al cancelarse la operación de la compra del latifundio Terrazas, el empresario 
norteamericano se desinteresó de este proyecto. 

Con estos programas, Enríquez buscaba atraer capitales para desarrollar 
las tierras chihuahuenses, que por la naturaleza de los suelos y la situación 
semidesértica de muchas partes del estado, requerían de riego, animales y 
maquinarias para ser productivas. Su formación como ingeniero agrónomo y su 
interés y amor por la agricultura influía en su esmero y entusiasmo en desarrollar 
grandes proyectos agrícolas. 

El “agrarismo” de Enríquez, era real (no era mera palabrería y propaganda), 
y tuvo un impacto en el estado aunque no concordara con las expectativas 
“agraristas” de aquel sector campesino chihuahuense que apuntaba a conseguir 
ejidos. La Ley Agraria de Chihuahua fue redactada por él y aprobada por el 
Congreso local el 25 de mayo de 1922, siendo conocida como “Ley Enríquez”. Allí 
se plasmaba su visión de la reorganización del aprovechamiento de la tierra en 
Chihuahua, misma que también expresó en su libro “Una democracia Económica”, 
publicado años más tarde.!* En pocas palabras, Enríquez no creía que los ejidos 
fueran una solución viable, prefería la pequeña propiedad distribuida en colonias 
y apoyada por bancos agrícolas refaccionarios y cajas rurales, siguiendo un 
modelo, inspirado en el liberalismo decimonónico y puesto al día, de prósperas 


141 Ignacio C. Enríquez. Ni capitalismo ni comunismo. Una Democracia económica. México: Porrúa, 1950. 


Capitulo H La edad dorada del catolicismo 


94 | El Conflicto Religioso en Chihuahua, 1918-1937 


unidades productivas privadas a pequeña escala.'* Las nuevas unidades, además, 
no tenían que formarse afectando las propiedades existentes, aun si se alegaban 
viejos despojos contra pueblos y comunidades. Éste era un modelo incompatible 
con el que promanaba del artículo 27 constitucional que, en cambio, promovía 
la expropiación de los latifundios para reforzar o crear la propiedad colectiva. 
La “Ley Enríquez”, en efecto, que entró en vigor el 3 de junio 1922, apuntaba 
a fraccionar las grandes propiedades solo de acuerdo con la voluntad de sus 
dueños, y conservando éstos el derecho de escoger qué partes de su propiedad 
retendrían. Luego, bajo la supervisión de los gobiernos locales, entrarían en 
trato con los aparceros y arrendatarios para venderles las tierras excedentes. Los 
fraccionamientos agrarios, entonces, serían un asunto privado, sin la intervención 
directa de las autoridades. Esta ley fue criticada por Elías Calles con el argumento 
de que, justamente, dejaba de lado al gobierno en los asuntos agrarios y que era 
arriesgado dejar que los campesinos sin tierras negociaran directamente con los 
latifundistas. Enríquez logró evadir las peticiones de formar ejidos adoptando 
una estrategia temporizadora, pero no pudo impedir que creciera un descontento 
“agrarista” en algunos sectores rurales, cuyas quejas, por medio del Partido 
Nacional Agrarista, llegaron hasta Obregón. 

Cabe destacar que la visión agrarista de Enríquez, a grandes rasgos, era casi 
coincidente con la doctrina social católica y con la posición, al respecto, del Obispo 
Guízar y Valencia y de la Santa Sede. El Cardenal Pietro Gasparri (Secretario 
de Estado de la Santa Sede) opinó, al respecto (enero de 1923), que la Iglesia 
Mexicana no tenía que oponerse al reparto agrario, ya que éste no era “moralmente 
condenable” si se efectuaba respetando los derechos de propiedad mediante 
indemnización.** De acuerdo con esta interpretación —que muchos obispos y 
prelados mexicanos rechazaban-, los repartos agrarios estaban bien (incluso, eran 
positivos) si se respetaban los derechos y la voluntad de los propietarios, y si el 
reparto no implicaba una sumisión a las autoridades estatales que supervisaran el 
reparto de las tierras. Cualquier despojo o intento de condicionar políticamente la 
asignación de tierras, en cambio, era de rechazar. 

El gobernador logró efectivamente crear algunas colonias según la visión 
agrarista que promovía. Además, dio el visto bueno para que llegaran al estado 
los Menonitas, un grupo religioso protestante conformado por agricultores 
comunitarios de habla alemana, proveniente de Canadá, como ya vimos en el 
capítulo anterior. En marzo de 1922 comenzó a llegar gran cantidad de estos 
colonos, que fueron asentados inicialmente en las noventa mil hectáreas de la 
hacienda Bustillos, propiedad de la familia Zuloaga. Allí iniciaron sus labores 
agrícolas, mientras el flujo de colonos seguía llegando, terminando su migración 


142 Sobre el agrarismo durante la época de Enríquez véase Alonso Domínguez Rascón. La política de reforma 
agraria en Chihuahua, 1920-1924. Sus efectos hasta 1940. México: INAH / Plaza y Valdés, 2003. 
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en 1927. En 1930 se contaban ya más de seis mil colonos Menonitas. Éstos eran 
agricultores laboriosos y muy productivos, que con el tiempo beneficiarían 
la economía del estado, pero entonces surgieron también críticas de índole 
nacionalista y xenófoba, porque en un reparto agrario se favoreció a extranjeros 
en lugar de mexicanos. 

En resumen, las distribuciones de tierras bajo el mandato de Enríquez fueron 
modestas y dejaron insatisfecho a un sector de campesinos chihuahuenses. Cabe 
destacar, sin embargo, que Enríquez fue efectivo en otros rubros: pacificar al 
estado después de la tormenta revolucionaria, que fue particularmente agitada 
en Chihuahua; impulsar la reconstrucción, la economía ganadera, la educación 
pública y la administración del estado. La reconstrucción y la modernización 
fueron perceptibles en particular en la capital, donde “se repavimentaron las 
calles de la ciudad, se reestructuró el alumbrado público (además el Gobernador) 
expidió una excelente ley de educación, etcétera. Estableció en la capital del estado 
la primera estación radiodifusora con la sigla XICE, que inició transmisiones el 
14 de diciembre de 1923, desde la azotea del Palacio de Gobierno, donde había 
sido instalada”.** Fue bajo Enríquez que se promulgó la nueva Constitución 
chihuahuense, el 25 de mayo de 1921. 

Aunque no fuera obrerista, fue favorable a los sindicatos, y dejó que éstos se 
desarrollaran y cobraran fuerza, al cobijo de una política y un discurso populista. 
Su interino José Acosta Rivera fue aun más radical y pro-obrero durante los 
períodos que ocupó la gubernatura.** Fue un buen momento para el sindicalismo 
“libre” (tanto laico como católico), aun no hegemonizado por la CROM, la cual no 
tenía un respaldo oficial en el estado. 

Además, durante el mandato de Enríquez, hubo paz con la Iglesia católica. Este 
logro y los anteriores mencionados antes no eran de poca monta y le brindaron 
un gran prestigio y popularidad a Enríquez entre los diversos sectores sociales 
chihuahuenses. Además, Enríquez logró dejar un legado político en su sucesor 
Jesús Antonio Almeida (1924-1927), quien continuó esencialmente en la senda 
que había trazado. 

Tras desilusionarse por el fracaso de sus más grandes proyectos de desarrollo 
económico, Enríquez quiso renunciar en 1923. Obregón, que lo necesitaba, lo 
convenció de que se quedara en el puesto. El gobernador chihuahuense no insistió 
porque tuvo que enfrentar ese año la rebelión delahuertista. Durante este magno 
levantamiento militar, los villistas volvieron a la carga, dispuestos a vengarse por 
el asesinato de su líder. Enríquez demostró allí su lealtad y su capacidad militar, 


144 Zacarías Márquez Terrazas. Chihuahua, apuntes para su historia. Chihuahua: Grupo Cementos Chihuahua, 
2010, p. 169. 

145 José Acosta Rivera (1888-1947), nativo de Ciudad Jiménez (Chihuahua) fue Presidente Municipal en 1920, luego 
Visitador de Municipios, Diputado Local y Gobernador Interino durante dos breves períodos en 1923, cubriendo las 
licencias concedidas al Gobernador Enríquez, del cual fue fiel seguidor. Más tarde fue también Agente del Ministerio 
Público y Recaudador de Rentas. 
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logró derrotar a los rebeldes y expulsarlos del estado. Al terminar la contienda, 
en abril de 1924, volvió a presentar su renuncia, una vez más, en contra del 
parecer de Obregón. Pero esta vez la renuncia fue aceptada. Enríquez se retiró en 
su hacienda de Atitalaquia (Hidalgo) y dejó la política chihuahuense en manos 
de sus colaboradores y amigos. Pero no dejó de interesarse por la suerte de su 
estado, y durante el callismo y el Maximato estuvo entre las filas de la oposición. 
En 1930 participó, incluso, en una acción conjunta con el General Eulogio Ortiz 
para instalar a Manuel Estrada como gobernador, durante el gobierno interino de 
Francisco R. Almada.*** 

El sucesor de Enríquez fue Jesús Antonio Almeida (1888-1957), un hombre 
cercano a éste y continuador de su política conciliadora con la Iglesia Católica. 
Aunque Almeida fuera moderado y discretamente procatólico, tal y como su 
antecesor, tuvo que gobernar el estado en el difícil período del Conflicto Religioso 
a nivel nacional. No fue fácil mantener una política benigna y pragmática hacia 
la Iglesia cuando en el Centro dominaban Elías Calles y un grupo de políticos 
abiertamente anticlericales, dispuestos a aplicar con todo rigor la legislación 
sumamente restrictiva y discriminadora existente en materia religiosa. 

Almeida nació en Bachiniva (Chihuahua) en 1888 de una familia de clase 
media. Se educó en Ciudad Guerrero y se dedicó posteriormente a la agricultura, 
el comercio y la medicina. En 1916 se unió a las Defensas Sociales, que 
luchaban entonces contra los villistas. En 1920 se adhirió al Plan de Agua Prieta, 
siendo nombrado enseguida coronel y jefe de las Defensas Sociales, cargo que 
desempeñó hasta 1923, cuando tuvo que presentar su renuncia para iniciar su 
campaña electoral como gobernador del estado. Enríquez, en efecto, quien quería 
retirarse de la gubernatura, lo había designado como sucesor en el puesto y le dio 
su respaldo. Las elecciones fueron animadas pero transcurrieron en tranquilidad, 
con cuatro candidatos compitiendo: Jesús A. Almeida, José Dolores Miramontes, 
Federico Moye y Jesús Lugo (este último, candidato de la masonería). Muchos 
católicos le apostaban a Miramontes y a Moye, aunque también Almeida era 
católico (pero más tibio). Según el diario La Patria, hubo muchas irregularidades 
y los miramontistas —rechazando el resultado desfavorable para su candidato— 
intentaron incluso un alzamiento.** El director del periódico, Silvestre Terrazas, 
de todos modos apoyó a Almeida. Éste, finalmente, resultó electo y tomó posesión 
el 4 de octubre de 1924, para el cuatrienio 1924-1928. 

Su mandato se desarrolló inicialmente de manera pacífica, pero las tensiones 
se fueron acumulando de 1925 en adelante por la acción de grupos insatisfechos y 


146 Andrés Ortiz a Plutarco Elías Calles, El Paso (Texas), 26 de junio de 1930. En: Carlos Macías (comp.) Plutarco Elías 
Calles. Correspondencia personal (1919-1945). Vol. II. México: FCE / FAPECyFT / Gobierno del Estado de Sonora / 
Instituto Sonorense de Cultura, 1993, pp. 277-288. 
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camarillas rivales. Incluso Silvestre Terrazas lo atacó duramente desde las páginas 
de El Correo de Chihuahua, siendo por ello enviado a prisión en el verano de 1926. 
En términos de política social, Almeida fue aun más moderado que Enríquez, 
especialmente en la cuestión del reparto agrario. Su gobierno no destacó en este 
rubro y es poco lo que se puede mencionar para este período. 

En la cuestión religiosa se limitó a aplicar las disposiciones oficiales de manera 
formal y durante su mandato no hubo ninguna clase de exceso o medida que 
pueda definirse persecutoria, a menos que se tome en cuenta que se había iniciado 
una persecución a nivel nacional que provocó la suspensión del culto católico. 
Almeida en efecto, que era católico —aunque menos comprometido y sincero 
que Enríquez— no tuvo reparos en manifestar públicamente en varias ocasiones 
su afiliación religiosa. Por ejemplo, se casó por rito católico en el Santuario de 
Nuestra Señora de Guadalupe el 5 de octubre de 1925. Pero a partir de este año, 
el clima político cambió, y ya no era posible mantener posturas abiertamente 
religiosas por parte de los funcionarios públicos. Fue bajo Almeida que el 
Congreso del Estado aprobó, finalmente (1926), la reglamentación del artículo 
130 constitucional, que ya no se podía soslayar, pero autorizando un número de 
sacerdotes que correspondía aproximadamente a los que ya existían. Además hubo 
cierre de escuelas religiosas (previo aviso y acuerdos con sus directores) y otras 
medidas restrictivas, pero, por su poco celo en aplicar todas estas disposiciones, 
el gobernador de Chihuahua tuvo que soportar las reprimendas públicas de Elías 
Calles. Según testimonio del General Roberto Cruz (masón y callista) hubo una 
amonestación del Presidente hacia Almeida “por su lealtad” el 23 de febrero de 
1926.** De acuerdo con documentos de la Liga “el gobernador ha sido mesurado y 
las molestias al clero [...] lo menos posible”.!* Es verdad que Almeida se afilió a la 
masonería, pero lo hizo por pura conveniencia, y no pasó de los primeros grados 
en su logia. 

Almeida no logró concluir su mandato. El débil respaldo —-si no era, incluso, 
una velada hostilidad— que recibía del Gobierno nacional alentaba a todos los 
descontentos que por una que otra razón buscaban un cambio político. El 15 de abril 
de 1927 un grupo de sus enemigos, encabezado por Nicolás Pérez, Lázaro Villareal 
y Atenógenes Mendoza organizó un golpe de estado con el apoyo del general 
Marcelo Caraveo, Jefe de Operaciones Militares en Chihuahua. El golpe se inició 
mediante el aseguramiento militar de la capital. Acto seguido, los conspiradores 
se dirigieron, armados, hacia la casa del gobernador para pedirle su renuncia a 
punta de pistola, probablemente dispuestos a matarlo en el acto. Almeida logró 
escaparse a tiempo de la ciudad, mientras tanto, los Diputados que apoyaban al 
golpe reunieron la Cámara en sesión extraordinaria y decretaron el desafuero y 
deposición del gobernador. El pretexto fue que éste había violado la Constitución. 


148 Javier H. Contreras Orozco. El Mártir... op. cit., p. 27. También Jean Meyer. La Cristiada. !!..., op. cit., p. 243. 
149 Jean Meyer. La Cristiada. ll... op. cit., p. 243. 
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Enseguida fue nombrado como gobernador interino Manuel Mascareñas Jr. 
Despojado de la gubernatura, Almeida no trató de oponer resistencia y se retiró 
de la vida política. Elías Calles se dio por enterado de la destitución violenta del 
gobierno de Chihuahua y le dio visto bueno a los usurpadores. 

Con la caída de Almeida se interrumpía el legado del enriquismo (y por ende, 
del obregonismo), iniciándose una serie de gobiernos de filiación más bien 
orozquista, que continuarán hasta 1936. La secuencia de gobernadores de 1927 en 
adelante se examinará en un capítulo a parte. 
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Antonio Guízar y Valencia en el Conflicto Religioso 


Antonio Guízar Valencia, nació en Cotija, Michoacán, el 28 diciembre 1879, 
en una numerosa familia católica, de la cual saldrían dos obispos. El pueblo de 
Cotija, de hecho, forma parte de una región alrededor de la frontera con Jalisco, 
bien conocida por su profunda fe católica. Antonio hizo sus estudios en el 
seminario de Zamora y se ordenó de sacerdote el 7 de marzo de 1903. Junto 
con su hermano Rafael (futuro Obispo de Veracruz) fundó una congregación, 
que llamó de los Misioneros de Nuestra Señora de la Esperanza. Su cercanía con 
Rafael duró toda la vida y fue fundamental cuando ambos eran Obispos durante 
los años veinte y treinta. 

El 23 de octubre de 1910 ingresó en la Universidad Gregoriana de Roma, 
graduándose como doctor en Filosofía y en Teología, terminando en esa 
universidad el 28 de febrero de 1913. Regresó a Michoacán, pero al poco tiempo 
fue enviado nuevamente a Roma, para seguir estudiando en el Colegio Pío- 
Latinoamericano. Se quedó allí tres años, luego volvió, encontrándose con una 
situación muy deteriorada durante los años del carrancismo. De 1917 a 1919 
pasó momentos difíciles en Guadalajara, perseguido y obligado a esconderse, 
hasta que la tormenta anticlerical pasó. Era rector del Seminario de Zamora 
(cargo que había ocupado antes su hermano Rafael) cuando fue preconizado 
obispo el 30 julio 1920. Fue nombrado tercer Obispo de Chihuahua por Benedicto 
XV. Recibió la ordenación episcopal en México el 30 de enero de 1921 por su 
hermano Rafael, (Obispo de Veracruz desde 1919), y llega a Chihuahua el 4 de 
febrero del mismo año.!% 

La diócesis de Chihuahua no era, entonces, la más poblada ni la más “estratégica” 
en el ámbito de la geografía católica mexicana, pero tenía tres elementos clave, 
que ya mencionamos antes: era fronteriza con Estados Unidos, era un laboratorio 
y una “primera línea” de defensa ante el avance del protestantismo, y tenía un 
catolicismo robusto y “dominante”, activo en el campo social y de índole “liberal”, 
capaz de resistirse a una cultura anticlerical que hasta los años veinte era menos 
fuerte y menos agresiva que en otras partes del país. 


150 Gerald O'Rourke. Antonio Guízar y Valencia. Perfil de un Arzobispo. Chihuahua: Librería “El Sembrador”, 2006. 
Véase también Carlos Francisco Vera Soto. La formación del clero diocesano durante la persecución religiosa en 
México 1910-1940. México: Universidad Pontificia de México, 2005, p. 1242 y nota 27. 
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La noticia del nombramiento de AGV ya circulaba en la prensa en noviembre de 
1920.'%* A comienzo de febrero de 1921 el Padre José Quesada, vicario capitular 
de la sede episcopal vacante, en circular firmada en San José del Parral convoca a 
todo el clero y fieles, al Comercio, a la Banca, Compañías Mineras e Industriales 
y Colonias Extranjeras para que participen en la recepción del nuevo titular de 
la diócesis.*% El 4 de febrero de 1921, el nuevo Obispo llega a Chihuahua y toma 
posesión de la diócesis, encontrando —como señala en una carta— un terreno “bien 
dispuesto” para sus trabajos “en medio de una sociedad verdaderamente cristiana, 
y bajo todos los conceptos digna de estimación y aprecio”.!5 El clero y los fieles le 
entregaron varios obsequios, como regalos de bienvenida; entre otros, un grupo 
de quince sacerdotes, los vecinos de Aldama y la Cofradía de Nuestra Señora del 
Carmen contribuyeron para regalarle un automóvil Ford tipo sedán.!** 

Al instalarse en su sede, AGV nombra al Padre José Quesada como su secretario, 
y ratifica todos los nombramientos, licencias, privilegios y demás concesiones que 
se tenían hechos por el obispo anterior, hasta que considere prudente hacer otra 
cosa. Se presenta a los fieles católicos de la capital, y comienza unas giras por 
toda la diócesis para conocerla. Viajó incluso a las regiones serranas más remotas, 
donde “llevaba como compañía a un seminarista, su breviario, rosario, misal, alba 
y casulla para celebrar misa. Su guía era un sacerdote jesuita y su transporte un 
caballo. [...] Subió y bajó por veredas estrechas que corrían por las faldas de los 
cerros o por el filo de un cañón”.!5 

Seinteresó particularmente de la Tarahumara, donde promovió la evangelización 
de los indígenas locales. Para facilitar la obra de difusión de la fe católica, erigió 
en parroquia “Dulce Nombre de María” al pueblo de Sisoguichi, con jurisdicción 
sobre toda la misión de la Tarahumara, bajo la responsabilidad de la Compañía 
de Jesús. Nombró al superior de la misión, el Padre jesuita José Mier y Terán, 
primer párroco y designó como vicarios cooperadores a los ocho sacerdotes 
jesuitas que había de la sierra. En abril de 1922 envió un informe (en latín) sobre 
la Tarahumara a la Santa Sede, donde describe a los indígenas, en número de 
cincuenta mil, como “casi bárbaros” y viviendo en condiciones lastimosas, aunque 
bautizados y deseosos de casarse como cristianos.!** 


151 “El nuevo Obispo de Chihuahua será el Dr. Guízar Valencia”, La Patria, 12 de noviembre de 1920, p.1. 
152 Dizán Vázquez. Efemérides... AGV, op. cit. 


153 AHACH, Gobierno y administración, caja 33, AGV a Dolores Foch (provincial de las Madres Teresianas), 
Chihuahua, 8 de febrero de 1921. 

154 El Cruzado del Norte, 4 de febrero de 1921, p.1. 

155 Gerald O'Rourke. Antonio Guizar... op. cit., p. 39. 

156 “In paroecia Smi. Nominis Mariae ad Sisoguichic, huius diocesis Chihuahuensis, quae ut missio (Taramaurensis) 
commendata est PP. Societatis Jesu, in ipsa apostolicae laborantes, existunt quinquaginta milia indorum, pene 
barbarorum, cert autem baptizati, qui sive sponte sive a missionariis oportune incitati, christianorum matrimonium 
inire cupiunt; sed tum propter ¡psorum semibarbariem tum propter paupertatem (praedictiindigenae vix sua pudenda 
operiunt et nudi omnino in aliis inveniuntur) tum etiam quia in vastissima abruptorum montium regione degunt, 
rescripta dispensantionum impedimentorum matrimonialium fere umanam expectant et satim vitam in concubinatu 
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Las tareas que enfrentaba AGV como jefe de la diócesis eran enormes. Todavía 
quedaban las marcas y las heridas de la revolución, estaba creciendo la competencia 
protestante y se arrastraban añejos problemas con el clero diocesano, acentuados 
durante la época de dispersión y confusión que reinó entre 1913 y 1918. De hecho, 
el anticlericalismo villista se había manifestado justamente contra un clero que no 
destacaba precisamente por sus virtudes cristianas. De acuerdo con la descripción 
de O'Rourke (quizás algo exagerada): 


El nuevo obispo encontró a la iglesia diocesana [...] postrada en la miseria espiritual 
económica y social. Esto era el fruto de luchas intestinas entre facciones y del 
mesianismo de la ideología revolucionaria que arrasó con todo: el estado de derecho, 
el bien común, el orden público, la seguridad jurídica y la justicia. Todos los vicios y las 
peores pasiones encadenaban a los fieles católicos. El clero era escaso, muy disperso en 
un territorio inmenso, desanimado y desorientado. Había desesperación y confusión. 


[...] El panorama era verdaderamente desconsolador.**%? 


Pero había por todos lados señales que el catolicismo chihuahuense se estaba 
recuperando, como ya se señaló en un capítulo anterior. Durante el bienio de 
1921 a 1922 la administración de AGV gozó de una coyuntura particularmente 
favorable, ya que el Obispo estableció una relación cercana con el gobernador 
Ignacio C. Enríquez que, como ya vimos en el capítulo anterior, destacaba como 
católico en el ámbito de la “conciliación” obregonista. También entretuvo buenas 
relaciones con otros obispos, destacando la cercanía no solo de parentesco que 
tenía con su hermano Rafael, Obispo de Veracruz. Con éste y de acuerdo con 
el Delegado Apostólico Ernesto Filippi —quien visitó la diócesis de Chihuahua a 
finales de 1922— se conformó un grupo de eclesiásticos que adoptó, esencialmente, 
la línea prudente, pacífica y acomodaticia con el poder político promovida por la 
Santa Sede. Continuando con la política de Benedicto XV, el nuevo pontífice Pío 
XI (1922-1939) apuntaba a firmar concordatos y establecer buenas relaciones 
con las instituciones y estados que no fueran enemigos declarados de ella, y aun 
en estos casos como en la Unión Soviética— en México bajo Elías Calles y en la 
República Española, no apoyaba la opción de la resistencia armada. 

Después de la expulsión de Filippi en 1923, AGV continuó en la misma línea 
reforzando los lazos con los obispos que compartían su visión y manteniendo 
contacto con la Santa Sede. En 1923 efectuó una visita ad limina apostolum 
presentando, entre otros asuntos que discutió con el Papa, un proyecto para 
crear un vicariato en la Tarahumara." En concordancia con los demás obispos 


inchoant si in ¡pso ante non vixerant”, ASV, DAM, Busta 38, fasc. 150, foglio 67, AGV a Sacra Congregazione dei 
Sacramenti, Chihuahua, 6 de abril de 1922. 


157 Gerald O'Rourke. Antonio Guízar... op. cit., p. 35. 
158 Ibid., p. 43. 


Capitulo H La edad dorada del catolicismo 


102 | El Conflicto Religioso en Chihuahua, 1918-1937 


mexicanos, dio solemnidad a las labores del Congreso Eucarístico Nacional 
(octubre de 1924) aprovechando la ocasión para impulsar el sacramento de la 
eucaristía en la Diócesis.!** En ocasión de las elecciones federales de 1924, de las 
cuales saldría electo Plutarco Elías Calles, AGV dispuso que se orara en todas las 
parroquias para que no fuera alterada la paz pública, y para que fueran electos 
quienes fuera mejores “para el bien de nuestra sacrosanta Religión y prosperidad 
de nuestra Patria”. En lo específico, se tenía que alternar la tradicional oración Ad 
petendam pluviam (para invocar las lluvias) con la Pro quacumque necessitate.1% 

Cuando la situación comenzó a deteriorarse, después de que Elías Calles 
asumiera la presidencia, tuvo que tomar posiciones claras alrededor de lo que 
iba configurándose como un Conflicto Religioso de proporciones históricas. Se 
benefició aun de un clima insólitamente favorable en Chihuahua, bajo el nuevo 
gobernador Almeida, pero éste, como ya vimos, se vio obligado a implementar las 
disposiciones anticlericales de la administración callista, aunque blandamente y de 
mala gana. El clero diocesano se mantuvo fiel a su Obispo y a pesar de los rumores, 
no hubo ningún caso de defección hacia la Iglesia “cismática” mexicana.*** En 1926 
AGV se esforzó por contener los daños a su diócesis, e intervino para apoyar a su 
hermano Rafael en Veracruz, quien enfrentaba el embate de un anticlericalismo 
cabal por parte del gobernador Heriberto Jara.*% 

La situación empeoró también en Chihuahua en 1927, con el derrocamiento 
de Almeida bajo presión de elementos hostiles a la Iglesia. Con este cambio de 
régimen se terminaba el período de administraciones benévolas, y comenzaba una 
secuencia de gobiernos menos amigables, si no francamente adversos. Como en 
todo el país, de 1926 a 1929 se suspendió el culto católico, causando enormes 
apuros a los creyentes para seguir practicando su fe. En el momento más álgido 
del enfrentamiento, AGV tuvo que salir al exilio, quedando fuera de su diócesis 
veinte meses durante 1928 y 1929. A los sacerdotes que quedaban en Chihuahua, 
les ordenó no abandonar sus parroquias y seguir administrando los sacramentos. 
A los fieles, practicar su fe con abnegación y abstenerse de participar en fiestas 
profanas. AGV reiteró su negativa al uso de la violencia y “prohibió tajantemente 
toda revuelta o insubordinación de los católicos contra las autoridades civiles. 
Debían respetarlas y seguir los caminos que marca la ley para recuperar las 
libertades de enseñanza y demás libertades perdidas”.** 

Pese a todas las dificultades, durante el Conflicto Religioso AGV mantuvo su 
postura pacifista, aunque protestó y denunció los atropellos y el hostigamiento 


159 AHACH, Gobierno y Administración, caja 63, Decreto de AGV sobre el Congreso Eucarístico Nacional, Chihuahua, 
24 de mayo de 1924. 


160 APDV, Circular N2 39. “Al venerable clero y fieles de la Diócesis”, AGV, Chihuahua, 21 de junio de 1924. 


161 AHACH, Gobierno y Administración, caja 33, AGV a Edmundo Figueroa (vicario de la parroquia de Cd. Juárez), 
Chihuahua, 11 de abril de 1925. 


162 AHACH, Gobierno y Administración, AGV, AGV a Heriberto Jara, Orizaba, 21 de febrero de 1926. 
163 Gerald O'Rourke. Antonio Guízar... op. cit., p. 53. 
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» 


que sufrió la Iglesia en Chihuahua y a nivel nacional. Suscribió el “non possumus” 
de los obispos mexicanos en abril de 1926 contra la Ley Calles y, con todo el 
episcopado, decretó en julio la suspensión del culto católico. El 18 de agosto envió 
una carta a Pascual Díaz para que se expusiera al Comité Episcopal en la Ciudad 
de México su posición sobre el Conflicto: 


He juzgado y juzgo firme y sinceramente que URGE que ese V. Comité repruebe pública 
y francamente, por escrito, la rebelión como medio para conseguir la solución de las 
dificultades religiosas en nuestra patria. Tengo una convicción profunda de que una 
revuelta en nuestro caso no es un medio recto que usaran los católicos y es por esto 
necesario manifestarles que reprobamos tal medio. La rebelión por motivos religiosos 
traería las más funestas consecuencias para la religión, la patria, y esa revuelta sería solo 
el primer eslabón de una cadena de guerras religiosas. Por esto creo que es nuestro deber 
y deber urgente, manifestar clara y sinceramente a los católicos mexicanos que guarden 
la paz y sigan sujetos a las autoridades civiles, como es su deber.!%* 


El 27 de agosto Pascual Díaz le contestó que el Comité había discutido su 
propuesta y la había aprobado, es decir: en conformidad con las instrucciones 
de la Santa Sede, se reprobarán los actos de rebeldía de los fieles en nombre de 
la religión, pero se dejará a la discreción de cada prelado hacerlo públicamente o 
bien recomendar la cordura y la obediencia en privado a los líderes de los grupos 
potencialmente rebeldes.*** 

Los obispos, en su mayoría, estaban a favor de la línea pacifista de AGV, aunque 
tenían matices y opiniones distintas, y no estaban de acuerdo en todos los detalles. 
El Conflicto, en efecto, provocó una división del Episcopado en tres corrientes: 
los más pacifistas, como Leopoldo Ruiz y Flores (Michoacán), Antonio Guízar 
y Valencia (Chihuahua), y Serafín Armora (Tamaulipas), estaban disponibles a 
aceptar la Ley Calles, buscando mejorar las relaciones con el gobierno. Por otra 
parte, algunos obispos como José Manríquez (Huejutla) adoptaban posiciones 
radicales, es decir, estaban dispuestos a desobedecer al gobierno hasta las 
extremas consecuencias del enfrentamiento armado. Todos los demás obispos, 
que eran una mayoría relativa, se encontraban en una posición intermedia, 
estaban a favor de la suspensión del culto, no rechazaban las negociaciones pero 
eran intransigentes en defender los derechos de la Iglesia, y esperaban orientación 
de la Santa Sede.!* Según datos de Miguel Palomar y Vizcarra, los obispos más 


164 AHAM, Fondo José Mora y del Río, c. 147 exp. 003, AGV a José Mora y del Río, Chihuahua, 18 de agosto de 1926. 
165 AHAM, Fondo José Mora y del Río, c. 147 exp. 011, José Mora y del Río a AGV, México, 27 de agosto de 1926. 


166 Véase, sobre este tema, Andrea Mutolo. “El episcopado mexicano durante el Conflicto Religioso en México, 
de 1926 a 1929”. En: Cuicuilco, vol. 12, núm. 35, septiembre-diciembre, 2005, pp. 117-136. Del mismo autor, una 
versión actualizada de este estudio: Andrea Mutolo. “La polarización del episcopado mexicano en la firma de los 
Arreglos”. En: José Luis Soberanes Fernández y Óscar Cruz Barney (coords.). Los Arreglos del presidente Portes Gil 
con la jerarquía católica y el fin de la guerra cristera. Aspectos jurídicos e históricos. México: UNAM / Instituto de 
Investigaciones Jurídicas, 2015, pp. 165-178. Una división casi idéntica es la que propone Marta Eugenia García 
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destacados del grupo “pacifista” fueron: Antonio Guízar y Valencia, Rafael Guízar 
y Valencia, Manuel Fulcheri, Pedro Vera y Francisco Banegas.*” Estos obispos 
“pacifistas” o “moderados” no se oponían a la Liga en sí, sino a sus tácticas y 
estrategia que incluían la violencia, además de opinar que la lucha armada no era 
una vía conveniente para el pueblo católico, pero fueron vistos por los ligueros y 
los cristeros como elementos desorientadores y acomodaticios con el Gobierno. 

AGV fue el único que llegó al extremo de condenar a la Liga. En Chihuahua 
ésta estaba bien organizada y estaba teniendo éxito entre los católicos durante 
el Conflicto, logrando, incluso, presionar a las autoridades para que ablandaran 
la política anticlerical oficial. En las discusiones de 1926 sobre la reglamentación 
del artículo 130 (que examinaremos más adelante), la Liga ayudó a coordinar los 
esfuerzos de los diputados “católicos” en el Congreso, según resulta de varios 
documentos de la Delegación Regional de la Liga donde se revelan los contactos y 
negociaciones de Agustín Escobar (Jefe Regional) con los diputados y se informa 
acerca de la disponibilidad del candidato a la gubernatura de Chihuahua a respaldar 
la causa católica a cambio de apoyo.!*** 

El movimiento armado “cristero” tenía preparados planes también en 
Chihuahua. El Centro Regional de la Liga había reclutado incluso a un grupo 
numeroso de ex villistas, y con sus huestes heterogéneas, estaba listo para entrar 
en acción el primero de enero de 1927, pero el Obispo se enteró y opuso su 
veto, prohibiendo terminantemente a los católicos tomar las armas, so pena de 
excomunión.!* 

Los católicos chihuahuenses fueron, por lo general, obedientes y soportaron el 
hostigamiento oficial con estoicismo. Como bien lo describe O"Rourke: 


Ugarte. “Después los arreglos: la defensa de los derechos civiles y la libertad religiosa en México (1929-1935)”. En: 
José Luís Soberanes Fernández y Óscar Cruz Barney (coords). Los Arreglos... op. cit., pp. 73-105. Esta autora divide 
el episcopado también en tres sectores: a) los moderados (el arzobispo de Michoacán, Leopoldo Ruiz y Flores, el 
obispo de Tabasco, Pascual Díaz y Barreto, el arzobispo de Chihuahua, Antonio Guízar y Valencia, el arzobispo de 
Puebla, Pedro Vera y Zuria el obispo de Campeche, Francisco María González Arias, el obispo de Tamaulipas, Serafín 
Armora, el obispo de Cuernavaca, Manuel Fulcheri y Pietrasanta, el obispo de Querétaro, Francisco Banegas Galván, 
el obispo de Chiapas, Genaro Anaya. El obispo de Papantla, Nicolás Corona, el obispo de Veracruz, Rafael Guízar y 
Valencia, el arzobispo de Oaxaca, José Othon Núñez, el obispo de Chiapas, Genaro Anaya, el señor Navarrete. El 
obispo de Saltillo, Jesús M. Echavarría. El Obispo de Aguascalientes, Ignacio Valdespino; b) los intransigentes (el 
arzobispo de Guadalajara, Francisco Orozco y Jiménez, el arzobispo de México, José Mora y del Río, el obispo de 
San Luis Potosí, Miguel de la Mora, el obispo de León, Emeterio Valverde Téllez, el obispo de Huajuapan, Luis María 
Altamirano, el obispo de Tepic, Manuel Palomar y Azpeitia, que pasó gradualmente al grupo de los moderados); y 
c) los radicales (el arzobispo de Durango, José María González y Valencia, el obispo de Tacámbaro, Leopoldo Lara 
y Torres, el obispo de Huejutla, José de Jesús Manríquez y Zárate, el obispo de Tehuantepec, Jenaro Méndez del 
Río, el obispo de León, Emeterio Valverde Téllez). En esta división los moderados son más numerosos, que los 
intransigentes, mientras que en la división de Mutolo los “pacifistas” (que corresponderían a los “moderados” de 
García Ugarte) son menos numerosos que los intransigentes. Los radicales siempre quedan como una minoría. 


167 Evaristo Olmos Velázquez. El Conflicto... op. cit., pp. 207-208. 
168 AHUNAM, Fondo LNDLR, caja 2, Leg. 5, exp. 1, f. 386, 387 y 388, varios documentos de la Delegación Regional 


de la Liga. 
169 Informe del Dr. Meza Gutiérrez al Centro Directivo de la Liga, febrero de 1927, cit en Jean Meyer. La Cristiada. 
Vol. |, p. 25. 
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Entre más represiva era la legislación, más se reunía la gente alrededor de sus sacerdotes, 
y más se apegaba a su fe. Los católicos de Chihuahua no solo demostraron un carácter 
tenaz y un espíritu de combate, sino también un espíritu de docilidad y de obediencia 
hacia su Obispo. La legislación represiva, el cierre de las iglesias y los arrestos de los 
sacerdotes eran suficientes para exasperar a cualquier gente, pero los católicos de 
Chihuahua, al contrario de los otros estados, se abstuvieron de emplear la violencia en 
obediencia a su Obispo y aceptaron con resignación los sacrificios y humillaciones de la 
persecución.!70 


AGV demostró su capacidad de guiar a su rebaño, al mismo tiempo que se 
resistía a las presiones para que cambiara de rumbo y diera el visto bueno a la 
lucha armada. Jean Meyer destaca, justamente, el rol fundamental que tuvo AGV 
en neutralizar los planes y esfuerzos de la Liga: 


El Obispo de Chihuahua [...] estaba opuesto a la acción armada y retomaría como suya 
la consigna dada por el nuncio [apostólico en Estados Unidos] Fumasoni Biondi al 
obispo Pascual Díaz, el 12 de diciembre de 1927: “Deben los obispos no solo abstenerse 
de apoyar la lucha armada, sino también permanecer fuera de todo partido político”. 
Desde 1926, meses antes de los primeros levantamientos, don Antonio había visto 
con preocupación los éxitos organizativos de la Liga; por lo mismo se había opuesto 
ya al boicoteo comercial y a la propaganda liguera en una época en que todavía no se 
hablaba de lucha. Además, como su colega Vera y Zuria en Puebla o Tritschler en Mérida, 
llegaba a un acuerdo discreto con el gobierno local, de modo que la famosa ley Calles 
implementada en julio de 1926 no afectaba a su diócesis.!?* 


AGV, como muchos obispos, tuvo que salir al exilio entre 1927 y 1929 (fue 
expulsado el 26 de abril de 1927). Pero continuó sosteniendo su línea pacifista. 
Entre 1928 y 1929 se coordinó con los obispos “pacifistas” Pascual Díaz y Leopoldo 
Ruíz, quienes comenzaron el itinerario que llevará a los “Arreglos” de 1929.12 
AGV no coincidía completamente con las ideas de estos obispos y mantenía una 
línea independiente. Estuvo en desacuerdo con Díaz especialmente acerca de 
algunas cuestiones: aseguraba que buscar un acuerdo con el gobierno era justo, 
pero no se podían mezclar asuntos diferentes como las leyes anticatólicas, el 
regreso de los obispos a sus diócesis y la reanudación del culto. Según Guízar, 
con respecto a las leyes anticatólicas se necesitaba firmeza, no se podía vacilar y 
había que hacer que el gobierno las modificara, ya que ningún obispo las podía 
aprobar. En cambio, acerca del regreso de los obispos a sus respectivas diócesis 


170 Gerald O'Rourke. La persecución... op. cit., p. 61. 
171 Jean Meyer, “El conflicto religioso en Chihuahua...”, op. cit., p. 360. 


172 Sobre los “Arreglos” véase José Luis Soberanes Fernández y Óscar Cruz Barney (coords.). Los Arreglos del 
presidente Portes Gil con la jerarquía católica y el fin de la guerra cristera. Aspectos jurídicos e históricos. México: 
UNAM / Instituto de Investigaciones Jurídicas, 2015. 
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y la reanudación del culto podía haber opiniones discordantes y Guízar estaba 
a favor de buscar un acuerdo con el gobierno manteniendo por separado cada 
cuestión.!”3 El desacuerdo entre Díaz y Guízar no era sustancial, en el fondo 
ambos tenían posturas muy parecidas, y cuando el Delegado Apostólico Fumasoni 
Biondi manifestó su opinión negativa acerca de Guízar, Díaz defendió al obispo. 

De acuerdo con su idea acerca de acabar con la violencia, buscar la paz y 
negociar a toda costa, AGV adoptó una política coherente de appeasement hacia el 
Gobierno, que perduró hasta bien entrados los años treinta, en coordinación con 
otros obispos que tenían una postura similar. Un texto revelador para entender 
la posición de AGV es una carta que escribió desde el exilio en El Paso (Texas) 
dirigida a su hermano Rafael. Aquí explica detalladamente, punto por punto, su 
“modo de pensar” sobre el conflicto religioso: 


a) Yo pienso que la Iglesia nunca puede abdicar de sus derechos y libertad que le es 
propia, donados por el mismo Jesucristo. 


b) que sí puede, cuando el bien de las almas lo requiere, vivir en un país y ejercer su 
apostolado y su culto, aunque injustamente los príncipes de la tierra le impiden ejercer 
todos sus derechos y vivir con toda la libertad y sus justos derechos 


c) que el no ejercer todos sus derechos y vivir con toda la libertad que le es debida, cuando 
es impedida por fuerza y violencia humanas o diabólicas, no es para ella deseable ni cosa 
indigna, sino para Ella muy glorioso y algo bien anunciado por su Divino Fundador 


d) que en el caso [de] México, muy prudente ha sido esperar, en el actual estado de 
cosas, por ver qué se obtiene para poder trabajar con alguna libertad y ejercer la mayor 
parte que se pueda de sus inviolables derechos 


e) que esta espera no debe prolongarse de más, con gravísimo perjuicio de las almas y 
del mismo catolicismo de México 


f) que en todo tiempo los fieles y los pastores principalmente deben y debemos trabajar 
por acrecentar la legítima libertad de la Iglesia y la posesión de sus derechos y su ejercicio 


g) creo que el tiempo ha llegado para hacer arreglos, que estimo no han de ser 
tan desfavorables 


h) estimo que difícilmente se presentarán en mucho tiempo condiciones más 
favorables, si no se deja pasar la ocasión en estos meses de septiembre y demás del 
año correspondiente 


i) estimo que con lo que se alcance (que no será poco) y, aun en el caso de que poca 
libertad se obtuviera, nuestro regreso no debe dilatarse y, siendo posible sin pecado, 
debemos reanudar el culto público y la pública administración de los sacramentos, 
después de más de dos años de desolación 


3) que todo arreglo no llevará abdicación de la sagrada libertad y derechos de la Iglesia, 
sino el no ejercerlos mientras sea impedida y con la obligación de trabajar siempre 
porque recobre el libre ejercicio de ellos.*”* 


173 AHAM, Fondo Conflicto Religioso, Caja: Obispos G-L 1927-1930: Antonio Guízar y Valencia, sin número. AGV a 
Pascual Díaz, El Paso, 25 de octubre de 1927. 


174 AHACH, Gobierno y Administración, caja 21, AGV, AGV a Rafael Guízar y Valencia, El Paso (Texas), 29 de agosto 
de 1928. 
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En pocas palabras, una actitud pragmática y activa, que apuntaba a establecer 
rápidamente acuerdos con el Gobierno, para que la Iglesia pudiera recuperar 
de inmediato espacios y libertad de movimiento para seguir funcionando como 
institución. Es también una postura optimista y confiada, fundamentada en la razón 
y el derecho para establecer un diálogo positivo con las autoridades civiles, que no 
son satanizadas, sino vistas como un interlocutor aceptable. 

De acuerdo con esta visión AGV promovió la preparación de las negociaciones 
entre el episcopado mexicano y el Gobierno, coordinándose con los obispos que 
compartían sus ideas. En junio de 1929 anunció un “llamado a la concordia” junto 
con los obispos Francisco Banegas Galván y Nicolás Corona, que fu publicado por 
El Universal.”* 

Alfonso Alcalá Alvarado estudió detalladamente el rol de AGV en los “Arreglos” 
de 1929 mediante documentación del ASV.'* A pesar de que este tema nos lleva 
fuera de los límites regionales, conviene profundizarlo para entender la posición del 
AGV en su diócesis, en relación con la política más general de la Iglesia en México 
frente al estado secular. 

El Obispo de Chihuahua regresó a su diócesis después de veinte meses de ausencia 
forzosa (1927-1929), que bien pueden calificarse como un “exilio”. Antes de dirigirse 
a su sede episcopal, hizo una parada en la Ciudad de México, donde al tener una 
conversación con el senador Eleazar del Valle, se dio cuenta de que el gobierno tenía 
una muy mala impresión sobre algunos obispos, sobre todo el arzobispo de México 
José De la Mora y el arzobispo de Morelia Leopoldo Ruíz y Flores. 

Cuando, finalmente, llegó a Chihuahua, AGV creyó oportuno hacer algunas 
declaraciones públicas, reprobando el atentado que por aquéllos días había sufrido 
el presidente Emilio Portes Gil alabándolo, incluso, como un “nuevo Constantino”.!”” 
También comentó positivamente el registro de sacerdotes que habían prescrito las 
leyes, distanciándose de las posiciones de rechazo cabal que habían tomado varios 
obispos sobre el asunto. Estas acciones y declaraciones fueron bien recibidas por 
Portes Gil, quien, movido además por algunas personas influyentes, invitó el obispo 
de Chihuahua a venir a la capital para conversar sobre la manera de solucionar las 
diferencias entre el Estado y la Iglesia. 

AGV aceptó la invitación y se fue a la Ciudad de México, quedándose en la capital 
durante los meses de marzo y abril, período durante el cual tuvo algunas reuniones 
informales con el presidente y con el secretario de Educación Pública, Ezequiel 
Padilla. A pesar de que AGV no contara con ningún mandato específico por parte del 
episcopado —como aclaró en estas conversaciones- se sintió capacitado para hablar 
en nombre de los prelados más sensatos y disponibles a negociar, y así lo entendieron 


175 Jean Meyer, “El conflicto religioso en Chihuahua...”, op. cit., p. 355. 
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Portes Gil y Padilla. Al concluir estas conversaciones, el Obispo de Chihuahua se 
quedó con la impresión de haber logrado convencer al presidente de que era necesario 
reformar la inscripción o registro de los sacerdotes, de autorizar la enseñanza de la 
religión en las escuelas católicas “particulares”, y de reglamentar, incluso, la cuestión 
de la limitación del número de sacerdotes que prescribía la Constitución. Pero la 
realidad era que las conversaciones se malograron por la noticia, proveniente de los 
canales diplomáticos, de que se estaba fraguando un atentado “católico” contra el 
embajador de Estados Unidos, Dwight Monrow. Portes Gil esperó en vano que los 
obispos mexicanos hicieran una declaración para deslindarse de este rumor, pero 
esto no ocurrió por las profundas divisiones que existían entre el episcopado, a pesar 
de los exhortos de Leopoldo Ruiz y Flores. Así el presidente, visiblemente enojado, se 
quedó con la desconfianza hacia los obispos, y dio por terminadas las conversaciones 
con AGV.!78 

Preocupado por el giro que toma este asunto, Manuel Echeverría, banquero y 
pariente político de AGV quien había ayudado en la realización de las entrevistas 
con Portes Gil, le sugirió al Obispo que fuera a Roma a referir al Papa acerca de la 
situación en México.*”” La idea le agradó a AGV y, al parecer, al mismo Portes Gil, 
quien fue informado de la iniciativa. El presidente quiso entregarle a Guízar una carta 
con los puntos acordados en las entrevistas, pero sin firmar, confiando en el Obispo 
para tratar con la Santa Sede. 

AGV emprendió, finalmente, su viaje a Italia, con una parada en Washington 
donde se hospedó en la Delegación Apostólica. Por un momento, el prelado dudó si 
proseguir en su viaje, pensando que éste no resolvería nada, especialmente después 
de entrevistarse con Leopoldo Ruíz y Flores y algunos católicos norteamericanos. 
Pero al llegar a Nueva York, cambió de parecer, probablemente presionado por 
Manuel Echeverría, quien estaba pagando los gastos del viaje. Ruíz escribió a la Santa 
Sede para informar del viaje del prelado chihuahuense.'* 

Después de llegar a Roma el 11 de mayo, AGV se entrevistó con el Secretario 
de Estado, Cardenal Pietro Gasparri Gasparri y con Pío XI. El Delegado Apostólico, 
Mons. Ruíz y Flores, escribió al Protonotario Apostólico, Monseñor Borgongini- 
Duca, poniéndolo en alerta sobre cierta carta que dicho obispo quería hacer llegar a 
Gasparri, que en el parecer del Delegado, incurría en ciertas exageraciones acerca de 
las repercusiones de la suspensión de cultos. Ruíz y Flores proponía, más bien, tener 
en cuenta un informe que él consideraba más objetivo, y que enviaba junto con su 
carta, cuyo autor era el obispo Francisco Banegas Galván.**! 
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Es probable que, con sus gestiones en Roma, AGV aportara elementos para inclinar 
la Santa Sede hacia la negociación, máxime cuando Portes Gil seguía dando señales 
de su franca disponibilidad para una reconciliación. Poco antes de la llegada de AGV 
a Roma, el 5 de mayo, Paolo Marella —egente interino de la Delegación Apostólica en 
Washington en ausencia de Pietro Fumasoni-Biondi— había enviado un informe con 
un resumen de la situación mexicana en ese momento, y comentando el memorandum 
dejado allí por AGV. De éste se deducía un hecho de enorme importancia: que 
el gobierno mexicano actual deseaba realmente entrar en negociaciones con la 
Iglesia. Este informe junto con otros documentos**? y el testimonio directo de AGV, 
decidieron la Santa Sede a dar los pasos necesarios para iniciar las negociaciones, 
autorizando el inicio de las pláticas entre los obispos mexicanos y el gobierno. 

Al regresar a México, AGV se incorporó en las pláticas que se iniciaron el 12 de 
junio, las cuales concluyeron el día 21 con los llamados “Arreglos” que establecían 
un “modus vivendi” entre la Iglesia y el Estado y ponían, oficialmente, fin al Conflicto 
Religioso. Las iglesias volvieron a abrir, el culto católico fue reanudado, y los 
insurgentes cristeros fueron exhortados a dejar las armas. 

El Obispo de Chihuahua, quien había contribuido directamente a la conclusión del 
Conflicto, se sintió satisfecho y una vez regresado a su diócesis comenzó a organizar 
allí la normalización de la vida católica. Llegó a la capital del estado el 2 de julio, 
ordenó de inmediato que las campanas de la catedral repicaran a fiesta, celebró 
una misa solemne donde se cantó el Te Deum, y administró con otros sacerdotes la 
comunión a miles de fieles que abarrotaban el templo. Los sacramentos se siguieron 
administrando por días en forma multitudinaria, por ejemplo solo el día 8 comulgaron 
por primera vez tres mil niños.!* En diciembre recibió la visita de su hermano Rafael, 
quien impartió conferencias y asistió a la consagración de la catedral.'** 

AGV tenía toda la intención de proseguir con su política de ablandamiento hacia 
el Gobierno. Su primera circular al volver a su sede episcopal fue un exhorto al clero 
diocesano para “guardar el respeto conveniente a las autoridades civiles, procurando 
el acercamiento y armonía con las mismas, a fin de fomentar la paz general”.!** 
Después de 1929, AGV no modificó en lo esencial su postura, ya claramente 
establecida desde 1926: continuar buscando “arreglos” con el gobierno, protestando 
por los atropellos, y buscando negociar toda vez que fuera posible. Se abstuvo de 
hacer declaraciones que pudieran sonar a crítica o provocación, y dejó de participar 


182 Sobre todo, los cables cifrados que llegaban casi a diario desde la Delegación Apostólica en Washington. Cabe 
mencionar también el cable enviado por el Nuncio Apostólico en París, Luigi Maglione, redirigiendo un telegrama 
enviado desde México por el banquero Agustín Legorreta (muy cercano al gobierno) donde, entre otras cosas, 
se confirmaba que el Obispo de Chihuahua, quien había viajado a Roma, contaba con una autorización tácita 
del presidente Portes Gil para comunicar a la Santa Sede el punto de vista del gobierno. Alfonso Alcalá Alvarado. 
“Gestación...”. Op. cit., pp. 237-238. 

183 Gerald O'Rourke. Antonio Guízar... op. cit., p. 59. 

184 “El Señor Obispo Guízar Valencia dará hoy una conferencia”, El Heraldo, 22 de diciembre de 1929, p. 1. 
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en actos sociales que pudieran ocasionar molestia al Gobierno, como las reuniones 
anuales de los Caballeros de Colón.'** 

AGV dio instrucciones claras a la feligresía para resistir ante las dificultades y 
organizar la diócesis para que siguiera, pese a todo, el culto católico. En diciembre 
de 1930 por ejemplo pidió al Gobernador del Estado que no fuera cerrada la 
única capilla donde se practicaba el culto católico en Nuevo Casas Grandes.'*” En 
el mismo mes solicitó directamente a la Secretaría de Gobernación permiso para 
construir una nueva capilla en un barrio de la Ciudad de Chihuahua.!* Se esforzó 
para ayudar a su clero a manejar las complejidades de la burocracia, en particular el 
control de la residencia y el manejo escrupuloso de las finanzas parroquiales ante 
las autoridades civiles. 

AGV Recibió sendas críticas durante años por su actitud aparentemente 
acomodaticia y “agachada” ante el gobierno, pero la mayoría del pueblo católico 
de Chihuahua lo apoyó. El obispo de Chihuahua siguió al tanto de los aconteceres 
nacionales y siguió participando en las actividades del episcopado mexicano. 
Estuvo conforme con el nombramiento de Leopoldo Ruíz y Flores como Delegado 
Apostólico y se coordinó con él durante el periodo que ejerció este cargo (1929- 
1937). Desaprobó cualquier crítica a los “Arreglos”, aun cuando el Gobierno 
comenzó a violarlos. Se esforzó para continuar en su labor pastoral como si ya nada 
malo pudiera pasar, preocupándose de diversos asuntos de su diócesis. En 1930 por 
ejemplo intervino con una circular para desalentar las “costumbres inmodestas en el 
vestido de las mujeres”.** En el mismo año envió un donativo personal de 1400 pesos 
plata para contribuir a la construcción del nuevo Santuario de Nuestra Señora de 
Guadalupe.” Además mandó hacer una colecta para las víctimas de las inundaciones 
en el Estado de Nayarit.*”! 

El clima relativamente apacible del modus vivendi, sin embargo, duró poco. Ya para 
mediados de 1931 se acumulaban de nuevo los nubarrones, que hacían presagiar 
tempestad. El 31 de julio el delegado apostólico, Leopoldo Ruíz y Flores advirtió 
los obispos que “una nueva persecución” se avecinaba.!” En otra circular fechada 
el mismo día y dirigida “a todos los católicos de la República”, especificó que “la 
Iglesia Católica no puede de manera alguna aprobar atentados contra la vida de los 
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gobernantes y sin duda que todos os abstendréis en tomar parte en conspiraciones de 
esa clase y huiréis de manchar vuestras manos con la sangre de vuestro prójimo”. La 
cual fue publicada por AGV quien agregó: “respaldamos y hacemos nuestra en todas 
sus partes la exhortación del Excmo. Señor Delegado Apostólico”. 

Finalmente, urgido por los círculos radicales y masónicos y reaccionando a las 
presiones de la CROM y del ex presidente Elías Calles, Portes Gil dio un giro radical 
y, dándole a los “Arreglos” un sentido de mera tregua sin menoscabo de las leyes en 
vigor, y ordenó que éstas se aplicaran al pie de la letra. 

En Chihuahua el espolón para dar un giro anticlerical fue la visita de Luis Napoleón 
Morones, quien en su gira por el estado alentó los elementos cromistas, laboristas, 
masónicos y gubernamentales para que dieran un apretón de tuerca a los asuntos 
religiosos. El Congreso local aprobó una ley de divorcio extremadamente liberal, 
se iniciaron en las escuelas los programas de educación sexual, se introdujeron las 
escuelas mixtas, y fue aprobado un decreto con una nueva limitación del número de 
sacerdotes autorizados a ejercer solo nueve en todo el estado. Además el clero y la 
religión católica sufrieron la presión de la propaganda, también mediática (prensa, 
radio, cine) donde la Iglesia era atacada y descalificada como atrasada y reaccionaria. 

Estos temas se examinarán más extensamente en un próximo capítulo, aquí solo 
es preciso señalar que AGV pasó por el período quizás más difícil como obispo, ya 
que tuvo que mantener su línea pacifista y respetuosa de las leyes (aunque sin dejar 
de protestar por los atropellos), a pesar de que, gradualmente, se estaba perfilando 
una verdadera persecución. Lo peor vino durante la administración de Rodrigo M. 
Quevedo (1932-1936) cuando se aplicó con más rigor y de manera francamente 
represiva el aparato legislativo anticlerical, especialmente a partir de 1934. En ese 
año el Congreso autorizó ya solo cinco sacerdotes católicos en todo el estado, y poco 
después, aun éstos fueron desautorizados. Se ordenó el cierre de todas las iglesias 
en el estado, el cierre del seminario y el arresto de los sacerdotes infractores. El 
mismo AGV fue arrestado y enviado al exilio. El culto católico quedó virtualmente 
paralizado. A la educación sexual se sumó la educación socialista, que tenía un matiz 
aun más antirreligioso que la racionalista anterior. El único periódico independiente 
que sobrevivía, El Correo de Chihuahua, que simpatizaba con la causa católica, fue 
clausurado. La arremetida contra la Iglesia chihuahuense continuó por breve tiempo 
con el gobierno sucesivo de Talamantes, cuando se produjo el brutal asesinato del 
Padre Maldonado (1937), pero justamente este hecho clamoroso provocó un arresto 
repentino de la acción anticlerical y anticatólica. La tormenta anticlerical comenzó a 
bajar a finales de 1937 y en el transcurso de 1938, ajustándose a la pauta reconciliadora 
del cardenismo a nivel nacional. AGV por su lado, quien había regresado de su 
segundo exilio, organizó la diócesis para volver gradualmente a la normalidad. 
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En fin, el Obispo de Chihuahua puede que haya sido “demasiado” dispuesto a 
negociar con un gobierno francamente hostil, como lo señalan críticamente algunas 
fuentes católicas. Sin embargo no se puede negar que fue un hombre culto, de 
fuertes convicciones, enérgico y perseverante, que trató de evitar a toda costa que su 
diócesis se viera envuelta en una guerra civil, y siempre defendió al pueblo católico 
chihuahuense. Entre sus lados menos conocidos, además, está su sincero patriotismo. 
En un telegrama muy revelador que envió el 31 de mayo de 1936 —en un momento 
crítico de la persecución de Quevedo— al párroco de Ciudad Juárez, prohibió a 
cualquier sacerdote de la diócesis participar en los festejos en El Paso para la anexión 
de Texas a Estados Unidos: 


Chihuahua, 31 de mayo de 1936 - Sr. Presbítero Salvador B. Uranga. Constitución Norte 
624. Ciudad Juárez, Chihuahua. 

Informado última hora hoy se verificará El Paso Procesión eucarística, celebrando 
centenario anexión Texas Estados Unidos, ordeno absténgase sacerdotes esta diócesis 
asistir tal acto y aconseje fieles parroquia Ciudad Juárez observar igual proceder; porque 
todos mexicanos reprobamos esa injusta anexión que para nosotros es justa causa de duelo. 
- Firmado. Antonio Guízar Valencia.*% 


194 AHACH, Gobierno y Administración, caja 32, copia de telegrama, AGV a Salvador B. Uranga, Chihuahua, 31 de 
mayo de 1936. 


Capitulo II La edad dorada del catolicismo 


Franco Savarino | 113 


La visita de Ernesto Filippi a Chihuahua (1922) 


La visita del Delegado Apostólico en México, Ernesto Filippi, a la Diócesis de 
Chihuahua, es, probablemente, un evento crucial, un parteaguas, aun más para 
la historia nacional que para la propia historia del estado norteño. En efecto, 
hay elementos para considerar a esta visita, con sus características peculiares y 
efectuada en un momento crucial de la historia del país, como uno de los motivos 
que dio inicio a la cadena de sucesos que llevaría al estallido del Conflicto Religioso 
en México. 

Por ello, es preciso salir por un momento de los límites de Chihuahua para 
dibujar el contexto más amplio. Cuando asumió la gubernatura, Obregón intentó 
seguir los pasos de Porfirio Díaz buscando reconciliar y pacificar el país. Uno de 
los puntos álgidos que quedaba pendiente era el conflicto con la Iglesia Católica 
desatado desde 1914, tras el supuesto apoyo de la Institución eclesiástica a Huerta, 
y la consecuente reacción anticlerical Constitucionalista. 

Como se desprende de la documentación del Archivo Secreto Vaticano, 
Obregón buscó utilizar el Delegado Apostólico Ernesto Filippi,*” para apaciguar y 
controlar al clero mexicano, parte del cual estaba en franca rebeldía o favorecía las 
actividades gubernamentales. Esta estrategia pareció funcionar desde la llegada 
de Filippi en diciembre de 1921 hasta mediados de 1922, pero varios indicios 
muestran cómo, por parte del Gobierno se percibía que los resultados no habían 
sido como se esperaba. Es más, la presencia de Filippi como coordinador del 
clero mexicano había logrado compactar y dar fuerza al proceso evidente de 
expansión que estaba conociendo el catolicismo después de la Revolución, en 
el campo educativo, laboral y cultural, sin mencionar al obvio fervor religioso 
que manifestaba el grueso de la población mexicana. En noviembre de 1921 
hubo una reacción general y masiva de indignación de los católicos tras el 
atentado terrorista a la Basílica de Guadalupe efectuado con una bomba hecha 
estallar delante de la sacra imagen el día 14 por elementos cercanos a la CROM. 
En Chihuahua una multitud calculada en más de 15 000 católicos (de los 45 000 
habitantes que tenía la ciudad) participó en una “grandiosa manifestación” para 
protestar por el atentado. Ante el anuncio del evento, varios sujetos del sector 
“liberal” gubernamental trataron de impedir que se llevara a cabo y le pidieron al 
195 Ernesto Filippi nació en Collelungo (Italia) en 1879. Fue ordenado sacerdote en 1901, y obispo de Sardica 
(Bulgaria) en 1921. Se desempeñó como Delegado Apostólico en México de 1921 a 1923. De regreso a Italia fue 


asignado como Delegado Apostólico a Turquía en el mismo año. En 1925 le fue asignado el Obispado de Monreale 
(Sicilia), donde se quedará como Obispo hasta 1951, año de su muerte. 
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gobernador que cancelara el permiso. El domingo 20 a las 14:30 horas la multitud 
comenzó a reunirse en el Parque Lerdo. A pesar de que el gobernador no accedió 
a la petición de impedir la manifestación, se presentaron los inconformes con 
un grupo de agraristas (quienes terminaron uniéndose al bando católico) para 
disuadir a los congregados. Sin embargo, la multitud, formada por personas 
de todas las edades, avanzó sin temor hacia la Catedral y de aquí partieron al 
Santuario de Guadalupe. La multitud llenaba la calle desde la Cruz Verde hasta el 
templo mariano. Al no lograr impedir la manifestación, los diputados J. Murillo, 
Pedro Chávez B., E. Valdés, Juan N. Baca, M. González, Victoriano Sáenz y Trejo, 
J. Quevedo Jr. y Antonio Escudero presentaron por escrito una protesta ante la 
Legislatura, alegando que se había violado la ley. 

Estas manifestaciones y la persistente actividad de la Iglesia en el campo 
social, educativo y cultural, terminaron con debilitar los argumentos de quienes, 
en el Gobierno (comenzando con el mismo Obregón), defendían una línea 
política conciliadora. 

Filippi no logró percibir este cambio paulatino hasta que fue demasiado tarde, 
como se desprende de sus cartas, notas e informes custodiados en Roma. Su visita 
a Chihuahua en octubre-noviembre de 1922, tras la sugerencia de su hermano 
y amigo Rafael Guízar y Valencia, obispo de Veracruz, transcurrió en un clima 
sereno y triunfal.!” Esta visita no fue la única que efectuó el Delegado fuera de 
la Ciudad de México, pero fue de especial importancia y entre las pocas visitas 
regionales que efectuó ex profeso (Veracruz, Puebla y Michoacán) la de Chihuahua 
es la única que se encuentra descrita en detalle. 

AGV invitó formalmente a Filippi para que visitara su diócesis ya en diciembre 
1921. El 22 de abril renovó su invitación mientras el Delegado Apostólico 
efectuaba su visita en Jalapa, mencionando el compromiso de visitar a Chihuahua 
y las dificultades que Filippi encontraría en ese estado. !* 

Tras la confirmación de Filippi de que vendrá en octubre a Chihuahua, AGV se 
dedicó a preparar cuidadosamente la visita del Delegado Apostólico. Le escribió 
en septiembre comunicando los detalles de la inminente visita: 


V.E. saldrá de México el día 25 por la mañana [...]; se dignará aceptar el gabinete del 
carro pullman que mandaré arreglar con oportunidad el que tiene tres camas, para V.E. 
el P. Benjamin o el P. Luis Guizar, a quienes he convitado para que venga al encuentro 
uno de los dos y para la otra persona que V.E. designe para acompañarlo. Si yo no voy 


196 El Paladín, Chihuahua, 24 de noviembre de 1921, p.1. En este mismo periódico se había informado del atentado 
los días 17 y 21 del mismo mes. 

197 La visita se efectuó entre el 26 de octubre y el 4 de noviembre de 1922 con una duración de diez días. La agenda 
de la visita no se limitó a la capital, incluyó ex profeso a Ciudad Juárez (frontera con Estados Unidos) y a la Sierra 
Tarahumara (donde estaba operando una importante misión jesuita entre los indígenas rarámuri). Para tener una 
idea del impacto de la visita, la ciudad de Chihuahua tenía entonces alrededor de 40,000 habitantes. 


198 ASV, DAM, busta 38, fasc. 150, foglio 36, AGV a Filippi, Chihuahua, 23 de abril de 1923. 
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para acompañar desde allá a V.E., es porque quiero preparar aquí todo para recibirlo con 
el pueblo católico. 

No tiene que cambiar tren, por ser directo hasta este estado. Saliendo de México el 
miércoles 25 llegará a Ciudad Jiménez, primera parroquia de esta diócesis, el jueves 
26 a las diez de la noche, aprox., y allí bajará del tren y será recibido por el Sr. Cura 
de Jiménez. Es mi intento arreglar un tren especial que lo conduzca de Jiménez a esta 
ciudad, saliendo de aquella a las 8 de la mañana, a fin de que pueda llegar a esta entre 
cuatro y cinco de la tarde del mismo día, hora oportuna para que con el clero y pueblo 
podamos recibirlo en la estación, Espero estará aquí oportunamente el Illmo. Sr. Obispo 
Auxiliar de Durango, como me lo ha ofrecido. 

V.E. se dignará pontificar el día de los Santos y permanecer en la ciudad hasta pasado el 
día 7 de noviembre, día en que haremos una velada en su honor. Después iremos a Juárez 
y después de regresar iremos a Sisoguichic (Tarahumara). Conviene que vaya V.E. en 
esta visita, porque no es bueno dejar para mañana lo que podemos hacer hoy, y conviene 


que V.E. dé una vista siquiera a aquel principio de nuestras grandes sierras. [...].12 


La visita incluía la región de la Tarahumara, donde el Delegado visitaría la misión 
jesuita y se enteraría de los progresos de la evangelización y cuidado espiritual y 
material de los indígenas (que AGV describe como viviendo aún en un estado de 
“barbarie”). Por su lado, Filippi escribió a Rafael Guízar para que lo acompañara a 
Chihuahua, pero el Obispo de Veracruz le hizo saber que no podía ir. 

La visita del representante del Papa, más allá del prestigio y el honor para la 
Diócesis, tenía también, muy probablemente, tres propósitos concretos: primero, 
dar una clara advertencia a los protestantes y reforzar, al mismo tiempo, la 
obediencia “romana” de los católicos de Chihuahua; segundo, mostrar a los 
ambientes políticos y laborales chihuahuenses la fuerza del catolicismo; y tercero, 
reforzar los lazos entre Filippiy AGV quien, como su hermano en Veracruz, seguía 
la línea política de la Delegación Apostólica y de la Santa Sede en el ámbito del 
episcopado mexicano. 

Finalmente, llegó el momento de efectuar la visita, que se inició, como previsto, 
el 25 de octubre, con una duración de más de dos semanas. El informe de Filippi 
a Roma contiene una descripción general y algunas consideraciones importantes 
sobre la misma, que conviene examinar en detalle: 


La visita allo stato di Chihuahua rivestiva un carattere di speciale importanza sia per 
trattarsi di una zona eminentemente industriale, e perché la vivono molti protestanti 
degli Stati Uniti. E tuttavia fu in questo stato che le dimostrazioni toccarono la nota del 
piú alto fervore, e di perfetta adesione al Romano Pontefice. 

Accolto al mio arrivo da decine di migliaia di persone osannanti al Santo Padre e al 
suo rappresentante che per la prima volta visitava la loro cittá, fui accompagnato alla 


199 ASV, DAM, busta 38, fasc. 150, fogli 39-40, AGV a Filippi, Chihuahua, 22 de septiembre de 1922. 
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cattedrale da un corteo composto da oltre cinquanta automobili fra una festa di bandiere 
papali e messicane con iscrizioni festose per il Santo Padre e il suo delegato e che non 
solo si distendevano lungo le vie, ma piovevano dall'alto lanciate dalle bombe sparate in 
segno di gioia. Subito arrivato in cattedrale parlai a quel popolo che si sentiva fiero della 
sua fede cattolica specialmente dinanzi ai protestanti. I dieci giorni circa che passai in 
Chihuahua furono una continua festa perché le associazioni religiose, istituzioni, collegi 
tutti volevano il loro giorno per porgere omaggi. 

Ma piú che la cronaca dettagliata mi pare importante segnalare due successi ottenuti per 
la mia missione in questa visita. 

Innanzitutto una dimostrazione di fede cattolica tanto entusiastica fu per i protestanti di 
Chihuahua una rivelazione e un monito. Umiliati e confusi si dovettero persuadere che 
gli sforzi di lunghi anni furono e saranno cosa vana, perché nulla varrá mai a staccare 
questi devoti figli dalla Sede romana. 

Ma il fatto eccezionale su cui mi preme richiamare l'attenzione dell'Emza. Vostra e quel- 
lo della partecipazione delle autoritá civili e militari dello Stato alle feste fatte in mio 
onore. Non solo infatti il Governatore diede ampia libertá alle manifestazioni talche cor- 
tei di migliaia di persone poterono sfilare indisturbate per le ve della cittá sventolando 
bandiere papali e lanciando le loro grida di Viva il Papa, Viva Pio XI, viva il Delegato, ma 
in forma ufficiale assistette con il suo (gabinetto...?) alle principali funzioni come alla 
grande serata data in mio onore nel Teatro de los Heroes [...] il 4 novembre e al ban- 
chetto dell'ultimo giorno di mia permanenza in Chihuahua cui si volle imprimere uno 
speciale carattere di solennitá ricorrendo anche il mio onomastico. 

Il fatto di una partecipazione cosi aperta delle autoritá statali a omaggi in onore del 
rappresentante del Santo Padre ha interessato vivamente Popinione pubblica, perché 
tutti erano concordi nel notare che fatti simili non si sarebbero mai potuti verificare 
sotto il regime di tutti igoverni passati, e che bisognava risalire a tempi molto remoti per 
trovare un contatto ufficiale fra le due autoritá in Messico.2% 


200 “La visita al estado de Chihuahua tuvo un carácter de especial importancia por ser una zona eminentemente 
industrial, y porque allí viven muchos protestantes de Estados Unidos. Sin embargo, fue en este estado 
que las manifestaciones tocaron la nota más alta de fervor y una perfecta adhesión al Romano Pontífice. 
Acogido a mi llegada por decenas de miles de personas vitoreando al Santo Padre y a su representante, que por 
primera vez visitaba su ciudad, fui escoltado hasta la catedral por una comitiva compuesta por más de medio 
centenar de coches, entre una plétora de banderas mexicanas y papales con inscripciones festivas para el Santo 
Padre y su delegado y que no solo se extendían a lo largo de las calles, fueron lloviendo desde arriba lanzadas por 
bombas disparadas en señal de alegría. En cuanto llegué a la catedral hablé a ese pueblo que se sentía orgulloso 
de su fe católica, sobre todo delante de los protestantes. Los diez días que pasé en Chihuahua fueron una fiesta 
continua porque las asociaciones religiosas, instituciones, colegios, todos querían su día para homenajearme. 
Pero más que una crónica detallada, creo que es importante señalar dos éxitos para mi misión en esta 
visita. En primer lugar, esta manifestación de fe católica tan entusiasta, fue una revelación y una advertencia 
para los protestantes de Chihuahua. Humillados y confusos, tuvieron que darse cuenta que sus esfuerzos 
de muchos años han sido y serán vanos, porque nada logrará separar estos hijos devotos de la Sede Romana. 
Pero el acontecimiento excepcional en el que me gustaría llamar la atención de Su Eminencia es la 
participación de autoridades civiles y militares del Estado a las fiestas en mi honor. No solo el gobernador 
dio amplia libertad a las manifestaciones, de tal manera que pudieron realizarse desfiles de miles de 
personas agitando banderas papales y lanzando sus gritos de ¡Viva el Papa!, ¡Viva Pío XI!, ¡viva el Delegado!, 
sino que asistió oficialmente con su (gabinete...?) a las principales funciones, como la gran velada en mi 
honor en el Teatro de los Héroes (...) el 4 de noviembre y al banquete en el último día de mi estancia 
en Chihuahua, al que se quiso dar un carácter especial de solemnidad porque era mi día onomástico. 
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En pocas palabras esta visita, respaldada abiertamente por las autoridades 
locales, incluyendo al Gobernador Enríquez, manifestó un apoyo impresionante al 
Delegado Apostólico y a la Iglesia católica, en un Estado estratégico situado en la 
frontera con Estados Unidos. Fue un alarde de fervor religioso y poder eclesiástico 
que fue, sin duda, un completo éxito para la Iglesia Catolica de Chihuahua. Pero 
también sembró la alarma en los círculos anticlericales y masónicos. El mismo 
Gobierno federal y las fuerzas que lo apoyaban, probablemente, sintieron desde 
Chihuahua un repique más de la campana que anunciaba el regreso triunfal de la 
Iglesia Católica mexicana, al compás con el declive del secularismo y la laicidad. 

Así la visita del Delegado Apostólico a Chihuahua debe entenderse en una 
secuencia de sucesos, antes y después. En efecto, precedió (por dos meses) y 
sentó un precedente a la consagración del monumento a Cristo Rey en el Cerro del 
Cubilete en Guanajuato, el 11 de enero de 1923, ante una multitud de cincuenta mil 
peregrinos, lo que finalmente dio el pretexto oficial para la expulsión del Delegado 
Apostólico del País. La noticia de la expulsión anunciada por todos los periódicos 
en primera plana como un evento epocal,?* suscitó una vasta movilización popular 
en solidaridad a Filippi, confirmando el gran apoyo que tenía el prelado italiano 
entre el pueblo mexicano.?” La posterior celebración del Congreso Eucarístico en 
1924 ya se realizó en un contexto de tensión, frialdad y hostigamiento oficial que 
anuncia el inminente estallido de un conflicto mayor entre el Estado y la Iglesia 
católica en México. 

La visita a Chihuahua, en suma, forma parte de ese conjunto de factores que 
inclina finalmente el Gobierno de Obregón hacia el enfriamiento y distanciamiento 
de la Santa Sede y del Episcopado, interrumpiendo la breve temporada de 
apaciguamiento y convivencia antes del conflicto religioso de la segunda mitad 
de los años veinte. 

En este contexto el sorprendente giro que dio Obregón en su política a principios 
de 1923 resulta más comprensible. El Cubilete fue el pretexto, el casus belli, para 
enfriar las relaciones con la Iglesia y el Vaticano. El factor real del abandono de la 
cordialidad y casi colaboración del Estado mexicano con la Iglesia en 1922 fue la 
acumulación de poder e influencia social y política en la institución eclesiástica, 
en un contexto de inestabilidad y fragilidad institucional, con divisiones y 
conflictos internos entre el grupo dirigente revolucionario. La expulsión del 
Delegado Apostólico, como señaló correctamente Gabriela Aguirre, “reflejó el 


El hecho de la participación tan abierta de las autoridades estatales a los homenajes en honor del representante 
del Santo Padre interesó vivamente a la opinión pública, porque todo el mundo fue unánime en señalar que hechos 
similares no habrían podido verificarse bajo el régimen de todos los gobiernos pasados, y habría que remontar a 
tiempos muy antiguos para hallar un contacto oficial [de esta índole] entre las dos autoridades en México”. ASV, 
DAM, busta 36, fasc. 134, fogli 122-123, Filippi a Gasparri, México, 12 de novembre de 1922. 


201 La Patria, 18 de enero de 1923. 


202 Alfonso Taracena. La verdadera Revolución Mexicana. 1922-1924. México: Editorial Porrúa, 1992 (1960), pp. 
94-110. A nivel regional véase, por ejemplo, en Michoacán: Matthew Butler. Popular Piety and Political Identity in 
Mexico's Cristero Rebellion. Michoacán, 1927-29. New York: Oxford University Press, 2004, pp. 126-127. 
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temor del presidente a que esta institución eclesiástica continuara ejerciendo una 
presencia ascendente en su política de acción social dentro de la sociedad”,?% con 
las inevitables consecuencias políticas. La Santa Sede, por su parte, en la primera 
mitad de los años veinte, falló en su apuesta de que “si el catolicismo social y 
político en México se pudiera moderar, el gobierno revolucionario habría arreglado 
la cuestión religiosa por los canales diplomáticos”; como señaló correctamente 
Stephen Andes, esta estrategia fue totalmente equivocada: “el movimiento católico 
continuó organizándose y el gobierno mexicano solo incrementó la presión sobre 
la Iglesia”.204 

La expulsión de Filippi causó una enorme indignación en todo el país. 
Multitudes se congregaron para protestar y se enviaron miles de cartas de apoyo 
al Delegado, para expresar solidaridad, presionar las autoridades o simplemente 
expresar el coraje de los fieles por este atropello. También en Chihuahua hubo 
manifestaciones a favor de Filippi, y el ambiente en el estado, en general, era 
de rechazo a una expulsión considerada injusta e inoportuna. Entre las notas 
discordantes, hay que señalar la reacción positiva de las logias masónicas y de 
los dos diputados chihuahuenses en el Congreso nacional, Abelardo S. Amaya 
(propietario) y Rafael Romero (suplente), quienes alabaron al Presidente por su 
decisión mediante telegrama el 16 de enero.?0 

Filippi se dirigió al Norte por vía terrestre, pasando por Chihuahua. Aquí el 
Padre Salvatore Gambino (italiano) lo invitó a visitar la Casa de la Misericordia, 
donde celebró una misa y comió con el cónsul de Italia que lo acompañaba. No 
pudo quedarse más, el tiempo apremiaba; de Estados Unidos se regresó a Italia, 
donde le fue asignado, en 1925, el Obispado de Monreale (Sicilia), allí se quedará 
como Obispo hasta su fallecimiento en 1951. 


203 Gabriela Aguirre Cristiani. ¿Una historia..., op. cit., p. 195. 
204 Stephen J. C. Andes. The Vatican... op. cit., p. 68. 
205 “Una felicitación de nuestra Legislatura”, El Diario, 17 de enero de 1923, p. 4. 
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El debate sobre el artículo 130 constitucional (1923) 


La reglamentación del artículo 130 de la Constitución de Querétaro se 
desarrolló de manera lenta y accidentada en Chihuahua, recorriendo dos etapas 
fundamentales en el Congreso del Estado, en 1923 y en 1926. En ambos casos 
hubo debates y movilización de la sociedad civil y las instituciones chihuahuenses 
para participar en la implementación de una legislación que habría de influir de 
manera importante en los asuntos religiosos en el estado. 

En efecto, lo que estaba en juego para la Iglesia Católica era su misma existencia, 
ya que el artículo 130 le negaba personalidad jurídica, y sometía los sacerdotes 
a criterios de reconocimiento “profesional” por parte del Estado, es decir, le 
restaba toda autonomía, además de que cada estado de la Federación estaría 
facultado a decidir cuantos sacerdotes podían ejercer el culto.?% Naturalmente, 
desde que se conoció el alcance radical de este artículo, cundió la alarma entre los 
católicos y, al revés, se suscitó interés y entusiasmo en los círculos anticlericales 
y liberales (aunque las restricciones a los derechos individuales y otros puntos 
constitucionales no se antojaban nada “liberales”, más bien parecían un ensayo 
de totalitarismo). La masonería, en particular, se comprometió a defender este 
artículo de la Constitución y a promover su reglamentación acerca del número 
de sacerdotes, conforme a su visión laicista y anticlerical. Que se hablara aquí de 
“iglesias”, “sacerdotes” y “ministros de culto” en sentido genérico no engañaba a 
nadie: el objetivo del 130 era la Iglesia Católica. 

El debate que se desata alrededor del artículo 130 en la Cámara de 
Representantes de Chihuahua en junio de 1923 es importante y fundamental, 
porque es realmente el primer atisbo de un conflicto serio que se detecta en el 
estado. Es un momento de tensión, breve pero intenso, donde se desahogan y 
confrontan culturas distintas, señaladamente la anticlerical, que persistía aún bajo 
la hegemonía católica que conservaba Chihuahua en esa época. Por ello vale la 


206 El artículo 130, en lo que se refiere directamente a la Iglesia y los sacerdotes decía: “La ley no reconoce 
personalidad alguna a las agrupaciones religiosas denominadas iglesias. Los ministros de los cultos serán 
considerados como personas que ejercen una profesión y estarán directamente sujetos a las leyes que sobre la 
materia se dicten. Las legislaturas de los Estados únicamente tendrán facultad de determinar, según las necesidades 
locales, el número máximo de ministros de los cultos. Para ejercer en México el ministerio de cualquier culto se 
necesita ser mexicanos por nacimiento. Los ministros de los cultos nunca podrán, en reunión pública o privada 
constituida en junta, ni actos de culto o de propaganda religiosa, hacer crítica de las leyes fundamentales del país, de 
las autoridades en particular, o en general del gobierno, no tendrán voto activo ni pasivo, ni derecho para asociarse 
con fines políticos”. 


Capitulo H La edad dorada del catolicismo 


120 | El Conflicto Religioso en Chihuahua, 1918-1937 


pena examinar más de cerca este episodio, que se puede reconstruir muy bien a 
partir de los reportes de la prensa. 

El periódico El Diario, aun más que El Correo de Chihuahua, reportó 
minuciosamente los debates diarios en la Cámara describiendo también el 
contexto dentro y fuera del recinto parlamentario. Esto no es de extrañarse ya 
que este periódico, de tendencias liberales, era en ese entonces el vocero principal 
y ampliamente difundido de la masonería, por lo tanto, muy interesado en todo lo 
relacionado con laicidad y secularismo. Conviene, entonces, seguir los artículos 
del periódico y tratar de descifrar lo que ocurrió en esas semanas. 

El 5 de junio una noticia cae como un rayo entre la sociedad chihuahuense: la 
Cámara discutirá un Proyecto de Ley para la aplicación del artículo 130 en materia 
de ministros del culto. Según los rumores que circulan, en el Proyecto se plantea 
una cifra muy baja de sacerdotes de cada culto (católicos o protestantes) que serían 
autorizados a ejercer: tan solo veinticinco (que era, efectivamente, el número 
propuesto inicialmente). Además éstos deberían ser todos mexicanos, “cesando 
desde luego todos aquéllos que no lo sean”. El Estado concedería un “permiso” 
a los sacerdotes para ejercer el culto, ajustándose a un “reglamento”, como si se 
tratara de unos profesionales cualquiera. El debate parlamentario, sin embargo, 
comenzará después que la Comisión de Legislación y Puntos Constitucionales 
elaborara un dictamen sobre el Proyecto.?” Cabe destacar que los tres proponentes 
del Proyecto, los diputados Jesús Lugo, Antonio de P. Escudero y Benigno M. 
Palacios, eran todos miembros de logias masónicas. 

La decisión de discutir, en ese momento, unas medidas tan restrictivas a la 
Iglesia Católica se debe al clima crispado que se extiende en todo el país después 
de la expulsión del Delegado Apostólico a comienzos de este año. Hubo presiones 
para que se aplicara la legislación anticlerical también en los estados que, como 
Chihuahua, habían permanecido en paz en un contexto de expansión católica. El 
vecino estado de Durango acababa de reglamentar el artículo 130 (suscitando un 
enorme escándalo por los disturbios populares que habían ocurrido), por lo cual 
se cerraba la presión sobre Chihuahua, “culpable” de dar una bienvenida triunfal 
a Ernesto Filippi el año anterior. 

El proyecto de Ley, como era de esperarse, suscitó revuelo. El Obispo Guízar 
y Valencia intervino personalmente. En una circular reservada a los párrocos 
recomendó alentar a los fieles a enviar “inmediatamente” y por escrito “peticiones 
y protestas a la Cámara de Diputados del Estado, pidiendo que se retire ese 
proyecto de ley”, incluso enviándolas por telégrafo antes que por escrito, para 
ganar tiempo.?% En efecto un numeroso grupo de católicos preparó un memorial 
para los diputados, recaudando “un gran número de firmas” entre miembros 
de diversas asociaciones y entre las “damas” católicas. AGV envió copias del 


207 “Solamente ejercerán veinticinco sacerdotes de cada culto en todo el estado”, El Diario, 5 de junio de 1923, p. 1. 
208 APDV, “Circular a nuestros VV. Párrocos. Reservada”, AGV, Chihuahua, 6 de junio de 1923. 
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memorial al Congreso y al periódico La Voz de Chihuahua, para que se le diera 
amplia difusión. Señaló que 


Todas las clases sociales se han conmovido profundamente ante la sola probabilidad 
de que se diera tal ley y, ya por entrevistas con los Sres. Diputados ya por peticiones 
escritas, hemos acudido a pedir a quienes corresponde se retire el referido proyecto, 
manifestando que la voluntad unánime de los chihuahuenses es que ni se traten esos 
asuntos, que solo provocarían conflictos en un estado en que nunca los ha habido en materia 
religiosa y en donde ha reinado hasta ahora perfecta armonía entre las Autoridades civiles y 
religiosas [...]. 202 


Cabe notar aquí el tono confiado del Obispo y el señalamiento de que éste 
sería, realmente, el primer atisbo de un conflicto religioso en Chihuahua, estado 
en donde, hasta el momento, había reinado la paz en estos asuntos. Además, es 
evidente la advertencia (podríamos decir ¿admonición?) indirecta de que legislar 
sobre el 130 provocaría conflictos, debilitando la base de consenso de los poderes 
públicos en el estado. 

Esta fue, en efecto, la tónica de una misiva de AGV enviada el 5 de junio al 
Gobernador Enríquez, donde el Obispo, pidiendo urgentemente una entrevista 
personal, expone sus preocupaciones: 


Este proyecto de ley me ha consternado profundamente, pues si llegara a aprobarse, 
es indudable que perjudicaría muy gravemente los intereses religiosos de los católicos 
del Estado [...]. Siéndome muy conocidos los rectos sentimientos de V. y su prudencia 
en el régimen del Estado, deseo vivamente y le ruego que se digne de concederme una 
entrevista el día de hoy. 910 


En los mismos días hubo amenazas de realizar una gran manifestación católica 
en la capital: 


Varias damas de algunas agrupaciones han dado proporciones de que no tiene al 
mencionado Proyecto [de Ley], circulando el rumor de que en caso de aprobarse en el 
seno de la Legislatura, harían una manifestación monstruo, sin tomar en consideración 
que ello podría dar margen a serios trastornos. En Catedral, durante las prédicas 
vespertinas, los sacerdotes han estado recomendando prudencia a los fieles, como 
consta a uno de nuestros reporteros, y por lo demás estaremos pendientes tanto del 


209 AHACH, Gobierno y Administración, AGV, caja 21, AGV al Director de “La Voz de Chihuahua”, Chihuahua, 9 de 
junio de 1923. Cursiva mía. 


210 AHACH, Gobierno y Administración, AGV, caja 21, AGV al Gobernador Ignacio C. Enríquez, Chihuahua, 5 de 
junio de 1923. 
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contenido del memorial que sea elevado, como de la discusión de nuestros legisladores 
para hacerlos del conocimiento público.?1! 


El 8 y 9 de junio se firmaron y enviaron a la Cámara sendas peticiones para 
que se desechara el proyecto de ley. Una de ellas, enviada por AGV para que fuera 
publicada en La Voz de Chihuahua, fue firmada por 5622 personas.?'? El 11 de 
junio, tras rumorarse de que en ese día se iniciaría el debate, llegaron a la Cámara 
más de cuatrocientas damas católicas para boicotear la discusión, pero se retiraron 
desilusionadas en cuanto se supo que el tema a debatir era otro. 

Finalmente la discusión en la Cámara comienza el 23 de junio, después de que 
la Comisión entregara su dictamen el día 20. Pero el debate fue interrumpido 
inmediatamente por el “formidable escándalo” que armaron un grupo numeroso 
de “más de seiscientas mujeres” católicas que, literalmente, invadieron la Cámara 
en actitud beligerante. Al escuchar la lectura del dictamen comenzaron a gritar e 
insultar a varios diputados conocidos por sus posiciones liberales. El presidente 
de la Cámara, Espejo, declaró cerrada la sesión y a duras penas logró convencer a 
la muchedumbre femenina que abandonara el recinto parlamentario, poco antes 
de que las fuerzas de policía enviadas por el Gobernador llegaran a poner orden. 
El corresponsal de El Diario reportó algunas impresiones del público, obviamente 
desde el punto de vista “liberal”: 


Criticaban ayer algunos la conducta del diputado Espejo, al no haber obrado con la 
energía necesaria e inherente a su elevada investidura. Otros criticaban acremente a 
los sacerdotes que son los inmediatos responsables de este motín, porque ellos según 
dijeron, han estado excitando al elemento femenino sin medir las consecuencias. Los 
últimos comentarios se referían a que los diez gendarmes que llegaron, jamás hubieron 


podido contener a más de seiscientas mujeres.213 


El debate fue pospuesto para algunos días después. Entretanto el diputado 
Palacios, uno de los tres elaboradores y promotores del Proyecto, publicó una 
explicación y defensa de éste, alegando de que no iba “encaminado a ahogar 
ningún sentimiento religioso” y apuntando, en realidad, a que “el límite entre el 
Gobierno y las Instituciones religiosas sea el respeto máximo”. Agregó que con 
esta Ley que reflejaba “una necesidad moral” los creyentes se beneficiarían, ya que 
“las órdenes religiosas podrán garantizar su estabilidad”. Termina —con indudable 
malabarismo semántico teñido de una sutil ironía— alabando a las mujeres católicas 


211 “Los católicos elevarán un memorial a la Cámara”, El Diario, 8 de junio de 1923, p. 1. 
212 AHACH, Gobierno y Administración, AGV, caja 21, AGV al Director de “La Voz de Chihuahua”, 9 de junio de 1923. 
213 “Formidable escándalo en el recinto de la Legislatura Local”, El Diario, 24 de junio de 1923, p. 1. 
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que se estaban manifestando masivamente ante la Cámara para dar su orientación 
moral, y que “es de aplaudirse sinceramente que se reclame la libertad religiosa”.2* 

El 25 de junio se reanudó el debate, esta vez sin interrupciones de los 
manifestantes, gracias a la vigilancia de la policía. El Recinto Parlamentario estuvo 
atiborrado de personas “de ambos sexos”, “más de doscientas personas”, según 
el corresponsal de El Diario, pero no hubo alteración del orden. La discusión fue 
larga y acalorada, terminando con el rechazo, por mayoría, del dictamen sobre el 
Proyecto de Ley. 215 

Al leer el dictamen, se aclaró que el número máximo de sacerdotes por cada 
culto era de 75, con lo cual se corregía la cifra que había circulado anteriormente, 
de 25, de acuerdo con la Propuesta de Ley. Cabe señalar que éste era un número 
bastante razonable, considerando que la Diócesis de Chihuahua contaba entonces 
con alrededor de cuarenta sacerdotes seculares y unos veinte regulares, por un 
total de setenta clérigos, aproximadamente. Es decir, el límite máximo que se 
proponía no era siquiera alcanzado por el número real de ministros católicos, pero 
era el hecho en sí de que se pusiera un límite que estaba siendo rechazado por la 
Iglesia y por los católicos, ya que representaba, a sus ojos, una injerencia indebida. 

El debate del día 25 fue una especie de prueba de fuerza entre los diputados 
“católicos” y los “liberales” en el Congreso. Y a pesar de que los “liberales” 
fueran más numerosos, fue ganado por los “católicos”, gracias también al apoyo 
de algunos liberales “clásicos”, es decir, partidarios de la libertad de creencias y 
no anticlericales o anticatólicos por principio, que se sabían, además, apoyados 
por el Gobernador Enríquez. El “liberalismo” tenía matices, después de todo, 
y podía incluir, a grandes rasgos, incluso a los “católicos” liberales. Además, 
los “liberales”, en lugar de unirse a favor del dictamen, lo que habría despejado 
el camino a la aprobación del Proyecto, se dividieron entre pro y contra por 
detalles secundarios, como el número de sacerdotes autorizados o la exigencia de 
implementar inmediatamente la Ley. 

José Acosta Rivera, un “católico” de tendencias populistas (no conservador), fue 
el primer diputado en hablar. Dijo que el clero no tenía injerencia alguna en política, 
por lo tanto no era justo disponer medidas que pudieran afectarlo. Argumentó que 
“las creencias (...) cuando son perseguidas no hacen sino cimentarse” y recordó 
que Jesucristo, en su época, fue un auténtico revolucionario. Calificó el Proyecto 
de Ley como “inoportuno” en el momento político actual, advirtiendo de que 
pudieran producirse consecuencias desagradables. Pidió entonces que el dictamen 
fuera retirado por improcedente, y terminó exclamando: “El día que el clero se 
meta en política y quiera contrariar las leyes, estoy seguro que la Cámara misma 
pondrá restricciones para que no se lleve a cabo sus propósitos”. Sus palabras 
fueron recibidas por aplausos fragorosos por parte del público, en su gran mayoría 


214 Benigno M. Palacios, “La libertad religiosa como exponente de civilización, El Diario, 24 de junio de 1923, p. 3. 
215 “No se aprueba aun la reglamentación del culto en el estado”, El Diario, 26 de junio de 1923, pp. 1,3,4. 
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católico. Tan desbordado fue el entusiasmo de la gente, que el Presidente de la 
Cámara tuvo que amenazar con desalojar el salón. Acosta Rivera era un hombre 
muy cercano al Gobernador Enríquez y reflejaba en gran medida su posición, por 
lo cual su pronunciamiento era importante. 

Luego habló el diputado Espejo, Presidente de la Cámara. Aludió favorablemente 
al discurso de Acosta Rivera y se unió a su propuesta de rechazar el Proyecto de 
Ley. Se declaró “librepensador” pero sensible a la voz del pueblo. En su opinión el 
pueblo se había expresado claramente contra la reglamentación del 130. Continuó 
con argumentos liberales “clásicos”, es decir, ajustados al principio del respeto 
de las creencias individuales, exclamando: “Como verdadero liberal (...) no seré 
capaz de atacar nunca ninguna creencia. Yo creo que todas las religiones son 
buenas y son santas. Todas combaten los vicios, todas proclaman la moral, y el día 
que todos los habitantes de la tierra lleguen a cumplir y a sentir debidamente su 
religión, ese día no habrá necesidad de dictar leyes para corregir a los hombres”. 
Hizo hincapié en que la Constitución no prescribía una fecha determinada para 
reglamentar a ese artículo, por lo cual no había urgencia u obligación de hacerlo 
en el momento actual. 

Enseguida habló el diputado Francisco R. Almada (liberal). Comentó que 
era miembro de la Comisión que había hecho el dictamen y lo defendió. Se 
dijo “legalista a todo trance” y alegó que era obligación de la Cámara producir 
legislación acorde con la Carta Magna. Replicó a las palabras de Acosta Rivera 
insistiendo en el argumento legalista y terminó con las palabras: “Como quiera 
que sea, no hacemos más que apegarnos a la Ley Federal. La ley es ley siempre y 
debemos cumplirla y hacer que todo el mundo la cumpla y la respete”. Sin agregar 
más, exhortó a aprobar el dictamen sobre la Propuesta de Ley. 

Posteriormente, tomó la palabra el diputado Palacios (liberal). Se unió a la 
posición legalista de Almada, evocando al ejemplo de Benito Juárez en cuanto a 
la aplicación estricta del principio de separación entre la Iglesia y el Estado. Negó 
que no quisiera escuchar la voz del pueblo y precisó que todo su anhelo era que el 
pueblo mexicano caminara hacia su futura completa emancipación, a la cual ahora 
“hay algunos interesados que se oponen, los cuales ya se sabe quiénes son”. Con 
una clara alusión a los elementos clericales. 

Luego fue el turno del diputado Salazar (liberal). Habló a favor del dictamen 
y la Propuesta de Ley, citando lo expresado antes por el diputado Palacios. Pero 
fue más explícito y más directo en su crítica a la Iglesia y al clero. Dijo que “la 
profesión del sacerdote es la que más se presta para explotar al pueblo” y que “los 
sacerdotes viven de la explotación de que hacen objeto al pueblo”, aunque, como 
para matizar, precisó que con sus palabras no quería “ofender en lo más mínimo a 
cualquier creyente”. Profundizó luego su arenga anticlerical de una manera poco 
acostumbrada en el ambiente chihuahuense: 
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Si yo citara los hechos criminales consumados por los elementos del clero, que la 
historia registra en sus páginas y muchos otros que a nadie escapan, pudieran herir en 
estos momentos a muchos de los que me escuchan; pero no lo juzgo oportuno. Aquí 
se cree que venimos a poner cortapistas a los religiosos; pero lo creen los que están 
influenciados por torpes ideas. Todavía, por desgracia, existe el fanatismo en nuestro 
pueblo, y desgraciadamente, también, todavía se entienden las insinuaciones de los 
clérigos. Los sacerdotes son los que ahora claman por la libertad de conciencia y ellos 


son los primeros que más la restringen.?1% 


En ese momento el público comenzó a murmurar negativamente, expresando 
disgusto por las palabras del orador. Salazar, sin embargo, logró terminar su 
exposición pidiendo que se aprobara el dictamen. 

Luego tomó la palabra el diputado Rubio. Fue más breve y más ambiguo que 
sus colegas. Casi se excusó de votar en contra del dictamen, alegando que eran 
sus electores que le habían hecho saber que estaban en contra. Por lo cual él se 
opondría a todas las leyes, siempre que su “pueblo” lo indicara. 

Enseguida habló el diputado Lugo (liberal), uno de los que habían elaborado 
la Propuesta de Ley. Dijo que estaban en contra del dictamen, pero solo porque 
quería que se agregara la cláusula de que el Gobernador del Estado, en término de 
treinta días, pusiera en práctica el decreto. Mencionó luego el rumor que escuchó, 
de que bajo el gobierno del general Enríquez todo el Estado se había “perjudicado”; 
pero esto, admitiendo que fuera cierto, era culpa de las “maquinaciones” de esos 
elementos que a todo se habían opuesto, esencialmente a que se realizaran los 
objetivos de la Revolución. Precisó que “Estos hombres están influenciados por 
otros hombres, y, por lo mismo, son hombres que no tienen conciencia ni saben 
pensar por sí mismos”. Con una clara referencia al clero y su labor perniciosa en 
la orientación del pueblo ignorante. 

Posteriormente tomó la palabra el diputado Escudero (liberal), también uno de 
los elaboradores de la Propuesta de Ley. Se unió a las palabras de sus colegas Lugo 
y Palacios, continuando con un discurso franco, radical y directo, a tono con el 
anterior pronunciamiento anticlerical de Salazar. Comentó que era “absolutamente 
necesario que los sacerdotes estén bajo la vigilancia de la autoridad porque 
hay muchos que son criminales”. Dijo sin rodeos: “Yo soy católico, yo mamé el 
catolicismo porque mi mamá gastó más de mil pesos en siete años para mandar a 
su papacito al cielo”, e ilustró su discurso con una anécdota: 


Existía en Matachic una viuda rica que tenía una custodia y varios ornamentos. La pura 
custodia no valía menos de cuatro mil pesos, y como no había sacerdote en el pueblo, 
aquella custodia se guardaba en varias casas. Yo la tuve en mi casa vario tiempo y un 
día llegó uno de sotana llamado Rafael Aboytia, y tuve que darle de guantadas porque 


216 Ibid, (cursivas mías). 
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se quería lleva a fuerza la custodia. Pasó el tiempo y un día, víspera de un jueves de 
Corpus, llegó otro prelado de sotana y dijo que él iba a rezar la misa de Corpus y se llevó 
a la iglesia del pueblo la custodia y demás ornamentos y mandó que el día siguiente un 
pobre hombre dijera: “primero, segundo y señal” y todos los habitantes ocurrieron al 
templo y estuvieron espere y espere, y nada de fraile, hasta que desesperados fueron a 
buscar al maldito pelado de sotana y ni el cura ni la custodia ni los demás ornamentos 


encontraron”.?1” 


Precisó, además, que, según le constaba, en algunos pueblos llegaba un 
analfabeta cualquiera haciéndose pasar como licenciado, o como doctor, matando 
a las personas, y lo mismo llegaba cualquier “pelado” con sotana haciéndose pasar 
como cura, poniéndose a confesar a todas las mujeres, esposas y las hijas de los 
vecinos, aprovechándose desvergonzadamente de ellas. Por lo tanto, era preciso 
que los sacerdotes fueran vigilados por la autoridad. 

Finalmente, el Presidente sometió a votación el dictamen, y éste fue rechazado 
y turnado de vuelta a la misma Comisión que lo había elaborado, para que lo 
modificara en el plazo de un día, de acuerdo a la discusión y el resultado de la 
votación. Durante el debate, los diputados se dividieron en tres partidos sobre 
si aprobar o rechazar el dictamen: primero los que pedían que se rechazara de 
plano; segundo, los que lo apoyaban y por último, los que querían que se dejaran 
solamente veinticinco sacerdotes, como en la Propuesta de Ley inicial. La votación 
del día 25 fue de seis diputados a favor del dictamen por ocho en contra. 

El día siguiente (26 de junio), se repitió la votación con el dictamen modificado. 
Esta vez el dictamen fue aprobado, por la compactación del voto de los “liberales” 
que anteriormente habían votado en contra pidiendo modificaciones.?' El debate 
fue breve pero intenso, de las diez a las once y treinta de la mañana, cuando se 
realizó la votación. Destacó el diputado Espejo, quien retomó los argumentos 
del día anterior, insistiendo que la reglamentación era injusta y políticamente 
inoportuna, además inconstitucional. Le contestó el diputado Salazar, rebatiendo 
sus argumentos. El diputado Rubio también intervino para corroborar lo dicho 
por Espejo. Advirtió que se avecinaba un momento de intensa agitación política, 
ya que los católicos, sintiéndose ofendidos y afectados, entrarían en la lucha 
política. Argumentó que la reglamentación del artículo 130 era inoportuna y, 
además, que la comisión no había dictaminado con equidad. Su breve peroración 
fue recibida con aplausos por el público, imponiendo silencio la Presidencia. El 
diputado Palacios replicó brevemente, contestando los argumentos de Rubio. 

Luego se suscitaron una serie de interpelaciones y una breve polémica 
entre los diputados Acosta Rivera, Lugo, Salazar y Almada. En preguntas y 


217 Ibid. 
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respuestas, y aclaraciones a la Constitución, transcurrió una media hora, hasta 
que el Presidente, una vez comprobada la conclusión de los debates, dio lugar a 
la votación, resultando ocho votos a favor y seis en contra. Consecuentemente el 
Proyecto quedaba aprobado. El número de ministros autorizados para cada culto 
el Estado de Chihuahua, era fijado en setenta y cinco, y se especificaba que el 
Ejecutivo “dispondrá lo necesario para su cumplimiento”. 

El corresponsal de El Diario reportó la reacción del público: 


Las mujeres que llenaban casi por completo el patio y galerías de la Cámara, tan 
pronto como conocieron el resultado de la votación dieron muestras de agitación sin 
percatarse por el momento de la verdad, y creyendo que [los diputados] habían fallado 
en el sentido que ellas deseaban; pero cuando se dieron cuenta de que había sido lo 
contrario, empezaron a decir a los diputados cosas que no viene al caso consignar en la 
presente nota. 


La aprobación del dictamen, que significaba reglamentar el artículo 130, en 
efecto, fue “mal acogida” por los católicos, quienes aseguraron que harían una 
manifestación de protesta el próximo domingo y enviarían una petición al 
Congreso. El día siguiente (27 de junio), mientras toda Chihuahua estaba ya 
en agitación y cundían los temores de una vasta movilización de católicos, los 
diputados volvieron a discutir sobre lo aprobado el día anterior. El diputado 
Rubio presentó una propuesta de aumentar a doscientos el número de sacerdotes 
autorizados para cada culto, pero la propuesta fue rechazada por mayoría de votos. 
Espejo, a su vez, propuso que el número de sacerdotes fuera de cien, pero no logró 
una mayoría que lo apoyara. Se votó nuevamente para ratificar la Ley tal y como 
se había aprobado el día anterior.?*” 

En este clima de preludio a la tempestad, cayó como un rayo el rechazo del 
Gobernador Enríquez al Decreto aprobado en el Congreso. En lugar de ratificar el 
documento, Enríquez, haciendo uso por primera vez de la facultad que le concedía 
el artículo 70 de la Constitución de Chihuahua, lo devolvió a la Cámara, junto con 
una extensa nota donde explicaba los motivos de su decisión de rechazarlo. La 
nota (que se reporta completa aquí en los anexos) expone los argumentos por los 
cuales no era conveniente reglamentar el artículo 130 en Chihuahua. 

Primero hace referencia a que, puesto que una democracia se rige “por la 
voluntad de los gobernados y no por la voluntad de los gobernantes”, debe tomarse 
en cuenta que el Decreto sobre cultos “es notoriamente rechazado por la mayoría 
absoluta de los habitantes del Estado, pues consideran que tiende a restringir la 
libertad de cultos y esa absoluta mayoría posee sentimientos religiosos”. Justamente 
por el carácter católico de la mayoría de la población, la reglamentación del 130 
era un asunto delicado, que había sido dejada en suspenso en la mayoría de los 


219 “Fue ratificado ayer que cada culto tenga solo 75 sacerdotes”, El Diario, 28 de junio de 1923, p. 1. 
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estados, y donde sí se había legislado, como ocurrió recientemente en Durango, se 
habían suscitado disturbios y agitación social. Además la Constitución federal no 
“impone” a los estados de reglamentar el 130, sino, solamente, admite la “facultad” 
de éstos de fijar el número máximo de sacerdotes. Entonces, si la reglamentación 
no era obligatoria, se debería hacer solo si existiera alguna “necesidad social” en 
el estado, que, en su opinión, no existía. Mencionó que, según la información 
recabada por algunos diputados, en el estado había unos 70 clérigos católicos, y 
un número muy inferior de otros cultos, por lo tanto era innecesario fijar en 75 
el número máximo para cada culto. No había, por lo tanto, ninguna necesidad 
práctica de limitar el número de sacerdotes, más bien fijar un límite podría causar 
“enemistades populares” al Gobierno del Estado. 

Enríquez, además, argumenta que expedir autorizaciones al ejercicio de la 
“profesión” de ministro de culto quedaría fuera de las atribuciones del poder 
civil, porque implicaría meterse en asuntos de carácter religioso, para determinar 
si una persona cumplía o no los requisitos. Captando una contradicción 
presente en la Carta Magna federal, señala que el Estado no puede respetar 
el principio de separación de las iglesias y el desconocimiento de ellas como 
entes con personalidad jurídica, si luego tiene que pedirles información para 
dar su autorización a ejercer el culto a los sacerdotes o para verificar el buen 
desempeño profesional de ellos. Hacerlo con recursos propios no sería viable 
para un Estado laico. 

Luego, esgrime el argumento de la equidad en el número de ministro del 
culto. Datos a la mano (sacados del censo de 1921), en Chihuahua había en 
ese momento: 384 933 católicos, 5769 “sin religión”, 4592 “protestantes”, 580 
budistas, 157 griegos ortodoxos, 40 israelitas y 282 de “otras religiones”. Es 
decir, un 95 % de la población chihuahuense era católica. Por lo tanto, fijar en 75 
el número de ministro para cada culto no sería justo para los católicos. 

En fin, alude al “malestar y la intranquilidad que se le ha hecho sentir en los 
hogares desde que se inició la discusión del proyecto de Ley, malestar que de 
seguro aumentaría al pretender que entre en vigor una ley que positivamente 
puede clasificarse de innecesaria, impopular y aun impracticable”. A él como 
Gobernador le tocaba velar por la tranquilidad pública y asegurar la estabilidad 
del Gobierno, que se verían afectados por la implementación del Decreto. 

Precisa, además, que las restricciones al culto no son nada liberales, como 
creen o pretenden algunos. En efecto “el proyecto de referencia no es rechazado 
únicamente por los habitantes religiosos (de Chihuahua), sino también por 
los liberales y libres pensadores, porque es inoportuna y aun anticuada toda 
disposición gubernamental tendiente a restringir la libertad de credos”. 

Finalmente, aborda uno de los asuntos principales que apuntalan su decisión, 
evitar el ingreso del clero católico en política agitando banderas religiosas: 
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Cualquiera hostilidad del Gobierno hacia los ministros religiosos, justificaría la 
participación de ellos en asuntos políticos, especialmente electorales, puesto que el 
derecho de defensa les exigiría trabajar por llevar al poder hombres que les dieran 
garantías en el ejercicio de su misión y aun pudieran llegar a resucitar cuestiones 
religiosas como banderías políticas propias de épocas pasadas.220 


Esta era una preocupación que Enríquez compartía con Obregón y que 
fue, con toda probabilidad, el motivo principal de la política de conciliación 
que adoptaba el obregonismo a nivel nacional, pero que ya se encontraba en 
declive desde comienzos de 1923. El Gobernador de Chihuahua, por convicción 
y por conveniencia, continúa en una línea de apaciguamiento y convivencia 
amistosa con la Iglesia y el mundo católico, que en otras partes comenzaba a 
resquebrajarse, dando lugar a un itinerario de enfrentamiento que llevará más 
tarde al Conflicto Religioso. 

La noticia del veto del Gobernador se esparció por toda la ciudad, suscitando 
mucha discusión en todos los ámbitos. Entretanto el Proyecto de Ley rechazado fue 
turnado a la Comisión respectiva para que formulara un nuevo dictamen, que será 
puesto a discusión en la Cámara. Los Diputados que habían aprobado el Decreto se 
declararon dispuestos a ratificarlo, seguros de ganar la próxima votación. 

El día siguiente, domingo 2 de julio, se realizó la anunciada manifestación 
de las damas católicas. Fue un evento masivo al cual participaron cerca de 
tres mil personas, casi todas mujeres, para protestar ante el Gobernador por el 
Decreto, aprobado por el Congreso pero vetado por el mismo Gobernador. Lo que 
ocurrió durante la manifestación es interesante y conviene examinarlo de cerca. 
Los participantes eran en su mayoría mujeres, pero también había hombres de 
todas las clases sociales, algunos caballeros “armados y montados”, y un grupo de 
trabajadores de los minerales de Santo Domingo y Santa Eulalia. Los acompañaban 
algunos curas, y una delegación de los Caballeros de Colón. Con éstos últimos a 
la cabeza, los manifestantes partieron a las cuatro de la tarde del Parque Lerdo, 
recorriendo el Paseo Bolívar hasta la Avenida Independencia, llegando en fin, por 
la calle Aldama, frente al Palacio de Gobierno. 

Entretanto el Gobernador Enríquez, quien llegó a las cuatro y media a su 
despacho, fue recibido con aplausos por un grupo numeroso de personas que 
esperaban allí unirse a la manifestación. Ésta llegó poco después, llenando por 
completo el espacio alrededor del edificio y toda la calle Aldama. La muchedumbre 
llevaba carteles que decían: “El respeto al derecho ajeno es la paz”, “Pedimos 
que no sea promulgada la ley de limitación religiosa”, “Respeto a la libertad de 
conciencias”, “El pueblo católico de Aldama protesta contra la Ley de restricción 
religiosa”, “No puede haber leyes contrarias a la voluntad de pueblo”, “Los pueblos 


220 Ibid. 
221 “El Domingo se efectuó la manifestación de las damas católicas”, El Diario, 3 de julio 1923, p. 1. 
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libres tienen verdadera libertad de cultos”, “El pueblo pide que respeten sus 
derechos” y, por último, “La inmensa mayoría condena esta ley”. 

Poco antes de las cinco una delegación de manifestantes subió para invitar el 
Gobernador, que estaba en su despacho, para que se dirigiera al pueblo allí reunido. 
Enríquez accedió, salió al balcón central del Palacio con los delegados, donde fue 
acogido con fragorosos aplausos, al ser presentado por uno de los delegados con 
estas palabras: 


Que sea un aplauso a nombre de los creyentes de Chihuahua para aquéllos diputados que 
supieron interpretar los sentires de la conciencia entera de un pueblo, lo mismo que a 
usted, señor Gobernador, con quien estará siempre el pueblo, porque ha sabido respetar 
el culto de su conciencia.?22 


Enríquez dirigió entonces un breve discurso a la muchedumbre: 


Mucho agradezco las frases de estimación y de confianza con que me ha honrado la 
persona que habéis comisionado para hacer la exposición que acabo de escuchar. Por 
la prensa de hoy habréis enterado del criterio y de la actitud del Ejecutivo a mi cargo 
en el caso de la presente ley contra la cual venía a expresar vuestra voluntad; así es que 
yo nada tengo que agregar a lo que ya vosotros sabéis y solo puedo deciros que hoy, 
como siempre, me encontraréis dispuesto a respetar la voluntad popular y a velar en 
todo por la prosperidad y el bienestar de nuestro querido Chihuahua.?2 


Sus palabras fueron acogidas con entusiasmo mediante un largo aplauso y 
aclamaciones. Luego, lentamente, la manifestación comenzó a disolverse. Lo 
más interesante aquí es el talante populista que asume Enríquez, apuntando 
a ganarse el apoyo de las masas católicas. Esto era posible en el marco de la 
“conciliación” obregonista, donde las posiciones “liberales” extremas, jacobinas 
y elitistas, no tenían una influencia destacada. La “carta católica”, en un medio 
poco conservador como el de Chihuahua, aun podía ser sacada en la mesa de 
juego para ganar posiciones y consolidar el poder. 

El lunes 3 de julio, al reunirse de nuevo la Cámara, se reanudaron los debates, 
prosiguiendo por varios días más.??* Una mayoría de diputados vuelve ratificar 
el Decreto aun sin la aprobación del Gobernador, pero el Presidente de la 
Cámara declara nulo el mismo Decreto porque no fue aprobado por las “dos 
terceras partes” de los diputados, según disponía la Ley. Entretanto circuló un 
“extenso memorial” elaborado por las logias masónicas de Chihuahua, dirigido 
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223 Ibid. 
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al Gobernador, donde se exponía las razones para aprobar el Decreto sobre el 
artículo 130. 

Con el respaldo de los diputados “católicos” y liberales clásicos, amén del 
gran apoyo que tenía entre la población católica, y manteniéndose apegado a la 
Ley, Enríquez hizo caso omiso de las acciones de la masonería. Las presiones 
de ésta fueron tan fuertes, que su mismo secretario personal, que era masón y 
había firmado el memorial de las logias, dimitió en señal de protesta. 

Finalmente el Decreto reglamentario del artículo 130 nunca pudo ser 
aprobado, y quedó anulado. La Cámara de Chihuahua volverá a retomar el 
asunto solo en 1926, bajo el Gobierno de Antonio Almeida y en un contexto 
nacional muy diferente. La Iglesia católica registró el suceso como una victoria, 
y Enríquez fue alabado en los ambientes episcopales y católicos de todo el país. 
Por ejemplo el Obispo de Tacámbaro (Michoacán) Leopoldo Lara y Torres 
escribió: “(En Chihuahua) el gobernado Enríquez y el general Jesús Agustín 
Castro han tenido el tino de saber interpretar la voluntad de un pueblo, el valor 
muy raro de acatarla y seguirla”. Incluso el Partido Nacional Republicano 
(anti-obregonista y de tendencias católicas) envió felicitaciones al gobernador 
de Chihuahua por su actuación ante el Congreso local.?? 


225 Memorial de Leopoldo Lara y Torres de 1926 cit. en Jean Meyer. La Cristiada... vol. Il, op. cit., p. 247. 


226 AHUNAM, Fondo Miguel Palomar y Vizcarra, caja 42, exp. 299, f. 3351, Ignacio C. Enríquez a M. Palomar y 
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Las organizaciones católicas 


El catolicismo chihuahuense, como hemos visto anteriormente, se pasaba por una 
fase de recuperación y expansión desde el fin del conflicto armado. Un aspecto de 
este crecimiento es la extensión de las organizaciones católicas en todo el estado, 
un aspecto importante de la difusa presencia católica en la sociedad y cultura 
chihuahuense. Algunas era de carácter regional, otras eran la extensión regional 
de organizaciones nacionales o internacionales. Las organizaciones laborales ya se 
analizaron en un capítulo anterior, ahora veremos otras: las Damas Vicentinas, la 
Asociación Guadalupana, la “Adoración Nocturna”, los Caballeros de Colón y La 
Asociación Católica de la Juventud Mexicana y la Liga Nacional Defensora de la 
Libertad Religiosa. 

Las Damas Vicentinas y la Asociación Guadalupana se fundaron durante el 
gobierno eclesiástico de José de Jesús Ortiz Rodríguez (1891-1901). La primera 
apuntaba a reunir las mujeres católicas en una organización católica con fines 
prácticos. Las Damas Vicentinas se originan en Francia en el siglo XVIII, de la 
obra de San Vicente de Paul. El primer grupo chihuahuense de éstas fue fundado 
el 19 de julio de 1894 y su primera presidenta fue Carolina Cuilty de Terrazas. Las 
tareas de las Damas Vicentinas eran desarrollar obras de caridad con aportaciones 
económicas propias y recaudando donativos. Cuando los tiempos se volvieron 
difíciles para la Iglesia, se encargaron, además, de esconder a los perseguidos, 
y ayudaron para que los presos fuera liberados, mediante el pago de multas y 
fianzas. La red de estas mujeres católicas fue importante, sobre todo, para proteger 
y ocultar a los sacerdotes fuera de la ley durante la persecución.??” 

La Asociación Guadalupana fue fundada el 12 de octubre de 1894, siempre por 
iniciativa del Obispo Ortiz Rodriguez. Como lo indicaba el nombre, apuntaba a 
fomentar el culto a N. S. de Guadalupe, y a coadyuvar en el reestablecimiento de 
las misiones entre los indios tarahumaras, organizando colectas. Por mandato del 
obispo, cada parroquia estableció un grupo de esta asociación.? Servía también 
para reforzar las defensas antiprotestantes, al resaltar la devoción a María, 
distinguiendo a los católicos mediante el guadalupanismo. 

Otra asociación que se extendió alo largo y ancho de la Diócesis fue la “Adoración 
Nocturna”. Originada en Italia a comienzos del siglo XIX, llegó a México en 1900. 
Era una red de grupos dedicados a “hacer guardias y oración durante las horas de 


227 Javier Contreras Orozco. El mártir... op. cit., p. 104. 
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la noche a Jesús Sacramentado en reparación y desagravio de los ultrajes que le 
prodiga la humanidad”.?” Los grupos de la “Adoración” se formaron especialmente 
en el medio rural, atrayendo a los campesinos católicos. Uno de sus principales 
promotores fue el Padre Pedro Maldonado, futura víctima de la persecución en 
los años treinta. Igual que con las Damas Vicentinas, los grupos de la “Adoración” 
sirvieron como una red de protección para los perseguidos durante los períodos 
más difíciles de la acción persecutoria. Su eficacia estaba en su difusión en medios 
“pobres” y en localidades pequeñas y remotas, donde era más difícil llegar por 
parte de los agentes del gobierno. 

Una organización que se propagó en este período fue la Acción Social Católica. 
Fue establecida mediante un decreto de AGV el 23 de junio de 1924, que instituía 
el Consejo Diocesano de la misma. El documento del Obispo hacía referencia a que 
había “llegado el momento oportuno en que, por razón de nuestro oficio pastoral, 
encaucemos y vigoricemos todas aquellas instituciones, uniones, etcétera, que por 
razón de su índole, y teniendo en cuenta las instrucciones de la Sede Apostólica, 
puedan comprenderse bajo la denominación de Acción Social Católica”.29 La 
Acción Católica, institución que promovía y defendía especialmente el Papa Pío 
XI (en Italia se encontraba bajo el ataque y la presión del fascismo) tenía como 
objetivos promover las “obras sociales” para el bien común, especialmente la 
difusión del catecismo entre los niños y jóvenes, mediante un apostolado seglar 
coordinado por las autoridades eclesiásticas.*! Según lo que especificaba AGV en 
su Decreto, estaba sometida al control diocesano, siendo dirigida por un Consejo, 
integrado por el Vicario de la diócesis en calidad de presidente, y seis sacerdotes en 
calidad de vocales, nombrados directamente por el Obispo. Tenía que articularse 
en todas las parroquias de la diócesis. 

Más independiente y muy importante desde un punto de vista político fue otra 
organización, los Caballeros de Colón. De origen estadounidense (había nacido 
en New Haven, Connecticut, en 1882) apuntaba a fomentar entre sus asociados la 
caridad, la unión, la fraternidad y el patriotismo.?%? Se extendió a México en 1905, 
al fundarse el “Consejo de Guadalupe” y en su primera fase de “aclimatación” 
dominaron los norteamericanos en los puestos directivos. A partir de 1918 se 
consolidó gradualmente, emergiendo una dirigencia claramente mexicana. En ese 
año existían tres “Consejos” de Caballeros, con 400 miembros en todo el país. 
Hubo un acercamiento de los Caballeros a la jerarquía eclesiástica que culminó 
en una bendición papal en 1919 por trámite del Arzobispo de México, José Mora 
del Río. La expansión de los Caballeros cobra fuerza en ese año, aumentando 


229 Evaristo Olmos Velásquez. El Conflicto... op. cit., p. 108. 


230 AHACH, Gobierno y administración, Secretaría del Arzobispado, Correspondencia, Caja 63, Decreto de AGV 
sobre la Acción Social Católica, 23 de junio de 1924. 


231 María Luisa Aspe Armella. La formación social y política de los católicos mexicanos. México: Universidad 
Iberoamericana / Instituto Mexicano de Doctrina Social Cristiana, 2008, pp. 60-62 y 211-282. 
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el número y la presencia en diversas localidades, así como su visibilidad social. 
Los Caballeros se desempeñaban en el ámbito de la educación y catequización 
de los obreros mediante el establecimiento de escuelas, dando conferencias 
y promoviendo círculos de estudios para la formación de propagandistas de la 
acción social.233 

Cabe destacar que los Caballeros ejercían un atractivo similar al de la masonería, 
ya que, como ésta, tenían ceremonias, ritos, trajes y símbolos llamativos que le 
daban un aire de fascinación y misterio, además creaban redes entre personas 
importantes. Igual que la masonería, intervenían en actos públicos como las 
fiestas cívicas. 

En Chihuahua el primer Consejo de los Caballeros de Colón se funda el 17 
de diciembre de 1922, con el nombre de “Fray Alonso Briones” (Consejo N. ? 
2419), pero fue registrada oficialmente como asociación hasta el 24 de junio de 
1925. El primer “Gran Caballero” (jefe supremo) de este Consejo fue Leandro 
M. Gutiérrez. Entre los miembros fundadores —según registros del archivo de los 
Caballeros en el AHACH- se encuentran varios sacerdotes católicos, incluyendo 
al propio Obispo y al Padre Pedro Maldonado.?%* Después de constituirse, los 
Caballeros del Consejos “Briones” fundaron un periódico propio, “Pro-Patria”, 
que servía como tribuna para la difusión de ideas y comunicados, además de 
ser agenda para los afiliados. Por ejemplo, el domingo 20 de marzo de 1926 se 
anunciaban los siguientes eventos para los “HH. de este Consejo”: lunes, martes 
y miércoles santos, a las 8:00 a.m., conferencias morales en la Cámara de nuestro 
Consejo; jueves santo a las 7:00 a.m., misa especial en la Santa Iglesia Catedral; 
el Viernes Santo asistencia a los ejercicios de las Siete Palabras y del Pésame, en 
la Catedral. El 21 de marzo de 1924 se fundó en Parral el Consejo “Fray Juan 
Robledo”, con el apoyo y la participación de los hermanos caballeros del Consejo 
“Briones”.?9 

Entre los nombres de quienes se afiliaron en los primeros años, figuran 
personajes que serán después dirigentes de la Liga y de la ACJM,*” con lo 
cual se puede decir que los Caballeros formaban parte de una red integrada de 
organizaciones católicas con impacto social y político. A finales de los años veinte 
y durante los treintas, a pesar de los tiempos difíciles, los Caballeros llegaron a ser 
la organización católica más activa y visible en Chihuahua, por ello fueron blanco 
de ataques sistemáticos por parte del Gobierno y de las organizaciones hostiles a 
la Iglesia. 


233 Ibid., p. 237. 

234 AHACH, Fondo Caballeros de Colón. El formulario de inscripción de AGV lleva la fecha de 13 de octubre de 1922. 
235 “De interés para los HH. De este Consejo”, Pro-Patria, 29 de marzo de 1926, p.1. 

236 “Instalación solemne del Consejo “Fray Juan Robledo””, Pro-Patria, 6 de abril de 1924, p.1. 
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La ACJM es muy conocida, se fundó a nivel nacional en 1913, por iniciativa 
del padre jesuita belga Bernardo Bergoend. En sus primeros años de existencia 
pasó por diversas etapas en donde se fue fundando y organizando en las diversas 
diócesis del país. Es hasta el 13 de abril de 1922 que se realizó la primera sesión 
del Primer Consejo Federal de la Asociación. Aquí se fijaron los objetivos, las 
normas y estructura de la organización, así como sus emblemas, que fueron la 
bandera nacional y la cruz de malta blanca con bordes dorados, cuyos brazos 
recortan una corona con los colores nacionales y la sigla ACJM. El objetivo de 
esta organización era el de coordinar las fuerzas vivas de los jóvenes católicos 
mexicanos para cooperar a la restauración del orden social cristiano en México.?9 

Los delegados de la ACJM se reunían cada año en la Ciudad de México, en lo 
que se denominaron Consejos Federales, para conocerse, estudiar los problemas 
locales y nacionales, tomar resoluciones y designar autoridades supremas entre 
otras tareas vitales. La base de la organización eran los grupos parroquiales, 
orientados por los párrocos de la misma comunidad, aparte de seguir el plan de 
estudios que venia del Comité Central. Los grupos que se encontraban dentro 
de una diócesis estaban a cargo de un asistente eclesiástico diocesano designado 
directamente por el obispo. El primer presidente general de la ACJM fue René 
Capistrain Garza; le siguió en el cargo Octavio Elizalde. 

En Chihuahua se formó antes una organización juvenil similar: el Círculo 
Juvenil Católico, inaugurado a finales de 1921. La existencia de éste determinó 
que se retrasara la fundación de un grupo de la ACJM en la diócesis aunque los dos 
no eran rivales y coexistieron. Finalmente, el 6 de abril de 1924, fue constituida la 
“Legión Tebea”, agrupación local de la ACJM en Chihuahua, mediante ceremonia 
religiosa en el templo de la Sagrada Familia en la capital del estado. En la ceremonia 
se entregaron los distintivos a setenta miembros. El vicario general Padre José 
Quesada —quien había auspiciado y colaborado en la fundación de la asociación— 
celebró misa; luego, los recién estrenados acejotaemeros se fueron a una velada 
literaria y musical. El mismo Padre Quesada fue designado como asistente 
eclesiástico de la asociación. Epifanio de Anda fue su primer presidente. 

La ACJM se reunía inicialmente en el local contiguo al templo de la Sagrada 
Familia, lugar donde estaba funcionando el seminario. A partir de 1926 se cambió 
a otros locales, hasta fijarse en los altos del Teatro Centenario, donde se realizó el 
Primer Congreso Estatal de la ACJM. El Segundo Congreso se realizó en la sede de 
los Caballeros de Colón. 

Una de las primeras actuaciones públicas de los jóvenes acejotaemeros 
chihuahuenses fue el sabotaje a la conferencia anticlerical que impartió la activista 


238 Gabriela Aguirre Cristiani. ¿Una historia compartida? ... op. cit., pp. 230-235. 
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española Belén de Sárraga, representante de la Federación Anticlerical Mexicana, 
en 1926. Fue un acto bien organizado, los jóvenes católicos se repartieron en 
el Teatro de los Héroes y al momento convenido lanzaron globos llenos de una 
sustancia tóxica hacia la española, quien perdió su compostura y soltó improperios 
contra “los fanáticos y reaccionarios, manipulados por la clerigalla”.2% 

En marzo de 1926 la ACJM organizó un boicot contra el periódico La Voz de 
Chihuahua “por la labor insana que ha venido desarrollando”, y contra algunas 
casas comerciales y la Imprenta Palmore. Como organización juvenil católica, 
la ACJM se coordinaba con las demás asociaciones católicas chihuahuenses y 
colaboraba con ellas. Fundó “Círculos de Estudios” para jóvenes, dirigidos por el 
sacerdote jesuita Julio Vértiz. 

En los primeros meses de abril de 1926 René Capistrán Garza visitó Chihuahua. 
Se entrevistó con los acejotaemeros y recomendó aplicar los acuerdos de Comité 
Central, que establecían la incorporación de todos los grupos locales a las Jefaturas 
Locales de la LNDR. El dirigente de la ACJM también tuvo conversaciones con la 
delegación regional de la Liga discutiendo los planes para contrarrestar la acción 
del gobierno. 

Sin embargo todos los planes de la Liga y de los jóvenes católicos quedaban 
supeditados a la voluntad del Obispo, que desaprobaba rotundamente cualquier 
idea de rebelión. Esta actitud negativa de AGV “fue lo más frustrante para los 
acejotaemeros” de Chihuahua.?** 

Tras los “Arreglos” de 1929 la ACJM dio la orden de disolverse a todos sus 
grupos regionales, invitando los jóvenes a inscribirse en la nueva asociación 
“Acción Católica Mexicana”. Pero estos grupos no desaparecieron, continuaron 
trabajando durante los años treinta. En 1935 los acejotaemeros chihuahuenses se 
unieron a un nuevo grupo que había surgido, la Unión Nacional de Estudiantes 
Católicos (UNEC), que fue especialmente activa para enfrentar a los grupos 
estudiantiles “rojos” que infiltraban la Federación Estudiantil del Estado de 
Chihuahua, teniendo como base la Escuela Normal. Lograron en su propósito de 
restituir la independencia de la Federación, cuyo presidente fue el joven escritor 
José Fuentes Mares.? 

La ACJM también destacó en el incidente sangriento de Camargo del 3 de 
mayo de 1936, donde un mitin de protesta organizado por los acejotaemeros 
terminó en un tiroteo provocado por elementos de la CROM, quienes dispararon 
desde su sede para provocar la reacción de la tropa que resguardaba la plaza. Los 
soldados, en efecto, comenzaron a disparar pero fueron repelidos por la reacción 


240 Ibid., pp. 126-127. 
241 Ibid., p. 142. 
242 Ibid., pp. 146-147. 
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de los católicos, con un saldo de varios muertos y numerosos heridos. En los días 
siguientes varias personas involucradas en los sucesos fueron arrestadas.?* 

La última organización que examinamos aquí es la Liga Nacional Defensora de 
la Libertad Religiosa (LNDR). Esta fue, como es sabido, una organización nacional 
surgida ya en el contexto del Conflicto Religioso, para agrupar y coordinar la 
lucha de las diversas organizaciones católicas ya existentes, como una “super- 
organización”. La “Liga” (como simplemente era llamada) se encargó de dirigir 
el movimiento armado, la agitación y la propaganda contra la constitución de 
1917. Se declaró constituida en el local de los Caballeros de Colón el día 14 de 
marzo de 1925.?** Se presentó como una asociación legal de carácter cívico, cuyos 
objetivos declarados eran conquistar la “libertad religiosa”. Le exigía al gobierno: 
la libertad plena de enseñanza, el derecho común para los católicos, el derecho 
común para la iglesia y el derecho común para los trabajadores católicos. Además 
de la vertiente “pública” tenía una clandestina que se relacionaba directamente 
con las actividades guerrilleras.?* 

La Liga se propagó en todo México, pero especialmente en el centro y occidente 
del país, coincidiendo grosso modo con la extensión de la guerra civil “cristera”. 
En el Norte su presencia fue menor, con la excepción de Chihuahua donde tuvo 
una presencia importante. El antecedente de una super-organización católica 
en el estado fue la Unión Popular, fundada en abril de 1925 por iniciativa de 
Martín Jurado. Esta organización, que tenía como fin “reunir las fuerzas vivas de 
los católicos para defender los intereses de éstos y trabajar para la restauración 
cristiana de la Patria” se integró principalmente por obreros católicos y se extendió 
en diversas poblaciones del estado. No duró mucho ya que a finales de junio 
cambió su nombre en Liga Nacional de Defensa Religiosa” y solicitó enseguida su 
incorporación a la LNDLR nacional.?** 

Después de la renuncia del primer Delegado Regional, Manuel O'Reilly, la 
jefatura de la Liga en Chihuahua es asignada a un caballero de Colón, Agustín 
Escobar. Martín Jurado, por su parte, se convierte en Inspector de Zona y en 
Presidente de la Sección de Resistencia de la Liga misma. 

La expansión de la Liga en Chihuahua fue destacada, aunque no recibió un 
apoyo franco por parte de AGV, quien desde 1926, aun antes de que comenzaran 
los levantamientos “cristeros”, trató más bien de frenarla y se opuso al boicot 
comercial (que de todos modos, se llevó a cabo). La Delegación Regional de la 
Liga, encabezada por Agustín Escobar, se organizó para el boicot mediante una 
circular a todas las asociaciones católicas, donde se las solicitaba para enviar cada 


243 “Se agredió a los soldados”, El Siglo de Torreón, 4 de mayo de 1936, pp. 1-4. Sobre este episodio véase Javier 
Contreras Orozco. El mártir... op. cit., pp. 147-154. 


244 AHUNAM, Fondo LNDLR, caja 1, Libro de Actas, f. 5-6. Acta levantada por Ramón Ruíz y Rueda de la reunión en 
donde se discutió el proyecto de organización de la Liga. 


245 Evaristo Olmos Velásquez. El Conflicto... op. cit., pp. 89-490. 
246 Javier Contreras Orozco. El mártir... op. cit., pp. 177-184. 
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una dos delegados para formar un Comité Central “que dirigiera los trabajos 
encaminados a poner en práctica los acuerdos de la Sección de la Liga (Sección 
de Resistencia)”, con la formación subsiguiente de comités auxiliares en cada 
asociación.?* En un memorándum elaborado por Martín Jurado, se detalla un plan 
articulado para llevar a cabo el boicot, dividiendo como un ejército las fuerzas 
católicas en dos grandes grupos: el de carácter político (Liga, Caballeros de Colón, 
Damas Católicas, Asociaciones de obreros católicos) y el de carácter propiamente 
religioso. El primero se encargarían de hacer planes y coordinar, el segundo de 
poner en práctica las disposiciones del primer grupo. Los objetivos concretos 
serían: controlar a la prensa y sofocar la actividad profesional de los anticatólicos 
por medio de presiones de diversa índole.?*8 El boicot comercial, finalmente, se 
realizó de acuerdo con los planes y en coordinación con la Liga en todo el país. 
Se llevó a cabo incluso en El Paso, Texas, donde además de cumplir los puntos 
originales del programa, los ligueros agregaron la prohibición de viajar a México, 
de asistir a “diversiones” en Ciudad Juárez o “consumir allí cervezas o licores” y de 
hacer uso de la aduana mexicana; para realizar cambios de moneda recomendaron 
hacerlo en El Paso.?* 

A pesar del precario y ambiguo apoyo episcopal la Liga, muy motivada, 
disciplinada, organizada y bien coordinada, alcanzó pronto los cuatro mil 
miembros en Chihuahua, de un total de cerca de 36 000 que se registraron en todo 
el país en junio de 1925. En 1926 ya contaba con 35 centros y 72 secciones en todo 
el estado, además varios presidentes municipales eran “ligueros”.?%% De acuerdo 
con Agustín Escobar, en abril de 1926 la Delegación de Chihuahua contaba “con 
36 Jefaturas locales, y (cada una de) estas con tres y hasta nueve Agencias”.2! 
Además existían unidades activas de la Liga en El Paso, Texas, con dos Jefaturas y 
siete Agencias.?? 

La actuación más destacada de la Liga fue la de organizar el cabildeo durante 
la discusión sobre la reglamentación del artículo 130 en abril de 1926, que 
analizaremos con más detalle en un próximo capítulo. Según documentos de la 
propia Liga ésta, antes de la primera sesión en la Cámara, convocó a una junta de 


247 AHUNAM, Fondo LNDLR, caja 2, exp. 2, leg. 7, f. 519, Agustín Escobar a Comité Directivo de la Liga, Chihuahua, 
17 de junio de 1926. 

248 AHUNAM, Fondo LNDLR, caja 8, exp. 2, leg. 8, f. 551-553, Memorándum de Martín Jurado girado por Agustín Escobar 
a Antonio Ruiz y Rueda (Secretario del Comité Directivo de la Liga), Chihuahua, 6 de julio de 1926. 

249 AHUNAM, Fondo LNDLR, caja 2, exp. 4, Leg. 8, f. 688, Programa para el boicot elaborado por Rafael Márquez y 
Soto (Jefe Local de la Liga en El Paso), El Paso, Texas, 25 de julio de 1926. 

250 Jean Meyer, “El conflicto...”, op. cit., p. 360. 

251 AHUNAM, Fondo LNDLR, caja 2, exp. 1, leg. 5, f. 387, Agustín Escobar (Delegado Regional) a Comité Directivo de 
la LNDLR, Chihuahua, 21 de abril de 1926. Ver también el Directorio de la LNDLR en Chihuahua para el mes de julio 
de 1926 en AHUNAM, Fondo LNDLR, caja 2, exp. 2, leg. 7, f. 530. 

252 AHUNAM, Fondo LNDLR, caja 2, exp. 4, leg. 8, f. 670, Rafael Márquez y Soto (Jefe Local de la Liga en El Paso) 
a Antonio Ruiz y Rueda (Secretario del Comité Ejecutivo), El Paso, Texas, 23 de julio de 1926. Las unidades ligueras 
en Texas eran importantes para la coordinación de actividades fuera del alcance de las autoridades mexicanas, para 
reunir a los exiliados mexicanos, para aprovechar los contactos con la Iglesia católica estadounidense, y para preparar 
un eventual levantamiento armado en el Norte del país. 
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los diputados católicos —que eran entonces minoría—para decidir cómo actuar y 
cómo atraer a más diputados ambiguos o dispuestos a cambiar de bando. La Liga se 
benefició con la disponibilidad del Secretario General de Gobierno, que esperaba 
un apoyo católico para su candidatura como Senador.?% Además, contaba en esta 
ocasión con el apoyo de AGV, quien envió una carta de protesta ad hoc que se leyó 
en el día de la sesión, acogida con aplausos por el numeroso público católico que 
llenaba la sala. La Liga logró incrementar la presión sobre el Congreso mediante 
otros comunicados y una petición firmada por 20 763 personas.?* Todo ello llevó, 
finalmente, a una reglamentación del 130 en Chihuahua muy favorable a la Iglesia, 
que no le agradó al Presidente Elías Calles. 

La Liga en Chihuahua fue tan efectiva en su labor política que recibió elogios 
en los ambientes ligueros a nivel nacional. En julio de 1926 el obispo interino José 
de Luís Fernández escribió acerca de “los trabajos realizados por la Delegación de 
la Defensa Religiosa en el Estado de Chihuahua, con motivo de la reglamentación 
del artículo 130 Constitucional” y felicitó “a esa Delegación Regional, que no se ha 
limitado a tomar acuerdos, como otras muchas, sino que ha procurado la acción y 
obtenido favorables resultados”.28 

Cabe destacar, en fin, en esta labor de movilización y actividad de la Liga en 
Chihuahua, la recolección de una cantidad descomunal de firmas para apoyar al 
memorial que los Obispos mexicanos enviaron a las Cámaras en septiembre del 
mismo año. Según documentos de la propia Liga, en Chihuahua fueron recolectadas 
53 118 firmas para el Senado y 54 208 para la Cámara de Diputados.?% 

Agustín Escobar logró en cierto momento un tal grado de influencia política, 
que llegó a enterarse de documentos oficiales importantes antes incluso de 
que fueran conocidos por el Gobernador del Estado. Y confiando en la fuerza, 
eficiencia y disciplina de la Liga, consideró incluso la oportunidad de fundar un 
partido católico, pero no llegó a concretar la idea.?5” 


253 AHUNAM, Fondo LNDLR, caja 2, exp. 1, leg. 5, f. 386, 387 y 388, varios documentos de la Delegación Regional 
de la Liga. 

254 Fernando Orozco. El mártir... op. cit., pp. 186-189. 

255 AHUNAM, Fondo LNDLR, caja, 2, exp. 3, leg. 8, f. 638, José de Luís Fernández (Obispo interino) a Antonio Ruíz 
Rueda, Santa Inés, Michoacán, 17 de julio de 1926. 


256 AHUNAM, Fondo LNDLR, caja4, exp. 3, leg. 14, f. 2017-2019, Rafael Prieto a Juan Lainé, Chihuahua, 27 de 
octubre de 1926. Es notable que la mayoría de las firmas son de hombres: 28 913 por 24 205 mujeres para el Senado, 
y 30 389 hombres por 23 819 mujeres para la Cámara de Diputados. 

257 AHUNAM, Fondo LNDR, caja 2, exp. 2, leg. 7, f. 519, Agustín Escobar a Comité Directivo de la Liga, Chihuahua, 
17 de junio de 1926. 
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La querella educativa 


El tema de la educación fue uno de los puntos de fricción más importantes que 
atizarán el conflicto religioso en Chihuahua. La Iglesia y los fieles católicos era 
muy activos en este campo desde el siglo XIX y había en el estado un buen número 
de escuelas católicas. La región de la Tarahumara, además, estaba completamente 
en manos de la misión jesuita en cuestiones educativas. Además de los católicos 
eran activos los protestantes, ya sea en sus comunidades, o bien mediante una 
oferta educativa de calidad a través de colegios de prestigio, como el “Palmore”, 
de la capital, donde acudían también familias católicas. 

La Revolución apuntaba claramente a dar un impulso a la educación, 
especialmente en los niveles básicos, rebasando el empeño insuficiente de los 
gobiernos liberales y positivistas en este campo. Esto implicaba no solamente más 
esfuerzos en términos de infraestructuras, maestros, preparación de docentes y 
penetración entre la población rural y pobre, sino un reforzamiento del carácter 
nacionalista y racionalista de los contenidos educativos. La visión científica y 
racional del mundo tenía que desterrar a las “supersticiones” y al “fanatismo”, 
identificado en las creencias tradicionales y religiosas. Naturalmente, esto 
implicaría restringir la influencia de la Iglesia Católica en el campo educativo 
excluyéndola por principio. El artículo 39 de la Constitución de 1917 condensa 
y fija los principios rectores y las tareas de la educación nacional (educación 
universal, gratuita y laica), y la Secretaría de Educación Pública (SEP), fundada 
en 1921, bajo la enérgica y visionaria acción de José Vasconcelos, se encargaría 
de llevar a cabo la tarea de educar al pueblo mexicano en una perspectiva nueva, 
a través de una estructura, por primera vez, federal, con métodos y contenidos 
uniformes en todo el país. La SEP se articuló pronto en delegaciones estatales, 
donde comenzaron a operar “maestros misioneros” y “misiones culturales”. Los 
primeros tenían, como tarea, la de fundar escuelas en las áreas rurales y reclutar 
maestros. Las segundas se encargarían de formar a los maestros rurales e impartir 
clases a los primeros estudiantes congregados. 

En este campo, entonces, Chihuahua reflejaría las tendencias nacionales, 
aun con sus matices y peculiaridades regionales. Chihuahua tenía tres desafíos 
educativos principales: la dispersión de la población en su enorme territorio, 
la presencia de grupos indígenas aislados y poco “nacionalizados” como los 
Tarahumaras, y la guerra civil y la inestabilidad política que afectó durante una 
década la estructura educativa regional. El índice de analfabetismo de Chihuahua 


Capitulo H La edad dorada del catolicismo 


142 | El Conflicto Religioso en Chihuahua, 1918-1937 


se calculó en 1919 en 43 % de su población mayor de 12 años, porcentaje que 
estaba en el promedio de los estados, pero por encima de varios estados norteños. 
En efecto era superior a Nuevo León (25 %), Coahuila (38 %) y Sonora (27 %), 
aunque ligeramente inferior a Durango (45 %).258 En suma, a quien gobernara a 
Chihuahua le tocaba una tarea gigantesca para elevar el nivel de educación básica. 

Dehecho, al comenzarla consolidación del nuevo estado surgido dela revolución, 
se dio aquí un gran impulso educativo que repercutió en la fundación de escuelas 
a lo largo y ancho del vasto territorio chihuahuense, y en la implementación de 
nuevas leyes educativas en coordinación con los proyectos educativos nacionales. 
Ignacio Enríquez se anticipó en los esfuerzos educativos ya durante su primer 
gobierno provisional, en 1916, al expedir una Ley de Instrucción Pública que, 
entre otras cosas, obligaba a todas las empresas industriales y mineras a sostener 
escuelas gratuitas, siempre y cuando hubiera por lo menos veinte niños en edad 
escolar en la zona donde operaban. Al asumir la gubernatura constitucional, 
continuó la batalla educativa y fue el gobernador que se mostró más entusiasta en 
apoyar a Vasconcelos en la creación de la SEP en 1921.2 

El nuevo organismo nacional se insertaba en la educación de los estados 
mediante su red de escuelas, que eran federales, pero los estados aún tenían 
las suyas, y retenían la facultad de legislar en materia de educación, firmando 
convenios con la SEP. Chihuahua, como todos los estados, firmó su convenio 
educativo antes de 1923, y fue uno de los pocos que consiguió retener un manejo 
relativamente independiente de los asuntos educativos. 

Impulsada por el Gobernador la educación primaria se recuperó de la debacle 
durante la revolución y en poco tiempo pasó a una fase de expansión vigorosa. 
Según Almada, Enríquez 


Impulsó notablemente la educación primaria reabriendo centenares de escuelas 
primarias que se habían clausurado durante el período álgido de la Revolución iniciada 
en noviembre de 1910, expidió una nueva Ley de Educación Pública ajustada a las 
necesidades locales, que ha sido la más avanzada que ha tenido el Estado con relación a 


su respectiva época.20% 


La nueva Ley de Educación de Chihuahua, en la versión propuesta por el diputado 
Ernesto Burgos Guaspe (masón afiliado a la Logia “Cosmos”), fue aprobada por el 
Congreso local el 19 de junio de 1923. La cruzada educativa nacional avanzaba en 
el terreno ya abonado por la enérgica acción educativa implementada en el estado. 
Al lado de las escuelas oficiales locales, crecía el número de las que administraba 


258 Ernesto Meneses Morales. Tendencias educativas oficiales en México. 1911-1934. México: Centro de Estudios 
Educativos / Universidad Iberoamericana, 1998, pp. 259 y 303. 


259 Ibid., p. 296. 
260 Francisco R. Almada. Resumen... op. cit., p. 428. 
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directamente la SEP, alcanzando el número de 25 en 1923. En este mismo año 
había en Chihuahua tres “maestros misioneros” y dieciséis maestros rurales de la 
SEP, quienes atendían 763 alumnos.?** 

En enero de 1923 El Diario anunció la próxima fundación de un gran número 
de planteles educativos: 


SE INSTALARÁN CIEN ESCUELAS EN EL ESTADO. Especial para EL Diario. México, D.F., 
Enero 23. La Sría. De Educación Pública y Bellas Artes, tiene el proyecto de establecer 
durante el presente año más de cien escuelas rudimentarias en ese Estado, las cuales 
serán convenientemente distribuidas en aquéllos lugares donde se haga más necesario 
su funcionamiento. A ese efecto, ya se han designado los maestros misioneros que 
recorrerán las diversas regiones del Estado, para fijar los puntos donde deben ser 
instaladas las nuevas escuelas, las cuales se desea que de preferencia queden establecidas 
en los lugares de la Sierra ocupados por las tribus indígenas. Tal disposición de la Sría. 
mencionada, se considera que reportará un gran beneficio al Estado, pues el número de 
las escuelas que van a ser establecidas, se cree que será suficiente para desarrollar una 
labor eficaz en pro de la instrucción de las clases analfabetas.2% 


La fundación de escuelas era una necesidad para promover el desarrollo 
educativo y, por ende, el progreso social y económico del estado, por lo cual era 
una exigencia sentida por la gran mayoría de la población. El aspecto racionalista 
e irreligioso de la nueva educación “nacional”, en un inicio, no fue percibido 
como una amenaza, lo primero era educar a los niños y jóvenes. Por lo cual no se 
registraron, por lo general, conflictos o protestas. Las nuevas escuelas, incluso, 
eran solicitadas ex profeso o construidas directamente por juntas de vecinos y 
sociedades locales, como la “Sociedad Progresista Pro-Niñez” de Temósachic, que 
logró edificar una escuela en la localidad en febrero de 1923, antes de que la SEP 
enviara el maestro. 

Como ya mencionado antes, el gobernador Enríquez respaldó la expansión 
de la educación pública tanto como pudo. El 15 de febrero de 1923 hizo que 
el Congreso aprobara un impuesto especial para financiar la educación, con el 
nombre de “Ley del Impuesto para el Fomento de la Instrucción Pública en el 
Estado”.?% Si Enríquez fue tibio o ambiguo en otros rubros del desarrollo social 
(como el reparto agrario), no lo fue en el campo de la educación, que encajaba 
perfectamente en sus ideas de progreso e ilustración. 

Este enorme impulso educativo, en Chihuahua, tenía que chocar, 
necesariamente, con la tradicional presencia predominante de las iglesias 
(principalmente, pero no solamente, la católica). Al extenderse y consolidarse la 
261 Claude Fell. José Vasconcelos. Los años del águila. México: UNAM, 1989, p. 251. 

262 “Se instalarán cien escuelas en el estado”, El Diario, 24 de enero de 1923, p.1. 


263 El Diario, 23 de febrero de 1923. p 1. 
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estructura de la SEP, con la cruzada educativa vasconcelista, comenzaron los roces 
con la Iglesia católica. El problema principal aquí era la actitud anticlerical explícita 
de los directores y cuadros responsables de la SEP en el estado. El Inspector de 
la SEP, Albino Mireles, y el Director de Educación del Estado, José Vargas Piñera, 
eran fuertemente hostiles a la Iglesia y a la cultura católica. Vargas Piñera además 
pertenecía (con alto rango) a la masonería. Ninguno de los dos hizo nada para 
impedir que ocurrieran conflictos, más bien los alentaron con sus discursos y sus 
iniciativas. Menos conflictivo fue el Delegado de la SEP, Martín Jiménez. 

Los esfuerzos educativos en Chihuahua durante este primer período fueron 
indiscutibles, y se pueden medir por el número de escuelas que se fundaron, el 
personal docente en activo y la posición destacada que alcanzaron los maestros 
chihuahuenses a nivel nacional. El Segundo Congreso Nacional de Maestros 
celebrado en México en diciembre de 1920, recibió la adhesión de 2634 maestros 
de todo el país: de ellos 897 eran de Chihuahua, es decir, el 34 % del total. Vargas 
Piñera, además, formó parte de la mesa directiva del mismo congreso.?** 

Durante el gobierno de Enríquez los conflictos se quedaron en un estado 
latente, pero comenzaron a manifestarse y escalar durante el posterior gobierno 
de Almeida. Durante este período, sobre todo por impulso de Vargas Piñera, se 
implementó una serie de 11 disposiciones de carácter anticlerical aprobadas por 
la Dirección General de Educación Pública. Una de estas, la más grave, obligaba a 
las escuelas privadas (léase: religiosas) a contratar un representante del gobierno 
que vigilara el cumplimiento de las disposiciones educativas oficiales. Un artículo 
de Silvestre Terrazas denuncia vehementemente la situación en febrero de 1926, 
señalando que las nueva disposiciones eran absurdas, inviables y fruto de una 
saña persecutoria claramente antirreligiosa por parte del profesor Vargas Piñera. 
Terrazas pide incluso la renuncia al gobernador Almeida, “responsable moral de 
tanta mala acción de tanta odiosidad como de ferocidad” contra la educación de 
carácter religioso en el Estado.?* 

Sin embargo, Almeida que, como vimos antes, era católico, se encontraba entre 
la espada y la pared. No habría podido despedir u hostigar abiertamente al Director 
de Educación del Estado, sin arriesgarse a un enfrentamiento con el Gobierno de 
Elías Calles. Así, tuvo que hacer caso omiso de las reiteradas denuncias, quejas y 
peticiones de los católicos chihuahuenses para que parara la política educativa 
anticatólica y se apartara a Vargas Piñera de su cargo. 

El Director de Educación de Chihuahua fue un personaje, sin duda, complejo y 
ambiguo. Su odio a la Iglesia se debía a su creencia de que la educación religiosa 
—que para él era sinónimo de superstición y oscurantismo- era nociva para formar 
las jóvenes generaciones chihuahuenses. Pero se preocupó realmente de impulsar 


264 Ernesto Meneses Morales. Tendencias educativas oficiales en México. 1911-1934. México: Centro de Estudios 
Educativos / Universidad Iberoamericana, 1998, p. 284. 
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la educación y, en los casos más difíciles, como en la región de la Tarahumara, 
pidió la ayuda de los clérigos. 

El 9 de octubre de 1923 Vargas Piñera solicitó apoyo con “observaciones y 
estudios” con respecto a la educación de los indígenas a los padres jesuitas de 
la misión. Le contestó el 20 de ese mes el Padre José Mier y Terán con una larga 
carta en la que desarrolla algunos puntos sobre lo pedido, entre los que sobresalen 
los siguientes: 1. Hay que reunir a los indios dispersos en pueblos, 2. Si no se 
puede lo anterior, por lo menos crear internados para los niños, 3. La instrucción 
de los indios tiene que ser en su idioma, 4. En lugar de atiborrar las mentes de 
los indios con los programas escolares en uso en el resto de la República, que 
de nada les van a servir, hay que instruirlos en agricultura y artes y oficios.?% 
Una respuesta pragmática, sin ánimo de atizar un potencial conflicto, pero 
afirmando orgullosamente la visión educativa de los jesuitas, que sí estaba dirigida 
a la promoción social y cultural de los indígenas, pero no con los parámetros 
nacionalistas asimiladores y burocráticos que seguía la SEP. 

La opinión de los jesuitas es interesante porque estos padres tenían una 
larga experiencia como educadores en una región apartada y pobre, y veían los 
esfuerzos gubernamentales para difundir la educación más con escepticismo 
que con temor o con desprecio. El padre Terán reflexiona sobre la llegada del 
“gobierno” en estos términos: 


¿Cuáles fueron los resultados de tanto interés por conocer nuestros esfuerzos? Yo no vi 
entonces más que unos profesores laicos, que pretendían reunir a los niños tarahumares, 
quienes viendo que no les daban el suficiente pinole para sustentar su vida corporal, 
optaban por volver a vivir su vida ordinaria, escapándose a sus chozas, onde con 
seguridad encontraban si no libros, sí al menos todo el pinole que necesitaban para no 
morirse de hambre. Esto que aquí afirmo, me consta que sucedió con un centro director 
y organizador de la Misión civil que se había fundado en Sisoguichi en abril de 1923. 
Laicos enviados por el Secretario de Educación Pública de la Nación D. José Vasconcelos. 
El sin duda deseoso del bien y adelanto del indio, mandó instalar las Misiones Laicas. 
[...] El letrero que yo mismo leí en Sisoguichi [en la puerta de la Misión Laica], era por 
demás pomposo: Primera Misión de Civilización Indígena del Estado. (...Pero) el número 
y calidad de alumnos no correspondía a la solemnidad del rótulo. Y hay quien dice que 
la aptitud y moralidad de los maestros corrían parejo con la escasez e ineptitud de los 


discípulos.?6? 


En efecto, no solamente en la Tarahumara, los esfuerzos educativos no llegaban 
en muchos casos a compensar la pérdida o debilitación de la educación religiosa, 
ya sea por la escasez de recursos, por la inexperiencia o poca motivación del 
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personal docente o por fallas logísticas. Haciendo eco del sentir de muchos 
católicos, Terrazas, denunciaba desde las páginas de su periódico la situación 
educativa deplorable del estado, y el injusto (según él) trato discriminatorio y 
excluyente que sufría la educación de carácter religioso. En octubre denunció que 
las presiones contra la educación católica eran fruto de una confabulación masónica 
en que estaban involucrados Vargas Piñera y el propio gobernador Almeida: 


LA DEBACLE EN LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN EL ESTADO DE CHIHUAHUA. Por Silvestre 
Terrazas. [...] Y al hecho, innegable también, del inexplicable apoyo que a pesar de 
su rufianesca actitud sigue teniendo el Director de Instrucción Pública del Estado de 
Chihuahua, al intentar explicarse en pro del C. Gobernador, se nos dice que solo es por 
la presión que la Masonería ejerce actualmente y en la que el citado Director ocupa un 
grado mucho más alto que el citado gobernante, pues mientras éste fue iniciado poco ha, 
tenido el grado entre aprendiz y maestro, pero apenas hasta el 3 grado en la Masonería 
de esta localidad de Chihuahua, que tanto queremos, el Director de referencia ocupa un 
grado cercano al 30 o 33, que son los más altos en la Masonería.268 


En suma, el tema educativo era uno de los puntos de fricción más álgidos entre 
la Iglesia y el Estado, especialmente cuando los directores y funcionarios de la SEP 
adoptaban una actitud anticlerical explícita. En los años treinta la situación se hará 
aun más difícil por la virtual desaparición de la educación de orientación religiosa 
y el reforzamiento paralelo de la capacidad de la SEP como institución que buscaba 
dominar completamente el campo educativo en los niveles básicos. Además el 
conflicto se agudizará conforme los contenidos racionalistas y “socialistas” de la 
educación se harán más explícitos, suscitando el rechazo de las familias católicas 
más conservadoras. 

La cuestión educativa continuó siendo una espina en el flanco de las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado, y entre la población católica y los sectores cercanos 
al Gobierno cuando inició el Conflicto Religioso. Después de un período inicial 
relativamente pacífico durante el mandato de Enríquez, Almeida —pese a que era 
católico y que recibía quejas y denuncias de católicos sobre cuestiones educativas— 
no tuvo más remedio que dejar trabajar a los cuadros directivos de la SEP, quienes, 
encabezados por Vargas Piñera, llevaba a cabo una obra sistemática de aplicación 
de la educación racionalista y nacionalista entre la población chihuahuense. 

Como vimos antes, las disposiciones de Vargas Piñera que reglamentaban el 
artículo 3 constitucional imponían, entre otras cosas, un inspector de la SEP en 
cada plantel privado. Esto implicaba una brusca pérdida de autonomía, además 
de una carga económica. Hubo protestas e incidentes en diversos centros de 
enseñanza. El 24 de febrero 1926 numerosas madres de familia escribieron una 
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carta al gobernador Almeida para protestar, ya que las disposiciones de Vargas 
Piñeras habían ya causado el cierre de varias escuelas privadas. Entre las escuelas 
que cerraron se cuenta el orfanato del Sagrado Corazón, en Ciudad Juárez, porque 
no cumplía con los requisitos (se parecía a un convento). También cerró la 
Academia Ochoa (también de Ciudad Juárez) por los mismos motivos. Pero el caso 
más extremo fue el del orfanato que la Señora María Terrazas había fundado en su 
propia casa, en la capital del estado. En la disyuntiva entre aceptar una inspectora 
de la SEP o cerrar el orfanato, ella apeló al gobernador Almeida en mayo de 1926. 
Pero éste no quiso o no pudo atender la petición, y reiteró su apoyo a la SEP en su 
informe anual, donde especificó que las instituciones educativas privadas estaban 
obligadas a cumplir la ley.2e2 

En marzo de 1926 la Sociedad de Madres cristianas de Chihuahua publicó en 
el periódico La Cruzada Mariana una airada protesta contra las autoridades civiles 
por la clausura de los colegios católicos de la ciudad y del estado: 


Apenas es creíble que no obstante ser católicos la inmensa mayoría de los mexicanos, 
estemos sujetos a unas disposiciones ignominiosas impuestas por unos cuantos que se 
dicen (¡oh sarcasmo!) los representantes del sentir nacional y que en verdad no son otra 
cosa sino sus verdugos más temibles. Pero lo que jamás creímos, o mejor dicho, lo que 
jamás queríamos creer es el que esa tiranía violase el sagrado recinto del hogar, echando 
por tierra los sagrados derechos que todo padre, que toda madre tiene de educar a sus 
hijos de la manera que mejor le parezca; pero, ¡oh desgracia! Nos engañamos y estamos 
palpando en estos días el mayor atentado, el atentado contra la libertad del hogar.27% 


La misma revista publicó la siguiente nota: 


COLEGIOS CLAUSURADOS. En los últimos días del pasado (mes) fueron clausurados 
los dos mejores colegios que poseía la Ciudad a saber El Instituto Elemental y de Ciencias 
y la Academia del Verbo Encarnado. El motivo de dicha clausura es de todos conocido, 
reinando en las familias de los colegiales que a los dichos planteles asistían, así como en 
la sociedad en general, una grande indignación para los que tales vejámenes ordenan. 


En el mismo lugar la revista incluyó esta nota: “¡BIEN POR LA PRENSA 
SENSATA! Con motivo de los últimos acontecimientos, los diarios El Correo de 
Chihuahua y El Tomóchic han escrito muy buenos artículos en defensa de la justicia, 
no así La Voz de Chihuahua que no parece otra cosa sino una veleta. Llamamos 
la atención del público con este motivo para que sepa qué prensa debe proteger 
y enviamos un entusiasta aplauso a los Sres. Silvestre Terrazas y Cecilio Robles. 
Y otra nota señalaba: “MANIFESTACIÓN SUSPENDIDA. Los padres de familia 
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proyectaban una manifestación contra el Director de I. Pública por el descabellado 
reglamento que puso a los Colegios Católicos, pero la mano de la masonería entró 
de por medio y la manifestación fue suspendida”.?”! 

Bajo los sucesores de Almeida la situación empeoró progresivamente. Lázaro 
Villareal y Francisco Orozco eran masones y anticlericales (Villareal fue varias 
veces Gran Maestre de la Logia Cosmos). Durante sus mandatos se extendió 
la educación pública al compás con la debilitación de la privada, y se cargaron 
los tonos contra la “superstición” y el “fanatismo”. En este período se impulsó 
la “escuela tipo”, inspirada en las ideas de Moisés Sáenz, entonces Subsecretario 
(más tarde Secretario) de la SEP. Ésta se imaginó como la escuela ideal donde 
el futuro ciudadano recibiría una formación revolucionaria fundamentada en la 
educación laica liberada de la idea de un dios supremo y ajustada a los principios 
de la ciencia. En abril de 1928 se realizó un Congreso de Estudiantes en la ciudad 
de Chihuahua, donde se discutió, entre otras cosas, la adopción del “credo” liberal 
en la educación. Después de intensas discusiones, los estudiantes definieron 
este “credo” como “liberal socialista”. También expresaron su apoyo a las luchas 
antiimperialistas en América Latina. Con el apoyo de las logias masónicas, los 
estudiantes planearon fundar una “Casa del Estudiante”, algunas bibliotecas y 
escuelas nocturnas. Uno de los estudiantes que participó en el Congreso, Jesús 
J. Barrón, posteriormente participará en el Congreso de Estudiantes de Mérida, 
Yucatán, de donde traería la influencia de la educación racionalista y socialista 
vigente en ese estado. En su informe de 1928 Fernando Orozco reporta la 
presencia de 341 escuelas oficiales para el año escolar 1927-1928, de las cuales 
doce de varones, quince de mujeres y el resto mixtas, con un total de 30 319 
alumnos. El profesorado contaba con 850 maestros.?? 

En suma, hacia finales de los años veinte, la educación católica había sido 
reducida y puesta bajo un estricto control por parte de la SEP, que le restaba 
autonomía y la frenaba en su propósito de promover una educación basada en 
los principios de la fe católica. A las escuelas privadas no católicas les fue mejor, 
aunque también perdieron autonomía. 

Pero para los católicos la cuestión central, en Chihuahua como en otros lados, 
no era solamente la disminución de centros educativos y de autonomía, sino 
la alteración de los propios contenidos educativos. Viéndose en la necesidad 
de educar a sus hijos, muchas familias católicas tenían que enviarlos a escuelas 
oficiales, y allí quedaban expuestos a un adoctrinamiento racionalista, 
cientificista y “socialista” con el cual no estaban de acuerdo, causando un 
verdadero dilema para muchos padres de familia. Más grave aún fue la crisis de 
conciencias que causó la introducción de la educación sexual en 1933, cuando 
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el Secretario de la SEP era Narciso Bassols. Una circular de Guízar y Valencia a 
los feligreses de Chihuahua dio instrucciones de boicotear las escuelas públicas, 
y formar escuelas parroquiales. También recordó a los maestros católicos sus 
obligaciones morales y religiosas.?”* Algunos sacerdotes establecieron escuelas 
privadas en las casas, entre ellos el Padre Pedro Maldonado, en el pueblo de 
Santa Isabel. 

La educación sexual, en efecto, comenzó a difundirse en las escuelas públicas, 
comenzando en forma de conferencias impartidas por algunos educadores 
itinerantes. En junio de 1933 por ejemplo Jesús Barrón y Luís Urías dieron 
conferencias sobre educación sexual a los niños de tercer grado en la capital. 
Además el Instituto Científico y Literario instituyó un curso ad hoc para la 
higiene sexual de los adolescentes. Otro punto controversial fue la educación 
mixta, iniciada en marzo de 1934 a modo de experimento en las escuelas 28 y 29 
de Ciudad Juárez, como lo anunciaron públicamente el Director de Educación, 
Eduardo Zarza, y el Secretario General de Gobierno, Manuel López Dávila. 

Reaccionando a estas iniciativas, las protestas y oposición de muchos padres 
de familia fueron continuas en estos años, atizando y agudizando el Conflicto 
Religioso. En 1934 el Secretario General de Gobierno declaró públicamente que 
quienes se oponían a los planes educativos era gente atrasada, reaccionarios. 
Se refería en particular a los casos de Ciudad Juárez, Aquiles Serdán y Meoqui, 
donde -según él- el clero tergiversaba los reglamentos y engañaba a los padres 
de familia, difundiendo la falsa especie de que todo era un intento de introducir 
la educación sexual. Amenazó con intensificar los esfuerzos para detener la 
acción equivocada y malvada del clero, y prometió acciones concretas contra 
todo fanático y agitador que apoyara al clero católico. 

Mientras tanto, el Padre Salvador Uranga fue expulsado de Ciudad Juárez por 
sus actividades hostiles al Departamento de Educación. Siempre en el mes de 
marzo y en la misma ciudad, Alberto Camarena fue atacado por querer fundar 
un grupo de padres de familia similar a la Unión Nacional de Padres de Familia 
y por difundir folletos informativos sobre los peligros de la educación sexual. 

Ciudad Juárez estuvo al centro del conflicto educativo en 1934. En la Escuela 
de Agricultura y en la Escuela Industrial de esta ciudad hubo un intercambio 
violento de acusaciones entre los padres de familia y los maestros. Una comisión 
especial de padres que visitó los grados cuarto, quinto y sexto, detectó que en 
los salones de clases se impartían enseñanzas “inmorales”. Fue señalado en 
particular el profesor Espinoza Villanueva como principal responsable. Los 
maestros replicaron que la comisión de padres era entrometida, perniciosa, 
atrasada y mal intencionada, alegando que las víctimas no eran los alumnos, 
sino los maestros.?”* 
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El gobernador Rodrigo M. Quevedo intervino en la querella educativa. 
Convencido de que el clero estaba atrás de la oposición a los planes educativos, 
presionó para que el Congreso aprobara el decreto n% 153, que limitaba el 
número de ministros religiosos autorizados a ejercer el culto. Con lo cual se 
procedió a la expulsión de los sacerdotes “sobrantes”. 

El conflicto sobre la educación continuó durante los años treinta, añadiéndose 
el ingrediente explosivo de la “educación socialista”, pero las asperezas fueron 
atenuándose a tono con el “giro” moderado que dio la administración cardenista 
en todo el país. En los capítulos siguientes se examinará el desarrollo in crescendo 
del conflicto que envolverá Chihuahua hasta su abrupta y dramática conclusión 
en 1937. 
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El conflicto alcanza Chihuahua 


Como ya hemos visto anteriormente, la política conciliadora de Enríquez 
continuó durante su sucesor Almeida, pero en medio de crecientes dificultades 
por el estallido del Conflicto Religioso a nivel nacional. Es en este momento 
cuando Chihuahua más sobresale por la moderación relativa en términos 
de enfrentamientos entre Estado e Iglesia y por la ausencia de un conflicto 
armado. Pero esto no fue, como señala O'Rourke, por “las distancias y el mal 
funcionamiento de las comunicaciones (que) separaron temporalmente en 
Chihuahua de los acontecimientos en otras partes del país”.?” Fue, más bien, una 
experiencia divergente y peculiar, en línea con la trayectoria histórico-cultural del 
estado, que examinamos en los capítulos anteriores. 

Pero aun en la relativa paz de que gozaba Chihuahua, el clima político se hacía, 
progresivamente, más tenso. Había señales inequívocas en este sentido ya desde 
1925 reflejando como un eco los sucesos nacionales. Por ejemplo en febrero de 
este año AGV tuvo que desmentir públicamente el periódico La Voz de Chihuahua, 
porque éste había escrito que la Iglesia Mexicana se había dividido, como en 
un cisma.?”* Hubo también incidentes, como el intento, en julio, de expulsar un 
sacerdote del Templo del Santo Niño en Chihuahua, con el pretexto de que era 
español, acto que no se pudo llevar a cabo por la movilización de los fieles.?” 
Silvestre Terrazas lanzó entonces una señal de alarma acerca de las “pasiones 
anticlericales”, señalando que “mal aconsejados andan quienes a cambio de 
efímeras notoriedades intentan contrariar a las creencias que son innatas en los 
pueblos todos, pero más aún en las que atañen al pueblo mexicano, que dígase 
lo que se quiera, o es católico o es indiferente a ocasiones, pero siempre rinde 
homenaje a la religión de sus mayores”.?”8 

Las provocaciones y los incidentes se multiplicaron. El 20 de agosto las damas 
católicas protestaron enérgicamente ante la prensa por las insinuaciones que 
un periódico había hecho contra su director espiritual. También Silvestre 
Terrazas sufrió ataques,?% y terminará en la cárcel en el verano de 1926. En 
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suma, aprovechando el clima nublado a nivel nacional, emergía paulatinamente 
un anticlericalismo latente que se expresaba, primero, en el chisme, el insulto y la 
denuncia. Los círculos anticlericales vinculados a la masonería se movilizaron y 
comenzaron a alzar la voz. En 1926 fue invitada por las Logias a dar conferencias 
en Chihuahua la conocida feminista republicana española Belén de Sárraga, en 
representación de la Federación Anticlerical Mexicana. La mujer dio una gira por 
la Ciudad de Chihuahua, Parral, Camargo y Ciudad Juárez, dando conferencias 
sobre el tema del conflicto con la Iglesia, a pesar del rechazo y el boicot de las 
organizaciones católicas. La misma Federación comenzó a organizar “Ligas 
Anticlericales” en algunas poblaciones del estado.?*! 

Almeida, por su lado, recibió presiones directas del recién electo Presidente 
Plutarco Elías Calles, quien exigía que se cumplieran las normas constitucionales. 
La entrada en vigor de la “Ley Calles”, en efecto, suponía la implementación de 
una normativa muy restrictiva de las actividades de la Iglesia Católica. En primer 
lugar, la reglamentación de ese artículo 130 de la Constitución, que los grupos 
liberales “jacobinos” ya habían intentado convertir en Ley en 1923 y que fue 
vetado entonces por Enríquez. 

El 19 de febrero de 1926, Almeida mandó notificar a todos los presidentes 
municipales del estado la voluntad del Presidente de la República: 


El gobernador del Estado, Coronel Jesús Antonio Almeida, por medio de la Secretaría 
de Gobernación, envía a los presidentes municipales transcripción de un mensaje del 
presidente de la República, Plutarco Elías Calles, en la que éste insta a los gobernadores a 
hacer que se cumplan en toda su integridad los artículos constitucionales 39, 27*, fracción 
segunda y tercera y el 130. Dice que hace falta la ley reglamentaria de tales artículos 
para que se apliquen debidamente, pero que algunos pueden ser aplicados aun sin dicha 
reglamentación, por lo que —dice el presidente— “he creído conveniente dirigirme a Ud. 
para recomendarle de manera muy encarecida se sirva dictar desde luego y con eficacia 
necesaria todas medidas estime conveniente, para que inmediatamente entren en vigor 
y ejecución disposiciones de tales artículos que no necesitan ninguna reglamentación 
previa para ser ejecutados. Entre estas disposiciones pueden contarse desde luego las 
contenidas en fracciones 2? y 3* artículo 3% y en los párrafos 2% y 3” especialmente 
parte final de éste, del artículo 27 y respecto del artículo 130, fracciones 6*, 8?, 92 y 
112, 14? y 15%, muy especialmente las citadas 8*, 9? y 13* cuya falta cumplimiento está 
dando de hecho lugar a trastornos que a todo trance es preciso evitar, y en cuanto a 
disposiciones artículo 130 Constitucional que necesitan reglamentación de parte 
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Legislaturas de los Estados, muy particularmente fracción VII, permítame encarecer Ud. 
que mayor brevedad se sirva formular y proponer a respectiva Legislatura esa Entidad 
dicha reglamentación para que lo más pronto posible sea estudiada y expedida y entre 
en vigor”. Por su parte, el gobernador, “deseando colaborar con el Señor Presidente de la 
República” recomienda a los presidentes municipales se sirvan “hacer del conocimiento 
de los sacerdotes o ministros extranjeros de cualquier culto, que deben abstenerse de 
oficiar en los templos o lugares en que para tal fin se congrega el público, estándoles 
igualmente prohibido habitar en edificios anexos a dichos templos; en la inteligencia de 
que cualquier infracción que se cometa por parte de los referidos sacerdotes o ministros 
extranjeros, será motivo suficiente para que los mande Ud. aprehender, remitiéndolos 
debidamente custodiados a disposición de este Gobierno. Presidencia Municipal, 
Chihuahua. 19 de febrero de 1926.28? 


Enseguida, se iniciaron los procedimientos para que en la Cámara se discutiera 
un Proyecto de Ley para reglamentar el 130. Habiendo sido ya señalado en la 
administración callista como un gobernador tibio en asuntos religiosos, Almeida, 
esta vez, tenía que cumplir con lo que mandaba la Presidencia. No era, entonces, 
un indicio de que poseía “sentimientos antirreligiosos”,?8 sino, más banalmente, 
pragmatismo político en un contexto de debilidad relativa de su gobierno. 

El debate en la Cámara comenzó a finales de mayo y fue tan acalorado como 
tres años antes, teniendo resonancia entre toda la sociedad chihuahuense, que 
participó emotivamente en la discusión. Antes de que se iniciara la primera 
sesión, la Liga —como ya observamos en un capítulo anterior— organizó un 
cabildeo mediante el acuerdo entre los diputados católicos y el Secretario General 
de Gobierno, el envío de peticiones y las protestas populares. Concretamente 
Agustín Escobar, Delegado Regional de la Liga, sin esperar órdenes por parte de 
René Capistrán Garza, intervino para organizar a los diputados católicos y armar 
una estrategia política para controlar el resultado del debate sobre el artículo 130. 
Según relata el propio Escobar éste logró que “ya se haga sentir la fuerza de la Liga 
y se le respete tanto por el Poder Ejecutivo, como por el Congreso”. En particular, 
en sus palabras: 


Hace tres días que supe por persona que tengo cerca del Congreso, que se trataba de 
reglamentar el art. 130; procuré tener una entrevista con uno de los Diputados católicos 
quien ocurrió gustoso a mi llamado y me dijo ser cierta tal afirmación. En esa entrevista 
acordamos que convidara a los Diputados católicos a una junta conmigo, ese mismo día, 
con objeto de cambiar impresiones. La junta se efectuó el domingo que acaba de pasar 
y en ella y a pedimento mío, se acordó el que no se votara de acuerdo a Reglamentar 


282 Cit. en Dizán Vázquez. Efemérides de la Arquidiócesis de Chihuahua. Siglo XX. Periodo Antonio Guízar y Valencia. 
1920-1962. Inédito. 
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dicho artículo. Como acontece en todos los Estados, domina en los Congresos el 
elemento enemigo; pero habiéndole sugerido la idea de que propusieran un cambio 
de impresiones con los demás Diputados, la tuvieron y pudieron ver: que algunos del 
[bando] contra[ rio] opinan que no es conveniente reglamentar porque “los católicos 
están unidos por es[ta] Liga y ya que no hemos tenido ningún conflicto, tal vez sea 
más conveniente evitar lo que a ello pudiera llevarnos”. Contamos con cuatro Diputados 
católicos contra doce; seis o siete masones y cinco o seis católicos tímidos. Mi trabajo, 
pues, debía ser atraer a nuestro lado otros cuatro o cinco. Conseguí dos y espero en 
estos días completar la mayoría o cuando menos igualar. Para esto el Secretario de 
Gobierno ha lanzado su candidatura para Senador y mandó una comisión que se pusiera 
en contacto conmigo, pero, como ya los otros dos candidatos habían estado en persona 
solicitando lo mismo, les ofrecí resolverles en unos días y entre tanto, convoqué a una 
junta a todos los Jefes de la Liga en la ciudad y después de bien discutido, acordamos 
apoyar (por supuesto, sin que se dé a conocer) al Sr. Secretario de Gobierno a quien 
como es natural, exigimos el Inspector de Zona y yó, la promesa de estar con nosotros y 
ayudarnos cuando fuera posible. Como Uds. comprenderán, este Sr. tiene una poderosa 
influencia con los Diputados y él nos prestará un medio de tener dos de ellos a nuestro 
lado. Por otra parte, una persona prominente socio de la Liga, cuenta con la voluntad de 


dos más, con lo que ya parece que acabalamos la mitad.28* 


Con estas maniobras tras bambalinas, más la movilización abierta del pueblo 
católico en la capital, las perspectivas de condicionar convenientemente la 
reglamentación del 130 eran altas. La secuencia de los debates se puede seguir en 
el libro de O'Rourke, quien reporta un resumen de ellos basándose en las noticias 
de prensa. 

Al inaugurarse la discusión, la sala del Congreso estaba atiborrada de gente y 
se percibía la tensión, pues el público era, en su inmensa mayoría, católico. Los 
diputados se dividieron inmediatamente en dos grupos, a favor o en contra, señal 
de que las viejas divisiones entre liberales clásicos (no anticlericales) y liberales 
“jacobinos” persistían. Entretanto la prensa le dedicó una atención especial al 
problema religioso y el 12 de mayo Silvestre Terrazas publicó un editorial en su 
periódico donde afirmaba que un debate sobre estas cuestiones solo acarreaba 
“odiosidades” y era innecesario ya que el pueblo chihuahuense no era fanático en 
términos religiosos, además todo asunto relativo a los sacerdotes le correspondía 
solo y enteramente al pueblo creyente.?85 

Entre los que hablaron en la Cámara el 31 de mayo, destacó el diputado Cruz 
Villalba, quien se ganó de inmediato la simpatía del público. Habló de que era 
preciso cumplir con la voluntad del pueblo, en su gran mayoría católico, en lugar de 


284 AHUNAM, Fondo LNDLR, caja 2, leg. 5, exp. 1, f. 386, Agustín Escobar (Delegado Regional) a Comité Directivo 
de la LNDLR, Chihuahua, 21 de abril de 1926. 
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actuar de acuerdo a una consigna desde arriba que afectaría, además, la soberanía 
del Estado. Le exigió al Congreso, entonces, no violar los más elementales 
principios éticos y el sentir de la población católica. Advirtió que si se aprobara la 
Ley reglamentaria del 130, se generaría un conflicto del cual serían responsables 
los diputados. Les recordó a sus colegas que el artículo 24 constitucional otorgaba 
absoluta libertad de culto y de conciencia, y señaló que el pueblo, de aprobarse la 
Ley, sería herido en sus más íntimos sentimientos. En suma, sería una acción no 
solo ilegal e injusta sino, incluso, peligrosa, “porque es muy difícil arrancar de un 
solo golpe una creencia que quizá esté inculcada desde nuestra tierna infancia”. 

El pueblo debería ser educado primero, rescatado del analfabetismo y entonces, 
por medio de la persuasión y el convencimiento, ser invitado a lo que fuera 
necesario. Dijo a la asamblea que era su obligación defender, a cualquier precio, al 
pueblo católico que lo había elegido. Una Ley que actuaba contra las costumbres 
y las ideas de un pueblo estaba destinada a fracasar desde el principio, porque 
los católicos se aferran más firmemente a sus creencias cuando son amenazados 
y perseguidos “porque nada pueden las leyes coercitivas sobre la restricción de 
la conciencia humana”. En fin, suplicó al Congreso evitar la pesadilla de nuevas 
revoluciones, rechazando esa Ley.?88 

El discurso de Cruz Villalba fue aplaudido estruendosamente por el público. 
Lo contrario ocurrió con la intervención del diputado Acosta Oaxaca, quien 
apoyaba la aprobación de la Ley. Éste, al refutar los argumentos de Cruz Villalba, 
trató de persuadir a sus colegas y al público de que solo estaba luchando por sus 
ideales revolucionarios. Preguntó retóricamente a la concurrencia cómo iba él a 
oponerse a la religión católica, que era la de su madre. Estas palabras provocaron 
indignación entre el público, que expresó airadamente su disgusto, al punto que el 
Presidente de la Cámara Eugenio Acosta amenazó con el uso de la fuerza pública 
para evacuar la tribuna. 

Luego habló el diputado Servín, quien refutó la intervención de Acosta Oaxaca 
insinuando que éste era incapaz de discutir las enseñanzas de una institución 
sagrada. Si se quería desarraigar los sentimientos religiosos del pueblo —dijo— 
primero habría que quitarle su idioma y luego la Virgen de Guadalupe. Había un 
solo “Señor” para quien los diputados debían legislar, y ello era el Pueblo, cuya 
voluntad era preciso respetar y cumplir. 

Viendo que la discusión era muy acalorada y no se inclinaba hacia su posición, 
algunos congresistas favorables a la Ley intentaron una táctica para excluir a 
sus oponentes. Propusieron que se declarara “vacante” el asiento de cualquier 
miembro de la Cámara que no asistiera a las sesiones. El diputado Servín, en señal 
de desafío, les ofreció su asiento, pero indicó que en caso de que sus suplentes 
tampoco asistieran, el Congreso desaparecería automáticamente. El diputado 
Ramos intentó entonces dirigirse al público, pero fue acallado por el griterío. 


286 Ibid, p. 35. 
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Ramos replicó a los gritos en son de burla, encomendándose a San Ignacio de 
Loyola. Ante este desafío hubo casi un levantamiento de los asistentes, al punto 
que el Presidente declaró suspendida la sesión, pidiendo ayuda de los gendarmes 
para evacuar la Cámara. La llegada de los militares causó revuelo y confusión. 
Los gendarmes fueron enfrentados por las damas presentes en la sala, quienes 
apelaron a sus sentimientos religiosos, pero se produjeron incidentes y hubo 
incluso algunos heridos. 

La discusión se reanudó el día después, continuando durante algunos días en la 
misma tónica apasionada y agresiva, en un clima de tensión al rojo vivo, hasta el 
7 de junio. En este día, finalmente, se realizó la votación, que resultó a favor de la 
Ley. En realidad, el acuerdo tras bambalinas orquestado por la Liga llevó a fijar un 
número de sacerdotes que no implicara retirar de su servicio a ninguno de ellos. 

Tomando nota del resultado de la votación, el 8 de junio el Gobernador firmó 
el decreto N* 145 del Congreso del Estado, aprobado el día anterior, que fijaba 
el número máximo de sacerdotes que podían ejercer su ministerio en el Estado, 
que decía: 


Artículo primero: El número máximo de ministros que por cada culto religioso pueden 
ejercer en el Estado es el de uno por cada nueve mil habitantes, tomando como base el 
censo de 1921. Artículo segundo: En lo futuro se modificará esta cantidad de acuerdo 
con la población que arrojen los censos oficiales. Artículo tercero: El Ejecutivo del Estado 
dictará las disposiciones y medidas a que deban sujetarse los ministros que dentro del 
número que corresponde, según el artículo primero de la presente ley y de conformidad 
con lo dispuesto por la Constitución General de la República, deseen ejercer, en la 
inteligencia de que el propio Ejecutivo informará al H. Congreso de las medidas que 
dicte sobre el particular. 


Firmaron el decreto los diputados E. Acosta, M. Guillén y Federico Hasbach. 
Firmaron la promulgación el Gobernador y el Secretario General de Gobierno 
S. Sáenz. El decreto entró en vigor el 12 de junio siguiente. Como resultado, 45 
sacerdotes católicos tenían permiso para atender las necesidades espirituales de 
una población de más de cuatrocientos mil habitantes, en su inmensa mayoría 
católicos.?7 En teoría, el decreto cumplía con la Ley federal reglamentaria del 
artículo 130,288 pero, en la práctica, nada cambió ya que a ningún sacerdote se le 
negaría la licencia para ejercer su ministerio. 

Agustín Escobar informó al Comité Directivo de la Liga que el objetivo logrado 
de “conseguir que no se reglamentara el Art. 130 sino por lo que respecta al 


287 Felix Navarrete y Eduardo Pallares. La persecución religiosa en México desde el punto de vista jurídico. México, 
s.f., p. 205. 
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número de Ministros”, había ocasionado “que renaciera la tranquilidad en los 
católicos”.282 Éstos, en efecto, se sintieron aliviados por el escaso o nulo impacto 
práctico del Decreto, pero también frustrados y enojados por el hecho mismo de 
la intromisión del Estado en asuntos que, de acuerdo incluso con los principios 
del liberalismo, no le competían. Culparon a Almeida, quien desde entonces, en la 
literatura católica, es descrito como un “cobarde” ya que se mostraba agachado a 
la voluntad de los enemigos de la Iglesia. 

Pero, por desgracia para los católicos, esto no era más que el inicio de un 
hostigamiento que, más tarde, se convertirá en una persecución abierta. Ya solo 
viendo la sucesión de decretos sobre sacerdotes católicos, se puede detectar una 
clara tendencia: el 8 de junio de 1926 fueron autorizados 1 cada 9000 habitantes 
(45 sacerdotes); el 7 de diciembre de 1931, 1 cada 45 000 (9 sacerdotes); el 24 de 
marzo de 1934, 1 cada 100 000 (4 sacerdotes); el 25 de abril de 1936, solo 1 para 
todo el estado. 

Entretanto, en julio de 1926, la suspensión del culto decretada por los obispos 
mexicanos tras la promulgación de la Ley Calles implicó que los templos se 
cerraran y se suspendiera la administración de los sacramentos. Por órdenes 
oficiales, los templos vacíos fueron inventariados y entregados a juntas vecinales, 
como sucedía en toda la República. Ya no hubo misas, bautizos, matrimonios, y 
no se oyó más el familiar repicar de las campanas. Fue un cambio drástico que 
impactó directamente la vida cotidiana de todos los chihuahuenses. Naturalmente 
el cierre de las iglesias y la suspensión del culto no implicó ipso facto la cesación 
de todas las prácticas religiosas católicas. Las asociaciones siguieron en función, 
los sacerdotes que quedaban seguían orientando a la feligresía y continuaron 
celebrándose algunas fiestas religiosas. La de Santa Rita se siguió celebrando por 
lo menos hasta 1931, como consta en documentos oficiales del Ayuntamiento de 
Chihuahua de esa fecha.? 

El gobernador que presenció el inicio del Conflicto Religioso, Almeida, no 
recibió dividendos importantes en secundar el anticlericalismo oficial (pero cabe 
preguntarse: ¿tenía alternativas?), no se ganó el favor del Presidente (quien siguió 
dudando de él considerándolo demasiado “tibio”) y, por encima, se enemistó con 
los católicos. Al perder este apoyo se volvió vulnerable y, como ya hemos visto 
en un capítulo anterior, fue derrocado por un golpe de estado, apoyado y avalado 
desde la Ciudad de México. 

Antes de que esto ocurriera, Almeida vio cómo el ambiente se deterioraba 
rápidamente. A pesar de las gestiones y exhortos pacifistas de Guízar y Valencia, 
los fieles católicos respondían al clima crispado a nivel nacional, se movilizaban 


289 AHUNAM, Fondo LNDLR, caja 2, leg. 7, exp. 2, f. 519, Agustín Escobar a Comité Directivo de la Liga, Chihuahua, 
17 de junio de 1926. 

290 AHAYCH, Fondo Reconstrucción, Sección Secretaría, Serie Festejos Cívicos, Religiosos y Ferias Regionales: 
Convocatoria para el remate de los festejos religiosos de las ferias de Santa Rita, Reynaldo Talavera (Presidente del 
Ayuntamiento) al C. Secretario de Gobierno, Chihuahua, 2 de mayo de 1931. 
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activamente y muchos de ellos simpatizaban con los cristeros. Hubo también 
movimientos armados en los límites del estado: a comienzos de enero de 1927 
se alzó el general ex villista Nicolás Fernández, firmando un proclama a nombre 
del Ejército Nacional Libertador, pero fue derrotado en pocos días por tropas 
federales.?* 


291 AHUNAM, Fondo Miguel Palomar y Vizcarra, Caja 98, exp. 714, f. 6075-6076 y 6117. 
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Claroscuros durante la tempestad 


Después de Almeida vinieron gobernadores de filiación orozquista, casi todos 
masones y abiertamente anticlericales, aunque en diverso grado. Comenzó, 
como interino, Fernando Orozco (1927-1928), un liberal “jacobino” y —según 
O'Rourke-— “un azote para la Iglesia de Chihuahua”,?? seguido por Marcelo Caraveo 
(1928-1929), protestante, aunque menos anticlerical que su antecesor.?% Marcelo 
Caraveo, que desde 1925 era el comandante militar de zona, fue electo gobernador 
en 1928. A pesar de las muchas diferencias, compartía con Almeida la resistencia 
al callismo y el hecho de ser “el último de los gobernadores revolucionarios 
locales e independientes de Chihuahua”.”* La oposición de Caraveo al callismo 
provocó que —aun cuando era comandante militar— hiciera poco para implementar 
medidas anticlericales ya que los católicos eran, al fin y al cabo, víctimas del 
mismo callismo y potenciales aliados en la oposición al régimen. No solamente 


292 Gerald O'Rourke. La persecución... op. cit., p. 38. Fernando Orozco Estrada (1886-1945) nació en Santo Tomas, 
Municipio de Guerrero, Chihuahua, en 1886. Durante muchos años se dedicó al comercio de ganado lanar, caballar y 
sobre todo vacuno. Dejó la ganadería en 1926 para dedicarse a la política, llegando en pocos meses a la presidencia 
del Partido Liberal Progresista de Chihuahua, creado como soporte de la oposición al gobierno de Jesús Antonio 
Almeida y fue uno de los responsables del golpe de estado que lo derrocó. La renuncia del gobernador Manuel 
Mascareñas, el 8 de mayo de 1927, determino su nombramiento como gobernador interino del estado y el 18 del 
mismo, fue nombrado gobernador sustituto por el Congreso Local para terminar el período de Almeida, hasta el 4 
de octubre de 1928. 


293 Marcelo Caraveo (1883-1955) nació en San Isidro, municipio de Guerrero, Chihuahua, siendo hijo de Marcelo 
Caraveo y de Jacinta Frías, de familia de comerciantes y agricultores. Su familia era originaria de Tabasco, Guanajuato 
y Chihuahua. En su juventud fue transportista de provisiones a las minas de Pinos Altos (municipio de Ocampo), y 
trabajador en el ferrocarril Kansas City de Oriente. Se unió al maderismo junto con Albino Frías, Pascual Orozco 
hijo, sus hermanos José y Samuel Caraveo Frías, y otros jóvenes de San Isidro, levantándose en armas el 19 de 
noviembre de 1910. Por sus méritos en los primeros enfrentamientos contra los federales, obtuvo el grado de Mayor 
de caballería, participando en varios combates antes de la toma de Ciudad Juárez de 1911. En febrero de 1912 se 
sumó a la rebelión orozquista y pronto fue ascendido a brigadier por Orozco. Combatió a las fuerzas federales en 
Chihuahua sin mucho éxito. En marzo de 1913, después del golpe militar de Huerta, reconoció el nuevo gobierno, 
igual que otros generales como Pascual Orozco y Benjamín Argumedo; en agosto de ese mismo año fue ascendido 
a general y se le encargó la lucha contra fuerzas villistas; entre julio y diciembre de 1914 sostuvo fuertes combates 
contra los Villistas, en Camargo, logrando derrotarlas; defendió la ciudad de Chihuahua cuando fue sitiada por Villa, 
en 1913. En enero de 1914 participó en la Batalla de Ojinaga. Luego, Caraveo se reúne con las tropas federales en 
la ciudad de Torreón, donde fue encargado de cortar las líneas de comunicación y retrasar el avance de Francisco 
Villa hacia el sur. En abril de 1918, se adhirió al Manifiesto anticarrancista de Emiliano Zapata, sin embargo no fue 
bien recibido por algunos jefes zapatistas. Al ver que no tenía oportunidades en Morelos, Caraveo se traslada a la 
huasteca para ponerse al servicio del General Manuel Peláez, quien protegía a las compañías petroleras extranjeras. 
A mediados de 1919 fue enviado por éste a Chihuahua. En 1920 se sumó al movimiento de Agua Prieta, más tarde 
(1925) fue nombrado jefe de operaciones en el Noreste y poco después en Chihuahua. Aquí fue electo Gobernador 
en 1928, por el recién estrenado Partido Nacional Revolucionario. Duró poco en el cargo, ya que se unió a la Rebelión 
escobarista en 1929, y al ser derrotado, disolvió sus tropas y cruzó la frontera, quedando en el exilio hasta su muerte 
en 1955. 


294 Mark Wasserman. Persistent... op. cit., p. 41. 
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fue tibio en su anticlericalismo, sino que no intervino cuando se enteró de las 
conspiraciones subversivas de la Liga.?% 

Marcelo Caraveo duró poco en el cargo, ya que a los seis meses de asumir la 
gubernatura, cayó repentinamente tras adherirse a la rebelión escobarista (1929). 
La llamada “Rebelión Renovadora” o simplemente “Revolución” —que era una 
vasta insurrección militar encabezada por el general José Gonzalo Escobar y 
atizada por los obregonistas—, vista con simpatía por muchos elementos católicos, 
fue particularmente intensa en Chihuahua. Aquí, en Jiménez, se libró la batalla 
decisiva donde, finalmente las fuerzas federales derrotaron a los rebeldes. 
Silvestre Terrazas con El Correo de Chihuahua esperó, con muchos católicos, que 
los rebeldes ganaran y pusieran punto final al acoso que sufría la Iglesia Católica 
en todo el país. En efecto los escobaristas, quienes buscaban abiertamente el 
apoyo católico, solicitaron la apertura de los templos —cosa que AGV no acató, 
porque faltaba aún la autorización de Roma- y abolieron en Chihuahua el Decreto 
de junio de 1926, mismo que fue puntualmente restablecido cuando regresaron 
los federales. 

Con la huida de Caraveo, llegó como Gobernador provisional Luís L. León, 
el entonces Ministro de Agricultura en el gabinete de Elías Calles y hombre 
de confianza de éste (además era masón, como el Presidente). Era también un 
terrateniente, poseedor de una gran hacienda ganadera. Su gobierno fue breve y 
la presencia del gobernador, intermitente, por los muchos compromisos que tenía 
en la Ciudad de México. Aunque León era anticlerical al estilo “callista”, ese no era 
el momento de “cargar la mano” contra la Iglesia, ya que se acababan de firmar 
(21 de junio de 1929) los “Arreglos” entre el Episcopado mexicano y el Gobierno 
para poner fin al Conflicto Religioso. En consecuencia de estos acuerdos, se 
estableció una tregua —aunque, todavía, no la paz- en la cuestión religiosa. El 
culto fue reanudado en todas las parroquias de Chihuahua; los templos entregados 
formalmente por las juntas vecinales que los cuidaban, volvieron a ser el centro de 
la vida católica, simbolizada por el repique periódico de las campanas. Parecía que 
todo volvería a la normalidad aunque el clima seguía siendo nublado. 

En concreto, no se registró ningún acoso o ataque al clero o a los fieles católicos, 
y el Decreto N* 145 de 1926 (que seguía en vigor) no fue aplicado, es decir, no 
se implementó el control y reducción de los sacerdotes autorizados, según lo que 
dictaba la Ley. Muchos católicos, sin embargo, que habían deseado la victoria de 
Escobar, pusieron sus esperanzas en José Vasconcelos, candidato independiente 
que prometía acabar, de una vez por todas, con el anticlericalismo de Estado. Se 
formaron clubes vasconcelistas en diversas ciudades, que comenzaron la actividad 
política desafiando la presión de las autoridades. Muchos ex villistas, estudiantes 
y obreros del ferrocarril, entre otros, se unieron para apoyar al candidato 


295 Javier H. Contreras Orozco. El mártir... op. cit., pp. 276-281; también pp. 301-314. Orozco señala que Caraveo, a 
pesar de ser protestante, “contó con la simpatía de los sectores católicos” (Ibid., p. 301). 


Capitulo HI Tiempos difíciles 


Franco Savarino | 163 


independiente. Casi al final de sus giras en toda la República, proveniente de 
Tamaulipas, Vasconcelos visitó a Chihuahua. Según cuenta el propio Vasconcelos 
en La Flama: 


Al llegar a Chihuahua el panorama se le mostró no solo difícil, sino francamente peligroso. 
Un abogadito fiscal del Juzgado, un tal Soto Máynez, advirtió a los acompañantes de 
Vasconcelos del peligro que corrían, porque ya todas las autoridades del Estado, 
presionadas por Luís León, Ministro favorito de Calles, tenían instrucciones de sofocar 
el movimiento vasconcelista, sin escrúpulo alguno. Se hallaba, este Soto Máynez, de 
Fiscal en el pueblo de Las Delicias y en el mitin que allí se verificó se puso de lado del 
Jefe de la Policía, que con 40 o 50 esbirros, ocupó la mayor parte de los asientos de 
un corral, que con esfuerzo se había conseguido para celebrar la reunión. Al mismo 
tiempo que los agentes ocupaban posiciones estratégicas, se cerró el local, dejándose 
en la calle a buen número de vecinos que pretendieron demostrar su adhesión. En el 
Mineral de Santa Bárbara, el candidato con el grupo de los quince o veinte partidarios 
que lo escoltaban, tuvo que acudir a la amenaza de las pistolas, para abrirse paso entre 
un grupo de supuestos mineros que intentaron disolver el mitin al grito de ¡Viva Calles! 
El terror fue paralizando la opinión de un estado decisivo en la política nacional y que en 
realidad repudiaba la política gubernamental.?9 

En Chihuahua, desde el balcón de un hotel, Vasconcelos denunció el Asesinato de 
Germán del Campo,?” del cual se le informó por telégrafo. Allí con voz airada dijo al 
pueblo que llenaba la plaza: “Los que estén aquí de espías o de curiosos, que se larguen; 
los que quieran comprometerse a vengar la sangre de Germán del Campo, que levanten 
el brazo”. No se vieron sino puños en alto. Esto no impidió que unos meses después de 
la derrota del vasconcelismo, buen número de aquéllos brazos se alzara para aplaudir al 
Gobernador designado por Calles, un célebre aviador de aquél tiempo.?9% 

Fue en Ciudad Juárez donde el candidato recibió la noticia del asesinato de Germán del 
Campo en la Capital, lo que determinó que se violentara el regreso. [...] Lo que hizo el 
Gobierno de Chihuahua se repitió por todo el Norte: por Tamaulipas y Coahuila, por 
Sonora y Sinaloa. En todas partes los clubes vasconcelistas, pocos meses antes de la 


elección, fueron disueltos, sus jefes locales asesinados o arrojados fuera del Estado”.292 


El Gobernador había cumplido su cometido: desbaratar la oposición 
vasconcelista. Por ello también se cuidó de no hostigar a la Iglesia y fastidiar a 
los católicos, lo que habría reforzado la oposición al callismo. Después de Luís L. 
León, los varios gobernadores interinos que se alternaron entre 1929 y 1931, como 


296 Cursivas mías. 
297 Militante vasconcelista, asesinado durante la campaña electoral. 
298 Se refiere a Roberto Fierro Villalobos. 


299 José Vasconcelos. La Flama. Los de arriba en la Revolución. Historia y tragedia. México: INEHRM, 2003 (1960), 
pp. 183-184. El mismo episodio es narrado con más detalles en José Vasconcelos. Memorias. ll. El Desastre. El 
Proconsulado. México: Fondo de Cultura Económica, 1993 (1938 y 1939), pp. 836-841. 
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Francisco R. Almada*” y Andrés Ortiz Arriola, además, tampoco implementaron 
medidas persecutorias, aunque eran todos anticlericales en diverso grado. 

Los problemas volvieron a surgir en 1931, en materia educativa y porla aplicación 
de un nuevo Decreto para controlar y limitar a los sacerdotes. Chihuahua, que aún 
gozaba de una relativa paz en términos de problemas religiosos, fue visitada por 
Luís Napoleón Morones a principios de ese año. Acababa de asumir la gubernatura 
Roberto Fierro Villalobos, un piloto de la Fuerza Aérea Mexicana y pionero de la 
aviación en México.*” Fierro, aunque no fuera, de suyo, particularmente anticlerical, 
era oficialista y leal a Elías Calles, quien lo había enviado como gobernador “de 
transición” mientras se consolidaba el grupo político que ya había escogido para la 
sucesión: el de Rodrigo M. Quevedo.*” Fierro buscó poner el estado de Chihuahua 
bajo el control nacional, se encargó especialmente de impulsar el PNR contra el 
Partido Revolucionario Chihuahuense (PRC), dominante en la Cámara local, y que 
se había vuelto el punto de referencia para “clericales y renovadores” vinculados 
según Fierro— con el ex gobernador Andrés Ortiz.* 

Morones, por su lado, en su gira por el estado, frente a reuniones de trabajadores 
y militantes de la CROM, del Partido Laborista y del PNR, atizó el anticlericalismo 
atacando duramente a la Iglesia Católica. Se le unieron políticos locales como 
Jesús Barrón, Ramón Vargas Flores y Francisco R. Almada (el ex gobernador), 
amplificando aun más el clima beligerante contra la Iglesia. Anticipando el 
conflicto que se avecinaba, el Obispo “para evitar mayores males” dispuso la 
suspensión de actividades de los sacerdotes extranjeros en la diócesis.3%* 


300 Francisco R. Almada, cuya biografía resumida se reporta en nota en la Introducción, fue, sin duda, anticlerical y 
corresponsable de diversas acciones contra la Iglesia ocurridas en los años veinte y treinta. Según O'Rourke (que, a 
pesar de todo, lo cita): “Historiador y secretario del Partido Revolucionario de Chihuahua. Almada ocupó diferentes 
puestos durante las administraciones de Quevedo y Talamantes y también fue cabeza del sindicato de maestros. 
Cuando el P. Maldonado fue asesinado, Almada era oficial mayor del gobierno de Talamantes. Él ya había ocupado el 
mismo puesto por un período durante la administración de Quevedo. En esos días era un violento anticlerical. Murió 
en el seno de la Iglesia católica”: Gerald O'Rourke. La persecución... op. cit., p. 218. 


301 Roberto Fierro Villalobos (1897-1985), fue un piloto aviador de la Fuerza Aérea Mexicana durante la los años 
veintes. Nació en el poblado de Guerrero (Chihuahua), el 7 de noviembre de 1897, de una familia de agricultores 
y ganaderos; cursó allí la primaria pero tras el estallido de la revolución, su familia se mudó a la hacienda de San 
Jerónimo, municipio de Bachimba y posteriormente a la ciudad de Chihuahua, donde su padre obtuvo un empleo. 
El 8 de agosto de 1913, se incorporó a las fuerzas constitucionalistas bajo el mando del General Jesús María Ríos. 
Pero lo suyo era la aviación, y cuando en 1920 el gobierno de Adolfo de la Huerta anunció el reclutamiento de 
aviadores para la nueva Fuerza Aérea Mexicana, Fierro ingresó como cadete, graduándose el 21 de julio de 1922, 
siendo asignado al escuadrón de Observación y Bombardeo. Al estallido de la rebelión delahuertista en 1923 se 
fue al estado de Michoacán como jefe de una escuadrilla, distinguiéndose en combate aéreo en Ocotlán donde fue 
derribado. Participó en acciones de guerra en varias localidades y efectuó bombardeos de trenes enemigos. Más 
tarde se convirtió en director de la Escuela Militar de Aplicación Aeronáutica así como Jefe del Departamento de 
Aeronáutica Civil. Fue Gobernador interino de Chihuahua por 8 meses, en el año de 1932, y Jefe del Departamento 
de Aeronáutica en tres ocasiones. Durante la Guerra Civil Española, Fierro organizó compras de aviones civiles en 
Estados Unidos destinados al bando republicano, lográndose enviar 13 unidades. En 1972 se retiró del servicio 
activo. Murió en la Ciudad de México el 19 de julio de 1985. Durante su larga vida Fierro defendió la necesidad de 
respaldar a la aviación en México, tanto militar como civil. El Aeropuerto Internacional de la Ciudad de Chihuahua 
lleva hoy su nombre. 


302 Mark Wasserman. Persistent... op. cit., p. 55. 


303 Roberto Fierro a Plutarco Elías Calles, Chihuahua, 4 de diciembre de 1931. En: Carlos Macías (comp.) Plutarco 
Elías Calles... op. cit., p. 281. 


304 AHACH, Gobierno y Administración, AGV, caja 21, Emilio García a AGV, Puebla, 5 de septiembre de 1931. 
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En este ambiente crispado se convocó al Congreso para que volviera a legislar 
sobre el artículo 130, modificando el Decreto N*145 de 1926. Como sucedió cinco 
años antes, los católicos se movilizaron aunque ahora en condiciones mucho menos 
favorables, ya que no contaban con una presencia importante en la Cámara ni tenían 
medios para cabildear con los diputados y los funcionarios públicos de alto rango. 
Aun así hubo protestas y se envió un memorándum a la Secretaría de Gobernación, 
firmado por un gran número de católicos, para que se desechara el proyecto de 
ley.305 Pero todo fue inútil, y el Congreso aprobó las modificaciones legislativas 
propuestas. Como resultado, el 7 de diciembre fue aprobado el Decreto N*120, 
el cual reducía el número de sacerdotes autorizados a 1 cada 45 000 habitantes, lo 
que resultaba en solo 9 sacerdotes, respecto a los 45 permitidos por el Decreto 
anterior. Estos números son indicativos de un propósito que ya podríamos definir 
como persecutorio. Poniendo que fuera admisible que el Estado asumiera la 
facultad de determinar cuántos sacerdotes debía tener una iglesia (lo que, en sí, es 
el rasgo de un estatismo con tintes totalitarios y seguramente ya no “liberal”), la 
reducción a 9 sacerdotes católicos para atender a una población de fieles teórica de 
468 367 personas (el 95.23 % de la población, según el Censo de 1930), equivalía a 
imposibilitar la vida religiosa “normal” de los católicos de Chihuahua. El asunto era 
aún más dramático, si se piensa en la enorme extensión del territorio, que obligaba 
los sacerdotes a largos desplazamientos por desiertos y sierras casi despoblados, 
por caminos accidentados e inseguros. En suma, el Decreto N* 120 aprobado en 
1931 era un ataque directo a la Iglesia para impedirle sobrevivir. Según O'Rourke 
esto era debido a que el Congreso “era completamente masón”,3% pero los motivos 
políticos en el contexto del Maximato son suficientes para explicar el atropello. 

AGV, protestó contra el Decreto, pero lo acató inmediatamente. El 19 de 
diciembre de 1931, mediante carta circular, nombró a los nueve sacerdotes que 
ejercerían la profesión de acuerdo a la Ley: Francisco Espino Porras, Baudelio 
Pelayo, Salvador B. Uranga, Martiniano Balderrama, Edmundo Galván, Emiliano 
Soria, Jerónimo Limas, José Quesada, Agustín Flores y Trinidad Ibarra. En marzo 
de 1932 estos sacerdotes tuvieron que registrarse e indicar en cuál iglesia iban a 
celebrar. Por disposiciones oficiales no tenían permitido celebrar en dos o más 
iglesias, por lo cual se limitaba aun más la posibilidad de atender adecuadamente 
a la población católica chihuahuense. El clero protestante, por su lado, no fue 
siquiera mencionado y no fue convocado para registrarse.” 

Un grupo numeroso de ciudadanos chihuahuenses protestó por el Decreto 
mediante carta firmada dirigida a la Secretaría de Gobernación, fechada 4 de abril 
1932. Aquí argumentaban que “la Legislatura del Estado no tomó en consideración, 


305 APDV, Copia de carta de R. C. Corral (Secretario de Gobernación) “A los CC. Lic. José A. Enríquez, Gustavo 
Gutiérrez y demás firmantes”, Chihuahua, 4 de diciembre de 1931 


306 Gerald O'Rourke. La persecución... op. cit., p. 218. 
307 Gerald O'Rourke. La persecución... op. cit., p. 40. 
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para fijar el número máximo de ministros, las necesidades locales, como tenía 
estricta obligación de hacerlos, de acuerdo con los términos imperativos del 
Artículo 130 de la Constitución Política de la República, pues fijó 1 ministro 
por cada 45 000 habitantes”.*% Esta protesta fue enviada tras un nuevo decreto 
expedido el 25 de marzo por el Secretario General de Gobierno del Estado, donde 
éste le exigía al Presidente Municipal de la capital, de que autorizara aquí solo un 
sacerdote para ejercer el culto católico. 

AGV, por su lado, escribió una carta directamente al Secretario de Gobernación 
explicando las incongruencias y las dificultades generadas por el nuevo decreto: 


No objeto las facultades de la H. Legislatura para fijar el número máximo de sacerdotes que 
pueden oficiar en el Estado, por más que resulta evidente que no tomó en consideración 
las necesidades de los católicos de Chihuahua; sino que, apoyado en las leyes en vigor, en 
las disposiciones dadas por esa misma Secretaría en su Circular núm. 33 de 15 de agosto 
de 1929 y en la resolución de la H. Suprema Corte de Justicia de la Nación, sostengo 
que ni el C. Gobernador ni los presidentes municipales tienen facultades para fijar 
la residencia y jurisdicción de los ministros del culto, y que correspondiendo, según 
la ley, a esa secretaría todo lo relativo al culto y disciplina externa, procede que esa 
Superioridad ordene a las autoridades del Estado y a las municipales que se abstengan de 
intervenir en estas materias, dejando sin efecto el acuerdo del C. Gobernador del Estado, 
de fecha 25 de marzo, según el cual solo un sacerdote católico puede oficiar en la ciudad 
de Chihuahua”.30 


Un cierre de espacios a la Iglesia de esta magnitud era posible solo por 
el cambio político que había ocurrido a nivel nacional entre 1928 y 1931 
y la especial coyuntura que vivía Chihuahua en este período. La población 
chihuahuense seguía siendo, en su inmensa mayoría, católica. Incluyendo a 
muchos funcionarios de la administración pública, profesionistas, empresarios, 
etcétera. Pero la conexión política con el Centro se había vuelto más estrecha, 
mediante diversas organizaciones laborales y partidistas, en particular el Partido 
Nacional Revolucionario, donde estaban convergiendo gradualmente, desde 1928, 
todos los partidos y organizaciones políticas regionales. Así los hombres políticos 
chihuahuenses no buscaban ya ganarse el favor de la población católica, sino el 
favor de sus superiores en la jerarquía clientelar del Partido o de las organizaciones 
cercanas como la CROM. O ingresar a la masonería, que estaba teniendo un auge en 
tanto red de sociabilidad política estrechamente vinculada a las esferas oficiales. 


308 AHACH, Gobierno y Administración, AGV, Caja 21, Carta de Católicos al Secretario de Gobernación (copia con 
firmas), Chihuahua, 4 de abril de 1932. Revisando los nombres de los firmantes, quienes declaraban su profesión, 
encontramos una interesante muestra de los perfiles profesionales de los católicos de la capital: comerciantes, 
empleados, médicos, ingenieros civiles, abogados, albañiles, plomeros. 

309 AHACH, Gobierno y Administración, AGV, Caja 21, AGV a Secretario de Gobernación, Chihuahua, 22 de abril 
de 1932. 


Capitulo HI Tiempos difíciles 


Franco Savarino | 167 


En suma, tenían que volverse anticlericales, no por convicción, sino por disciplina 
de partido (o por obediencia a la logia), porque el anticlericalismo era un rasgo 
fundamental de la cultura política nacional en ese momento. 

Una muestra de este nuevo contexto político fue, precisamente, la aprobación 
del Decreto N*120, que no generó ningún debate en la Cámara. Fue aprobado 
rápidamente y por unanimidad, a puertas cerradas, sin que se permitiera ninguna 
participación popular. Esto contrasta con lo que había ocurrido en 1923 y 1926, 
donde el debate había sido vivaz y reñido, con una amplia participación popular, 
extendiéndose a la prensa y la opinión pública. En 1931 no hubo nada de esto. La 
centralización es un proceso medular para entender lo que estaba sucediendo en el 
estado en materia religiosa. Implicaba pérdida de autonomía y pérdida de enlaces 
directos entre la base popular y las instituciones. Incluso en el ámbito militar se 
manifestó lo mismo: las defensas sociales, convertidas en guardias municipales, a 
finales de 1931 fueron puestas bajo el control de la comandancia militar, es decir, 
de la Secretaría de Guerra. La fuerza con que contaba en los años veinte Ignacio 
Enríquez, que le permitió mantener una política conciliadora independiente hacia 
la Iglesia durante el obregonismo, había desaparecido. 

En cuanto a la coyuntura, el estado vivía un drama doble, socioeconómico y 
político. El primero era consecuencia de la crisis mundial de 1929, que impactó 
duramente en la minería, por la baja de los precios, y en la ganadería, por el cierre 
del mercado norteamericano. Incluso Luís L. León cuando no atendía sus labores 
políticas, tenía que lidiar con los problemas de su hacienda de Terrenates, donde 
tenía que alimentar y cuidar miles de cabezas de ganado. La agricultura por su lado 
fue afectada por la sequía que azotó el estado en el mismo año de 1929, aunque 
después se recuperó y fungió como válvula de escape para absorber el desempleo 
minero y urbano. En fin, miles de trabajadores mexicanos cruzaron la frontera 
hacia México, repatriados por la crisis en Estados Unidos.*% 

Este panorama sombrío se cruzaba con una crisis política regional. El fin 
abrupto del gobierno de Almeida —probablemente instigado y apoyado desde 
la Ciudad de México— había puesto fin al Enriquismo, que se sustentaba sobre 
un sólido grupo político regional con un proyecto claro y viable para el estado. 
Después, la secuencia de seis gobernadores que se sucedieron en pocos años de 
1927 a 1931, era el síntoma más evidente que no se vislumbraba aún ningún grupo 
político suficientemente estable, con una clara preponderancia relativa entre los 
rivales, y capaz de tomar el relevo. La confusión que imperó en los primeros años 
treinta reflejaba tanto la fuerza de la resistencia chihuahuense como la debilidad 
del gobierno nacional, que aún no lograba consolidarse. Durante esos años “ningún 
individuo o grupo fue capaz de establecer tanto una relación firme con la Ciudad 
de México, así como una base popular en Chihuahua”.31" 


310 Luís Aboites. Breve historia... op. cit., pp. 163-164. 
311 Mark Wasserman. Persistent... op. cit., p. 50. 
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Caraveo tenía algunas cualidades personales, carisma y un respaldo importante, 
y quizás podría haber fundado un gobierno duradero, convirtiéndose en un 
“caudillo” regional al estilo de Saturnino Cedillo, pero fue barrido por la derrota 
del escobarismo. De todos modos, era inviable como gobernador del “Maximato”, 
porque era demasiado independiente y porque no ocultaba su postura crítica hacia 
Elías Calles y sus acólitos, a quien acusaba de haber traicionado la revolución.?? 
Además, era protestante, con lo cual difícilmente se hubiera ganado la simpatía y 
lealtad del pueblo católico. 

La muerte de Obregón y la rebelión de Escobar, en el contexto de la crisis 
económica de 1929, fueron un gran parteaguas que dividió temporalmente 
la familia revolucionaria, tanto en Chihuahua como en el resto del país, lo 
cual debilitó o marginó a diversos grupos de poder regionales. En fin, esta 
misma debilidad de los gobiernos de este período propició que la línea política 
anticlerical que promanaba del Centro se siguiera extendiendo e insinuando 
paulatinamente en la estructura del Partido y el Estado en la región, sin que 
mediara ningún poder capaz de matizarla y adaptarla localmente. Máxime cuando 
los obregonistas, quienes, por lo general eran menos anticlericales de los callistas, 
habían sido desplazados. La centralización, con la extensión y robustecimiento 
de las estructuras administrativas, partidistas y organizativas nacionales en la 
región, llevaba consigo, fatalmente, el reforzamiento del anticlericalismo y aun 
del anticatolicismo, desbordando de las pautas moderadas “nativas” de la región. 
El terreno, en suma, había sido abonado para que, cuando surgiera de nuevo un 
grupo político apoyado por el Centro y con una base local suficiente para gobernar 
a largo plazo, aplicaría coherentemente el proyecto nacional callista, incluyendo 
una radical política anticlerical y anticatólica. 


312 Ibid., p. 41. 
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Del “modus vivendi” a la persecución 


Al consolidarse gradualmente una estructura estatal y partidista estrechamente 
vinculada al Centro, y estabilizándose el régimen del Maximato después del 
torbellino de 1929, se afianzó en Chihuahua un nuevo grupo político. Su líder 
era el general Rodrigo M. Quevedo, quien fue designado candidato del Partido 
Nacional Revolucionario para las elecciones de 1932. La maquinaria del partido se 
puso en marcha y aseguró la elección de Quevedo, prácticamente sin oposición. 
Originario de Casas Grandes, Quevedo era de filiación política orozquista.*!* 
A diferencia de sus predecesores, logró terminar su mandato. Fue un típico 
gobernador de su época, vinculado al Partido y al Jefe Máximo, capaz de manejar 
discursos radicales, pero poco efectivo en políticas sociales, proclive al nepotismo 
y a los negocios privados. Según algunas denuncias, para 1936 Quevedo le había 
dado empleo en su gobierno a sus once hermanos y a otros setenta parientes. 
Los lazos familiares de este enorme clan le servían como base económica y 


313 Rodrigo M. Quevedo (1899-1967) nació en Casas Grandes el 12 de enero, hijo de José Quevedo y de Susana 
Moreno. Se casó dos ocasiones, en su segundo matrimonio, tuvo cuatro hijos. Realizó sus primeros estudios en 
Chihuahua. En 1908 simpatizó con ideas magonistas y en noviembre de 1910, tomó las armas contra el régimen 
de Porfirio Díaz. Militó en filas revolucionarias bajo órdenes de Praxedis Guerrero, y a la muerte de éste, en las de 
José Inés Salazar. A partir de 1991 se incorporó a tropas que dirigió el Capitán Francisco. Miranda. En abril de ese 
año participó en el ataque y toma de Agua Prieta, Sonora, bajo las órdenes de Antonio Rojas. Alcanzó el grado de 
Teniente. Al ser licenciadas las tropas con el triunfo de Francisco. |. Madero, ingresó al cuerpo rural, al mando de 
José de la Luz Blanco. En marzo de 1912 fue uno de los rurales que se sublevaron contra el gobierno de Madero 
secundando a Pascual Orozco. El día de ese mes, firmó el Acta de Nombre de Dios. Participó con José Inés Salazar 
en diversos hechos de armas en diferentes estados, y tras sufrir varias derrotas regreso a Chihuahua. Durante 1912 
obtuvo grados de capitán segundo, primero y más tarde, el de mayor. En marzo de 1913 reconoció al gobierno de 
Victoriano Huerta y pasó a formar parte del Regimiento de Caballería a las órdenes del General Máximo Castillo. Ese 
año se le expidió el nombramiento de coronel. En enero de 1914 operó en el estado de Chihuahua combatiendo a 
la División del Norte que comandaba Francisco Villa. Luego de la derrota de federales en batalla de Ojinaga, huyó a 
los Estados Unidos. Dos años más tarde se unió a fuerzas militares de Villa en Chihuahua. En 1917 cambió de bando 
y se sumó a tropas constitucionalistas del general Murguía, quien le otorgó el grado de general brigadier. En 1919 
fue nombrado jefe de los sectores militares de Jiménez y Parral; entregó en Valle de Olivos a varios prisioneros 
entre ellos, Felipe Ángeles, quien fue posteriormente ejecutado. En abril de 1920 pasó comisionado al cuartel del 
General División Eugenio G. Martínez y reconoció el Plan de Agua Prieta. Al producirse la rebelión delahuertista en 
1923 se mantuvo leal al gobierno y colaboró con el General Martínez en la campaña contra las fuerzas rebeldes, 
encabezadas por el General Guadalupe Sánchez en Veracruz. En febrero de 1924 fue ascendido a general de brigada 
y se le confió el mando del 272 Regimiento de Caballería. Combatió en los Estados de Puebla y Veracruz. Al estallar el 
movimiento cristero (1927), fue enviado por el General Plutarco Elías Calles, junto con Lázaro Cárdenas y Saturnino 
Cedillo, a campaña de Jalisco. En 1929 durante la rebelión escobarista permaneció fiel al gobierno, y Calles, entonces 
secretario de Guerra, le ordenó que se trasladara a Durango para combatir a las tropas del General Francisco 
Urbalejo. Fue jefe de la 4a. Brigada de Caballería de la Columna Expedicionaria del Norte encabezada por el General 
Juan Andrew Almazán. Como tal, le correspondió combatir a las fuerzas escobaristas hasta Sonora. El 3 de abril de 
1929 alcanzó el grado de general de división. En Chihuahua combatió a los escobaristas en Corralitos y Jiménez. De 
1932 a 1936 desempeño el cargo de gobernador constitucional de Chihuahua. Durante su administración fundó la 
Beneficencia Pública y dio impulso a los sistemas de agua potable y riego. Posteriormente estuvo al frente de varias 
zonas militares y fue Senador de 1958 a 1964. Murió en 1967 en la Ciudad de Chihuahua. 
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política: comercios y compañías eléctricas en Ciudad Juárez, clubes nocturnos, 
ranchos ganaderos creados desde el antiguo latifundio de Terrazas y tierras de 
riego en Delicias. De esta manera, los Quevedo adquirieron un peso importante 
en la economía estatal y lograron vincularse con otras familias empresariales 
de origen revolucionario, como los Almeida, o de origen porfiriano, como los 
Terrazas.*** Los Quevedo impulsaron, sobre todo, la economía semiclandestina 
del alcohol, las drogas y el juego, que estaba teniendo un gran auge en el estado, 
especialmente en la frontera con Estados Unidos: en 1931, según el Tesorero 
General de Chihuahua aproximadamente el 70 % de los ingresos del estado 
provenía del juego.*!* Fue una familia de “capitalistas conservadores” con muy 
pocos títulos revolucionarios más allá del discurso, algunos de ellos involucrados 
en actividades clandestinas o francamente criminales. Como terratenientes, se 
opusieron a la reforma agraria, y como capitalistas, no apoyaron a los sindicatos. 
Consecuentemente, fueron el blanco de las críticas y la oposición por parte de las 
organizaciones agrarias y laborales.?** 

La red de lazos personales, de patronazgo y —podríamos decir tranquilamente— 
mafiosos que entretejieron los Quevedo le dio al gobernador y a su extenso clan 
una base suficientemente sólida para gobernar, asegurando empleos, permisos, 
concesiones y licitaciones. Igual que sucedía con Calles, Quevedo compensaba la 
falta de reformas sociales con el radicalismo anticlerical. Fue durante su gobierno 
que se desató lo que se puede llamar a pleno título una “persecución” contra la 
Iglesia y el pueblo católico. 

Generalmente, en las fuentes católicas, la persecución de Quevedo se atribuye a 
que éste era masón, leal a Calles y rabiosamente hostil a la Iglesia por convicciones 
personales. Se describe como un pequeño Nerón, una especie de Calles a escala, 
además se destaca su carácter tosco e inculto.*” Pero estos motivos —que sí existían— 
deben verse en el contexto del gobierno de un clan dedicado a hacer negocios y 
poco interesado en las reformas sociales. Algo había que hacer para legitimar a un 
gobierno semejante, para justificar la presencia en el poder y para ganar títulos 
“revolucionarios”, sobre todo cuando se eclipsaba el Maximato y surgía el astro 
de Cárdenas, entre 1934 y 1935. Si quería permanecer en el poder, sobrellevando 
las presiones desde abajo —las bases populares descontentas, y desde fuera, —el 
nuevo régimen cardenista, para el cual él era un “callista”— tenía que moverse 
cautelosamente y encontrar la manera de “demostrar”, o por lo menos aparentar, 
que era un revolucionario cabal. 

Así es como el tema anticlerical es revivido y relanzado con vehemencia, sobre 
todo desde 1934. La Iglesia chihuahuense era blanco fácil, un “enemigo” indefenso, 


314 Luís Abortes. Breve historia..., op. cit., p. 166. 
315 Mark Wasserman. Persistent... op. cit., p. 57. 

316 Ibid., p. 59. 

317 Gerald O'Rourke. La persecución... op. cit., p.102. 
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máxime cuando su Obispo recomendaba a la feligresía la paz y la obediencia desde 
1926. Para 1931 la Iglesia se encontraba, además, debilitada por las restricciones 
legales, la pérdida de instituciones educativas y de organizaciones sociales 
católicas, y la merma económica. Pero, sobre todo, por la fuerte disminución de la 
presencia y “visibilidad” de los católicos en los círculos del poder gubernamental. 
Muy lejos quedaba la época de Enríquez y Almeida, cuando los católicos se hacían 
presentes en la administración pública y en el Congreso. Ahora, la pura sospecha 
de que un funcionario público fuera “católico” (o peor, Caballero de Colón) era 
motivo suficiente de despido. La prueba de que Quevedo atacaba a un “enemigo” 
débil como elemento distractor y chivo expiatorio es que también avaló y alentó 
la campaña antichina que había lanzado el Comité Pro-Raza, arremetiendo contra 
una minoría extranjera completamente inofensiva.*** 

La acción legal fue un apretón de tuerca tremendo que, virtualmente, impidió a 
la Iglesia de seguir coordinando el culto católico. Ya desde diciembre de 1931 eran 
autorizados solo nueve sacerdotes en todo el estado. El 24 de marzo de 1934 fue 
expedido un nuevo Decreto reglamentario del artículo 130, que autorizaba solo 
cuatro sacerdotes, y el 25 de abril de 1936 (poco antes de que Quevedo dejara la 
gubernatura) otro decreto autorizaba solo 1 sacerdote. 

La acción anticlerical de Quevedo ya estaba en marcha desde 1932, pero alcanzó 
su clímax en el segundo bienio de su mandato. En 1934 se desató una campaña 
sistemática de persecución con el nombre de “desfanatización”. No fueron pocos 
los que percibían la ironía de una represión del “fanatismo” —que incluía a toda 
expresión religiosa— llevada a cabo con fanatismo, intolerancia y lujo de violencia. 

El 2 de marzo de 1934 se lanzó una advertencia al pueblo de Chihuahua por 
medio del Secretario General de Gobierno, de que 


[...] habiendo notado el Gobernador del Estado que en algunos municipios del estado, 
como Ciudad Juárez, Aquiles Serdán, Meoqui y otros muchos, se ha venido notando 
la acción desarrollada por el clero y secundada por elementos fanáticos y agitadores, 
declara que obrará con toda energía en contra de estos elementos que ostensiblemente 
desarrollan una labor contraria a los postulados de la Revolución y a lo que se refiere a 
los ministros de culto, se redoblará esta energía para detener esa acción malvadamente 


equivocada.31? 


La actitud del gobernador acerca del clero y el catolicismo era diferente de 
la de sus predecesores. No era solamente laica, anticlerical y, en algún grado, 


318 La campaña antichina se coordinó con el Comité Pro-Raza (emanación del PNR), y se desató en los estados 
del Norte, especialmente durante 1933-1934, afectando gravemente a las minorías chinas. Chihuahua no fue 
una excepción. Cabe destacar la sincronía de la represión antichina en México con el antisemitismo desatado en 
Alemania con el ascenso de Hitler al poder en 1933. Según José Fuentes Mares, muchos católicos en Chihuahua se 
solidarizaron con los chinos, víctimas como ellos de la represión oficial: José Fuentes Mares. Intravagario. México: 
Grijalbo, 1984, p. 33. 


319 Cit. En Javier Contreras Orozco. El mártir... op. cit., p. 334. 
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anticatólica, era completamente antirreligiosa, derivando de esa mezcla de ideas 
heterogéneas mal digeridas de racionalismo masónico, socialismo de todo color y 
sabor, y resabios de positivismo que se expresaba en una retórica confusa, rabiosa, 
desafiante y vulgar. La religión, según Quevedo, sería solamente un cúmulo de 
“mentiras y disparates” para explotar al trabajador. No solamente la católica, sino 
cualquier religión, como lo explicó “categóricamente” en su último informe de 
gobierno (1936): 


[...] declaramos sinceramente, categóricamente, que queremos que desaparezca de 
una vez para siempre todo ese fardo de mentiras y disparates, porque si fuera cierto, 
compañeros, que con musitar oraciones al pie de cualquier imagen se salva el mundo, 
yo pregunto: ¿por qué a través de tantos siglos de musitar oraciones los campesinos y 
los obreros jamás disfrutaron de un poco de placer, de una poca de comodidad? ¿No es 
ésta una de las razones que exponen los defensores del clero religioso? No era otra cosa 
que la complicidad del clero con el capitalismo para tener sometido a un régimen de 
explotación y oprobio al proletariado del mundo. Pero esta afirmación que hago respecto 
al clero romano debe hacerse extensiva a todos los credos religiosos existentes sobre 
la tierra. No necesitamos de hacer juramentos ante ningún ara, no necesitamos de que 
nadie nos guíe nuestra conciencia, nuestra conciencia no debe tener más guía, ni más 
norte que el cumplimiento del alto deber que nos impone ser miembros actuantes de la 
clase laborante del mundo. En una palabra, tan falso y fementido es el sacerdote del clero 
religioso romanista, como es falso y fementido el ministro evangélico y como son falsos 


todos los predicadores religiosos.320 


Ante una actitud semejante, era imposible tratar sensatamente con el gobierno 
por parte de la Iglesia, y aun así Guízar y Valencia persistió en su negativa a 
fomentar la resistencia abierta por parte de los católicos. 

El acoso a la Iglesia y a la cultura católica tuvo altibajos en el cuatrienio 
quevedista, pero hubo una presión y un golpeteo continuo por medio de la 
propaganda, la enseñanza y acciones simbólicas como el cambio de nombre de las 
localidades. De acuerdo con una iniciativa aprobada por el Congreso local, todos 
los pueblos que tuvieran nombre de santo deberían cambiarlo por uno basado en 
sucesos o personajes revolucionarios. Fue cambiado el nombre, por ejemplo, de 
Santa Eulalia, que se llamó Aquiles Serdán, de Santa Isabel que pasó a ser General 
Trías, de San Lorenzo que se volvió Doctor Belisario Domínguez, de Carretas que 
se convirtió en Gran Morelos, y así sucesivamente. Hubo dos San Franciscos que 
se salvaron: Conchos y Borja; también Santa Bárbara.* 


320 1936. Último año de gobierno del General Rodrigo M. Quevedo en Chihuahua. México: Imprenta del Estado, 
1937, p. 38. 


321 Luís Aboites. Breve historia... op. cit., p. 166. 
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El pueblo católico se la vio difícil para seguir practicando su fe. Faltaban los 
sacerdotes y, desde mediados de 1934, el culto público quedaba de facto prohibido. 
Las iglesias fueron cerradas a finales de agosto en todo el estado.*?? Los sacramentos 
como la eucaristía, el bautizo y la extremaunción, se tenían que administrar a 
escondidas en casas privadas. Los sacerdotes “infractores” (que oficiaban sin 
permiso) eran arrestados. El seminario diocesano fue allanado el 23 de octubre 
de 1934 por la “Policía Especial” por órdenes directas del gobernador. En los 
mismos días también otros sacerdotes de la capital y de varios municipios eran 
acosados y amenazados por la policía, recibiendo la orden perentoria de reunirse 
en la estación del tren el día 24 para ser expulsados. El Obispo se encontraba 
entre ellos. En la mañana de ese día “en la antigua estación de los Ferrocarriles 
de México se congregó el pueblo de Chihuahua para recibir la bendición de 
su obispo y de sus sacerdotes que partían para el exilio”.32% En la capital, solo 
quedaron dos clérigos recién ordenados. En el mismo día fue asaltado también el 
edificio ocupado por los Caballeros de Colón. Mientras tanto, el Comité de Acción 
Revolucionaria, reunido en sesión extraordinaria en las oficinas del PNR para 
apoyar la acción del gobernador, solicitó que se expulsaran todos los sacerdotes 
del estado y retirar la autorización a los pocos que la tenían. Efectivamente el día 
24 Quevedo canceló todas las licencias para ejercer el culto católico y notificó a 
todas las presidencias municipales que se cumpliera la orden.** En noviembre se 
giraron instrucciones para el cierre de todas las escuelas particulares en el estado, 
y el colegio protestante “Palmore” se salvó solo porque sus directores y maestros 
declararon a la prensa que aceptaban el plan de educación socialista.*? 

Durante un tiempo las iglesias se quedaron cerradas, luego algunas fueron 
reabiertas y se quedaron en manos de los feligreses, pero quedaba prohibido repicar 
las campanas. Cualquier cura que por entonces permaneciera en el estado era un 
potencial blanco de ataque y, si era atrapado, sería expulsado inmediatamente a 
El Paso. Le ocurrió, por ejemplo, al Padre Salvador Uranga, párroco de Ciudad 
Juárez, quien fue expulsado a través de la frontera el 5 de febrero de 1935.*%* Lo 
mismo le pasó al Padre Pedro Maldonado, párroco de Santa Isabel, el 11 de abril 
del mismo año, quien durante el trayecto al exilio fue además amenazado con ser 
fusilado. En mayo, en un lapso de solo diez días, fueron aprehendidos y expulsados 
cuatro sacerdotes. 

También hubo episodios sangrientos, como el linchamiento, en los primeros 
días de enero de 1935, del presidente municipal de Carichic, Gregorio Chávez, 
por parte los vecinos católicos, después de que el funcionario había asesinado a 
322 El Continental, 20 de agosto de 1934. 

323 Javier H. Contreras Orozco. El mártir... op. cit., p. 336. 
324 Ibid., pp. 336-337. 
325 Ibid., pp. 339-340. 


326 El Continental, 5 de febrero de 1935, p. 1. 
327 “Otro sacerdote católico aprehendido”, El Siglo de Torreón, 29 de mayo de 1936, p. 3. 
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dos personas solo porque se habían declarado creyentes; a uno de los arrestados 
por este suceso se le aplicó la “ley fuga”.*2 El 6 de marzo los soldados abrieron el 
fuego desde la Presidencia Municipal de Parral, contra una multitud de católicos 
que se dirigía hacia cinco templos que se habían abierto sin el permiso de las 
autoridades. El 30 de abril Arcadio Fernández, cura del pueblo de Nogarachic (en 
la Tarahumara), “después de haber predicado en forma sediciosa” siguió a sus 
fieles indígenas a la sierra levantados en armas contra el Gobierno bajo el mando 
de Higinio Pérez.*2 

El mayor incidente se desató el 3 de mayo de 1936 en Camargo entre católicos 
y sindicalistas de la CROM, con motivo de la protesta contra la negativa del 
gobierno de reabrir los templos, con saldo de cuatro muertos y varios heridos, 
hecho que fue atribuido por las autoridades a la “agresión” de los católicos contra 
los soldados, quienes “se echaron encima de la tropa”.*% Después de este episodio, 
que culminaba una serie de manifestaciones “hostiles” en diversas ciudades, el 
5 de mayo una delegación de católicos fue a entrevistarse directamente con el 
gobernador, quien se negó a reabrir los templos y autorizar a más sacerdotes, 
advirtiendo a los peticionarios que “se abstengan de cuestiones de esta naturaleza, 
ya que su administración solo cumple con el programa revolucionario que se trazó 
antes de tomar posesión hace más de tres años”.9! 

En los libros de O'Rourke y de Contreras Orozco se encuentra un largo 
repertorio de atropellos e injusticias contra la Iglesia y los católicos que no es 
necesario repetir aquí. Es suficiente señalar que los años del quevedismo fueron 
realmente terribles para los católicos chihuahuenses. El término “persecución” no 
es ninguna exageración, es un hecho evidente que el gobierno trató de sofocar y 
extinguir la práctica religiosa. Los católicos comenzaron a manifestar su rechazo 
en formas ya no tan pacíficas. Incluso Guízar y Valencia perdió la paciencia y desde 
su exilio en El Paso mandó declarar por medio del Padre Uranga, que los miembros 
del clero “no volverán a poner un pie en México” mientras permanecieran en 
vigor las leyes actuales sobre cultos.332 

También cabe destacar que el quevedismo llegó casi a los niveles de radicalidad 
antirreligiosa del más conocido garridismo en Tabasco, aunque fue posterior: 
Tomás Garrido Canabal desató su famosa campaña antirreligiosa de 1928 a 1934, 
durante el Maximato, mientras Quevedo hizo lo propio justamente de 1934 a 
1936, ya entrando en el Cardenismo. Chihuahua en este período formó parte de 
una serie de gobiernos regionales que destacaron en sus políticas antirreligiosas: 


328 “Fue muerto al fugarse. Figuraba entre los aprehendidos por los sucesos de Carichic”, El Correo de Chihuahua, 
11 de enero de 1935, p.1. 


329 “Un sacerdote en calidad de rebelde”, El Siglo de Torreón, 30 de abril de 1936, p. 1. 
330 “Se agredió a los soldados”, El Siglo de Torreón, 4 de mayo de 1936, pp. 1-4. 

331 El siglo de Torreón, 5 de mayo de 1936, p. 5. 

332 El Siglo de Torreón, 2 de julio de 1935, p. 1. 
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Sonora, Sinaloa, Querétaro, Colima, Veracruz y Chiapas. En perseguir a la religión, 
Quevedo no estaba solo, pero llegó a un nivel extremo. 

El gobernador también impulsó con fervor la educación socialista, cuando ésta 
se manifestó como una nueva política educativa a nivel nacional. En Chihuahua 
se emprendieron campañas propagandísticas contra la educación católica y para 
promover la educación sexual, lo que suscitó la indignación de los católicos. En 
1934 se reformó el artículo tercero constitucional con el propósito de darle a la 
educación un contenido “socialista”. El artículo decía: 


La educación que imparta el Estado será socialista y, además de excluir toda doctrina 
religiosa, combatirá los fanatismos y los prejuicios, para lo cual la escuela organizará 
sus enseñanzas y actividades en forma que permita crear en la juventud un concepto 


racional y exacto del universo y de la vida social.33 


Para difundir esta nueva fórmula educativa, primero había que formar a los 
maestros, así que la Escuela Normal fue la primera institución donde se introdujo 
el socialismo, lo que causó un enfrentamiento con los estudiantes del Instituto 
Científico y Literario del Estado, del cual formaba parte. Los educadores 
que se adhirieron a la educación socialista “la practicaron con una tendencia 
marcadamente antirreligiosa”.*3 Lo cual causaba crisis de conciencia y riesgos de 
despidos, ya que muchos maestros seguían siendo católicos. El 18 de diciembre, 
por ejemplo, fueron cesadas 27 maestras por no firmar su adhesión al plan 
educativo “basado en la enseñanza socialista”.335 

Alentados por el apoyo oficial, los profesores Jesús Barrón y Luis Urías se 
dieron a recorrer el estado llevando por todos lados el evangelio de la educación 
socialista y predicando contra el “fanatismo religioso”. El 12 de enero de 1935, en 
las instalaciones del PNR estatal, se forman las “Brigadas Culturales”, encargadas 
ex profeso de propagar la educación socialista en el estado. Pocos días después, el 
17 de enero, la emisora radiofónica XEFI comienza a difundir la “hora socialista”, 
organizada por el Comité de Acción Social del PNR. En febrero, se inaugura el 
Primero Congreso de Estudiantes Socialistas del Estado de Chihuahua, con 
el propósito de discutir y fijar criterios para la difusión del socialismo en la 
educación.*% Siempre en 1935 el maestro normalista Francisco García Carranza 
publicó un panfleto con el título “La obra del clero católico ante la historia de 
México”, para refutar los argumentos históricos a favor de la Iglesia católica y 


333 Cit. En Francisco Alberto Pérez Piñón y Guillermo Hernández Orozco. “La escuela normal y la educación 
socialista en Chihuahua, 1934-1940. En: Synthesis, núm. 53, enero-marzo 2010, pp. 1-5, aquí 1. 


334 Ibid., pp. 2-3. 
335 El Continental, 18 de diciembre de 1934. 
336 Javier H. Contreras Orozco. El mártir... op. cit., pp. 341-342. 
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reiterar la imagen negativa, reaccionaria y antipatriótica de ésta. La publicación 
fue a cargo de la logia masónica “Cosmos”.?*? 

La educación socialista fue uno de los motivos más socorridos en la acción 
gubernamental de Quevedo. De acuerdo con la visión que tenía el propio Quevedo, 
era una educación fuertemente ideológica, escasa en contenidos intelectuales 
y limitada a unos cuantos conocimientos técnicos ad hoc para formar buenos 
trabajadores, como lo explicó el gobernador en el ya citado último informe de 
su gobierno: 


La escuela socialista, la escuela proletaria, la escuela del trabajo, debe caracterizarse por 
la sobriedad de los conocimientos científicos que se impartan a mismo, es decir: los 
maestros [...] debe desechar la vieja creencia de que es mejor maestro el que mayor 
caudal de conocimiento proporciona a sus discípulos. El maestro socialista debe limitar 
los conocimientos científicos, la educación intelectual, a la indispensable preparación 
del niño campesino a las funciones que habrá de desempeñar más tarde como sucesor 
del ejidatario de hoy. Y debe preocuparse para que la educación moral [...] sea una cosa 
efectiva y real. [...] La moral revolucionaria, la moral que debe inculcarse en la escuela 


[...],338 


La idea de formar buenos proletarios en lugar de buenos ciudadanos, estaba a 
tono con las tendencias de la época, cuando se puso de moda un discurso de tintes 
socialistas que exaltaba la conciencia de clase en términos vagamente marxistas. 
En efecto Quevedo, que tenía buen olfato, había detectado que en el gobierno 
de Cárdenas comenzaba a circular una retórica de esta índole, y fue presto a 
incorporar en su discurso declaraciones donde se identificaba con la causa de los 
obreros y campesinos, por ejemplo cuando se inauguró el Congreso Campesino 
de 1935. Pero no era más que retórica, y además bastante hipócrita, considerando 
que él y su familia se enriquecían con los negocios, y su gobierno hacía muy poco, 
concretamente, para mejorar la suerte de los trabajadores. 

Quevedo fue anticlerical hasta el final, y justo cuando le faltaba poco para dejar 
la gubernatura, el 24 de abril de 1936, envió al Congreso del Estado el Decreto 
N*183, el cual reformaba el N*153 del 24 de marzo 1934, sobre la limitación del 
número de sacerdotes. El artículo único de este decreto establecía que solo Un 
sacerdote por cada culto estaba autorizado a ejercer en el estado. 

Era una medida realmente extrema, que suscitó una enorme indignación entre 
los católicos chihuahuenses. Hubo manifestaciones de protesta en varias ciudades, 
y la que se realizó en Camargo —ya mencionada anteriormente— degeneró en un 


337 Francisco García Carranza. La obra del clero católico ante la historia de México. Chihuahua: Imprenta 
Cooperativa “Cosmos”, 1935. 


338 Último año de gobierno del General Rodrigo M. Quevedo en Chihuahua. Chihuahua: Imprenta del Estado, 
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enfrentamiento violento con un saldo de cinco muertos. Era una señal inequívoca 
de que los católicos chihuahuenses no estaban dispuestos a dejarse pisotear. 
Pero el Decreto fue acogido con complacencia en los ambientes oficiales y fue 
incluso discutido en la Comisión Permanente del Congreso de la Unión junto con 
la iniciativa del Congreso de Chihuahua de que se legislara a nivel nacional para 
permitir un solo sacerdote por cada religión en todo el país. 

Inesperadamente, tres sacerdotes chihuahuenses, Salvador B. Uranga, Manuel 
Deoses y José S. Ramos, promovieron un amparo contra el Decreto ante la 
Suprema Corte de Justicia, la cual les dio la razón, y ordenó que se dejara sin 
efecto el Decreto mismo. Un recurso interpuesto por la Legislatura, el gobernador 
y el presidente municipal de Ciudad Juárez, no surtió efecto. La motivación de 
la Suprema Corte era que “en virtud de la infracción al artículo 130 de la Carta 
Magna, el decreto (N*130) es violatorio de las garantías que consagra el artículo 
24 constitucional, en relación con el 14 del mismo Cuerpo de Leyes”. La resolución 
de la Suprema Corte fue un alivio y un aliciente para los católicos en todo el país. 
Las autoridades de Chihuahua, por su lado, se resignaron a acatar la decisión y 
comenzaron paulatinamente a relajar la presión anticatólica. En efecto, se volvió 
a permitir a algunos sacerdotes que ejercieran el culto, incluyendo al Obispo, que 
había regresado de su exilio.3 

Quevedo se la arregló para aguantar la afrenta y, aun más, para sobrevivir y dejar 
un legado en su sucesor. Movió la maquinaria del Partido para que se eligiera un 
hombre de su confianza, el agrónomo Gustavo L. Talamantes, quien, como era de 
esperarse, ganó las elecciones. Los historiadores que han estudiado este período 
se preguntan cómo logró Quevedo —un hombre político típico del Maximato 
bajo cualquier punto de vista— sobrevivir durante el Cardenismo y aún mantener 
posiciones de poder hasta finales de la década de los treinta. En parte, como ya lo 
hemos visto antes, se trataba de su habilidad para captar la atmósfera del momento 
y alinearse, disfrazándose como cardenista (“socialista”, agrarista, obrerista, 
etcétera). Además, estaba su extensa red de parentesco y clientelas vinculada con 
giros económicos importantes. Tampoco se pueden ignorar sus vínculos de alto 
nivel dentro de la masonería. Pero es muy probable que la fuerza principal que 
tenía derivaba de sus lazos con los altos mandos del ejército.3* El respaldo militar 
que disfrutaba era tal, que logró mantener una presencia fuerte aun después de 
la ruptura con Talamantes y luego de matar personalmente a balazos al senador 
Ángel Posada en el Hotel Kopper, en Ciudad Juárez, el 12 de marzo de 1938. Aun 
siendo asesino, recibió un amparo y no fue castigado, es más continuó en las filas 
del Ejército Mexicano y en 1958 fue postulado y electo Senador de la República. 

Ahora, la paradoja o ironía histórica es que, a pesar de que fue Quevedo quien 
desató la tormenta anticatólica, el suceso más dramático de este período ocurrió 
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en 1937, bajo el mandato de su sucesor Talamantes: el martirio del Padre Pedro 
Maldonado, párroco de Santa Isabel. Un asesinato tan horrible, efectuado in odium 
fidei, que el sacerdote chihuahuense fue declarado santo por la Iglesia católica en 
el año 2000. 

¿Qué sucedió entonces en 1937? Talamantes era un político hasta entonces 
poco conocido, surgido en el medio de las comisiones agrarias y de las defensas 
sociales en la época de Enríquez.**! Se vinculó con el PNR durante el quevedismo 
y no dio muestras de ser un potencial peligro, aunque se encontraba más cercano 
a los trabajadores y campesinos, y era claramente más sincero y comprometido 
en cumplir con las promesas de la revolución. Quevedo hubiera preferido como 
sucesor al general Lorenzo Muñoz Merino, más conservador y más cercano a él a 
través de las redes militares. Sin embargo, considerando las claras indicaciones de 
que Talamantes tenía un fuerte respaldo de las organizaciones laborales y agrarias 
y estaba mejor posicionado como cardenista, el Partido —que entretanto había 
cambiado su denominación en Partido de la Revolución Mexicana (PRM)- se 
decidió por este. Cabe destacar que Talamantes, durante su campaña electoral, 
generó mucha expectativa y esperanza entre los católicos, que vislumbraban 
un cambio en la política quevedista, máxime cuando el candidato había sido un 
colaborador de Enríquez, el único gobernador con un perfil católico íntegro que 
se recordara. La victoria de este hombre además significaba el ocaso del callismo 
y la llegada del Cardenismo al poder en Chihuahua. 

No pasó mucho tiempo para que el ex gobernador se enfrentara con su sucesor 
en el cargo. Decidido a limpiar la frontera de la corrupción y los giros ilícitos de los 
Quevedo, Talamantes mandó destituir al presidente municipal de Ciudad Juárez, 
José Quevedo, y favoreció la elección del ex quevedista José Borunda en julio de 
1937. La ira de Rodrigo Quevedo —afectado en sus negocios más lucrativos— se 
manifestó violentamente contra el gobierno que lo había “traicionado”. Borunda 
fue asesinado mediante una bomba que estalló en su oficina.** Hubo tiroteos en 
diversas ocasiones, en una de éstas como ya se mencionó antes— el propio ex 
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gobernador asesinó a balazos uno de sus principales oponentes, el senador Ángel 
Posada.*** Cárdenas decidió no intervenir en la contienda y mantuvo una posición 
ambigua y neutral, aunque era Talamantes quien aplicaba una política congruente 
con su régimen. Es probable que los contactos militares de alto nivel de Quevedo 
presionaran e influyeran en la actuación prudente de la presidencia. 

La fuerza de Talamantes, en realidad, eran las organizaciones campesinas 
y laborales. El gobernador apoyó sus reivindicaciones en los hechos y no solo 
con palabras. Entre otros logros, hizo que aumentara el salario de los maestros 
y de los empleados públicos, y extendió las restituciones y dotaciones ejidales. 
Reformó también la ley del trabajo en mayo de 1937, en un sentido más favorable 
a los trabajadores. Recibió, a cambio, un fuerte respaldo social que le permitió 
resistirse a la presión de los quevedistas y de las oligarquías económicas, y seguir 
adelante con su agenda reformista. El punto más importante aquí, para este libro, 
es destacar cómo Talamantes quiso acabar con el anticlericalismo y la campaña 
anticatólica. Eran manifestaciones del quevedismo que ya no estaban a tono con 
un estilo de gobierno comprometido con una política social seria a favor del 
pueblo. No se le podía negar, pues, al pueblo chihuahuense practicar su religión, 

Pero dar un frenazo de esa índole en un medio que había sido imbuido por la 
propaganda anticlerical y antirreligiosa por años, no era fácil. Muchos funcionarios 
públicos seguían formados en la mentalidad de que la religión era superstición y 
el clero un enemigo de la revolución. La masonería seguía siendo muy influyente, 
y las leyes requerían de tiempo y labor política para ser reformadas. El fin del 
anticatolicismo y del anticlericalismo comenzó, pues, gradualmente en 1936 
y tuvo un fin abrupto y dramático como consecuencia del asesinado del Padre 
Maldonado, suceso que puso punto final a la persecución, dándole a Talamantes la 
oportunidad para cerrar un capítulo sombrío de la historia de Chihuahua. 

No viene al caso, aquí, entrar en los detalles del asesinato del Padre Maldonado, 
ya que existen obras que abordan esta historia desde un punto de vista católico. 
Baste con resumir la secuencia de sucesos que llevaron al fin de la persecución y 
del Conflicto Religioso. 

El Padre Pedro Maldonado, párroco de Santa Isabel, estaba en la mira de las 
autoridades desde hace tiempo. En febrero de 1937, cuando por accidente se 
incendió la escuela “socialista” de la localidad, se dio el pretexto de buscar y aprender 
al sacerdote católico, por supuesta responsabilidad en el presunto atentado. 

El Padre Maldonado fue apresado después de celebrar una misa en la pequeña 
población de Boquilla del Río, muy cercana de Santa Isabel, cabecera municipal. 
Por la tarde se presentó la policía a la casa donde se refugiaba. Para evitar que sus 
anfitriones sufrieran daño, el sacerdote se entregó a la policía voluntariamente. Fue 
conducido a empujones y descalzo por 3 kilómetros hacia la presidencia municipal. 
Durante el trayecto iba rezando el rosario y un grupo de personas que le acompañaba 
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le respondía. Al llegar a la presidencia municipal el Padre Maldonado fue llevado a 
empujones al segundo piso, mientras los policías impedían la entrada a las personas 
que lo acompañaban. Los católicos se movilizaron para tramitar un amparo en la 
capital y pedir garantías para el sacerdote, quien era golpeado salvajemente en 
la comisaría. A fuerza de golpes, los policías le fracturaron el cráneo, dejándolo 
moribundo en el piso. Las hostias consagradas que llevaba consigo escondidas en su 
píxide cayeron al suelo y fueron profanadas. Finalmente llegó una ambulancia de la 
capital que lo trajo al hospital central de Chihuahua, donde los médicos no pudieron 
salvarle la vida. El Obispo Guízar y Valencia con algunos sacerdotes fue a visitarlo, 
encontrándolo en fin de vida. Murió en la mañana del 11 de febrero de 1937. 

Ese día la noticia del asesinato del párroco de Santa Isabel recorrió la ciudad y 
se propagó por todo el estado. El cadáver del Padre Maldonado fue llevado a la casa 
que servía como obispado provisional, allí una multitud de fieles fue a visitarlo en 
la capilla ardiente. El día del sepelio asistió una muchedumbre de cerca de siete mil 
fieles, quienes impidieron que el ataúd fuera cargado en la carroza, dejando que los 
miembros de la adoración nocturna y otras asociaciones se turnaron para cargar el 
féretro hasta el panteón de Dolores. La multitud acompaño el cortejo lanzando vivas 
a Cristo Rey, a los mártires y al Padre Maldonado. 

A los pocos días del entierro del sacerdote, se organizó una protesta para exigir 
justicia por el horrendo crimen y pedir la libertad para la fe católica en Chihuahua. 
Una enorme multitud marchó por las principales calles de la ciudad culminando 
en un gran mitin en el centro, delante de la catedral, donde algunos oradores 
pronunciaron discursos. Luego, varios jóvenes fueron a la catedral y a diversas 
iglesias cercanas y escalando las torres repicaron las campanas que tenían años 
enmudecidas. Los templos fueron reabiertos por los fieles, sin que las autoridades 
pudieran impedirlo.** Desde ese momento la persecución fue desapareciendo 
rápidamente y se restableció el culto público católico. El gobernador Talamantes 
aprovechó el trágico suceso para dar por terminada la persecución. A partir de 
entonces, Chihuahua se alineará con la política conciliadora que manifestaba el 
cardenismo en víspera de la expropiación petrolera, cuando se establecerá una 
virtual colaboración pacífica entre el Estado y la Iglesia católica a nivel nacional. 
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Conclusiones 


El conflicto religioso en Chihuahua tuvo características diferentes de otras partes 
del país. Fue más tardío en llegar y no pasó por una fase armada, pero cuando 
llegó en los primeros años treinta, fue muy radical y asumió la tónica de una 
persecución en plena regla. La acción de los católicos se caracterizó por acatar 
la política de appeasement del Obispo Antonio Guízar y Valencia, quien formaba 
parte del grupo más pacifista y dispuesto a negociar de los obispos mexicanos. 
Pero destacó también por la notable organización, militancia y acción política, 
desmintiendo un viejo prejuicio de que el Norte de México por ser más “liberal” 
y cercano a la frontera, influido además por el protestantismo, no tuviera un 
catolicismo cabal, apasionado y militante como el del Centro y Occidente del 
país. Además resulta evidente que el Norte no es una región homogénea, tiene sus 
matices y singularidades en cada entidad. 

El catolicismo chihuahuense, sin duda, era peculiar. Derivaba de una larga 
experiencia histórica de luchas contra la presión de los nómadas en medio de una 
naturaleza desafiante y hostil, asumiendo un rol identitario que se fue reforzando 
con el patriotismo durante las invasiones extranjeras y guerras civiles del siglo 
XIX. En Chihuahua ocurrió una fusión lograda del patriotismo liberal con un 
catolicismo popular poco conservador, que contrasta con las configuraciones 
dicotómicas y conflictivas en otras partes del país. También Chihuahua conoció 
el anticlericalismo y tenía su red de logias masónicas, pero este ambiente no era 
tan radical ni se produjo, antes de 1926, ninguna separación entre un “civismo” 
liberal-anticlerical y un catolicismo conservador. 

La Revolución trajo violencia que afectó también a la Iglesia, como era de 
esperarse. Este periodo es aún objeto de controversias entre historiadores, en 
particular el peculiar anticlericalismo villista, matizado por episodios dramáticos 
pero lleno de ambigiiedades. El periodista Silvestre Terrazas, villista y católico, 
director de El Correo de Chihuahua, es aquí una figura emblemática. Más tarde el 
carrancismo y, más aun, el obregonismo, no se caracterizaron por su hostilidad 
a la Iglesia católica. Es más, como se puede observar en este libro, el gobierno 
de Ignacio C. Enríquez fue insólitamente benigno hacia la Iglesia, llevando a un 
extremo el breve período de la “conciliación” obregonista. Enríquez, que era 
católico, fue más allá de Obregón en buscar la paz y la colaboración de la Iglesia 
para la reconstrucción posrevolucionaria. El poder político y militar que ostentaba, 
en un contexto nacional aún fragmentado y débil, le permitió actuar con notable 
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autonomía en varios asuntos, incluyendo la cuestión eclesiástica. Aquí destaca la 
bienvenida “triunfal” otorgada al Delegado Apostólico Ernesto Filippi a finales 
de 1922, episodio que probablemente diera una señal de alarma en los ambientes 
laicos y anticlericales a nivel nacional. La Iglesia se aprovechó de este clima 
benigno para recuperarse y extenderse, aplicando los principios de su doctrina 
social en el campo laboral, educativo, cultural y asistencial, organizándose y 
cobrando fuerza, lo que le otorgó incluso una notable influencia política. Esta 
influencia fue notoria especialmente en las discusiones parlamentarias de 1923 y 
1926 sobre la reglamentación del artículo 130 de la Carta Magna, que fueron un 
éxito rotundo desde el punto de vista católico. 

El fin de esta “edad dorada” del catolicismo chihuahuense ocurrió por la 
influencia desde fuera del Conflicto Religioso iniciado a nivel nacional en 1925. 
Aunque el anticlericalismo oficial no destacara por su radicalidad en Chihuahua 
en la segunda mitad de la década, sí se hizo presente, rompiendo con una tradición 
pacífica y sembrando las semillas de la tormenta que vendrá en los años treinta. 
La pérdida progresiva de la autonomía regional, y la conexión política cada vez 
más estrecha con el Centro, es uno de los motivos principales de este cambio. No, 
entonces, una “conspiración” de la masonería en contubernio con los protestantes 
y con los socialistas, como se sostiene tradicionalmente en muchas publicaciones 
católicas. Más bien, la transformación de una cultura política local bajo la 
influencia del Centro, que causó el debilitamiento de esa combinación patriótica- 
liberal-católica que había caracterizado hasta entonces al Estado. El resultado fue 
la tormenta persecutoria ocurrida durante el mandato de Rodrigo M. Quevedo, 
especialmente en el trienio de 1934 a 1936. 

Finalmente, este libro propone una mirada hacia el Conflicto Religioso desde 
un ángulo regional para indagar y abrir pistas sobre otras facetas, otros aspectos 
de un drama histórico que aún está lejos de ser comprendido completamente. De 
aquí la invitación a salirse de los temas acostumbrados y explorar más en áreas 
excéntricas y olvidadas que, como suele suceder, ayudan a comprender el cuadro 
general agregando más matices y focos de interés al conjunto. La documentación 
de archivo, los periódicos, los muchos textos disponibles ayudan a trazar una ruta, 
que se puede recorrer con seguridad, aunque, probablemente, no sea la única 
posible. Sobre esta base se han sacado nuevamente a la luz a sucesos y personajes 
que pueden hablarnos de nuevo a través de las nieblas del tiempo. Esta es la magia 
de la historia, al fin y al cabo. 
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Anexos 


I. Gobernadores del Estado de Chihuahua 1915-1940 


Ignacio C. Enríquez 
Francisco L. Treviño 
Arnulfo González 
Enrique Alcalá 


Arnulfo González 


Manuel Herrera Marmolejo 


Arnulfo González 
Ignacio C. Enríquez 

Ramon Gómez y Salas 
Ignacio C. Enríquez 

Andrés Ortiz Arriola 

Melquiades Angulo 
Andrés Ortiz Arriola 
Melquiades Angulo 
Andrés Ortiz Arriola 
Melquiades Angulo 
Andrés Ortiz Arriola 
Melquiades Angulo 


Andrés Ortiz Arriola 


Melquiades Angulo 
Emilio Salinas 
Alfonso Gómez Luna 
Abel S. Rodríguez 
Tomas Gameros 
Abel S. Rodríguez 


Ignacio C. Enríquez 


1916 


1917 


1918 
1918 
1918 
1918 
1918 


1919 
1919 
1919 
1919 
1919 


1920 
1920 
1920 
1920 
1920 
1920 
1920 
1920 


1915-1916 


1916-1917 


1917-1918 


1918-1919 


1919-1920 


1920-1921 Gobernador Constitucional electo: 1920-1924 
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Efrén Valdez 
Ignacio C. Enríquez 
Rómulo Alvelais 
Ignacio C. Enríquez 
Pedro S. Olivas 
Ignacio C. Enríquez 
Rómulo Alvelais 

José Acosta Rivera 
Ignacio C. Enríquez 
José Acosta Rivera 
Ignacio C. Enríquez 
Rómulo Alvelais 
Ignacio C. Enríquez 
Reinaldo Talavera 
Ignacio C. Enríquez 
Reinaldo Talavera 
Vicente N. Mendoza 
Reinaldo Talavera 
Jesús Antonio Almeida 
Vicente N. Mendoza 
Jesús Antonio Almeida 
Vicente N. Mendoza 
Jesús Antonio Almeida 
Jorge M. Cárdenas 
Jesus Antonio Almeida 
Mariano Guillen 

Jesus Antonio Almeida 
Manuel Mascareñas 
Fernando Orozco 
Marcelo Caraveo 

Luis L. León 

Francisco R. Almada 
Luis L. León 

Francisco R. Almada 


Rómulo Escobar Zerman 


e 
pee 
Eo 
pe 
pe 


1921-1923 
1923 
1923 
1923 
1923 
1923 
1923 
1923 


1924 
1924 
1924 
1924 
1924 
1924 
1924-1925 
1925 
1925 
1925 
1925-1926 
1926 
1926-1927 
1927 
1927-1928 
1928-1929 
1929 
1929 
1929 
1929-1930 
1930 


1923-1924 


Gobernador Constitucional electo: 1924-1928 


Derrocado por un golpe de estado en 1927 
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Francisco R. Almada 
Andrés Ortiz Arriola 
Pascual García 
Andrés Ortiz Arriola 
Pascual García 
Andrés Ortiz Arriola 
Pascual García 
Andrés Ortiz Arriola 
Pascual García 
Andrés Ortiz Arriola 
Pascual García 


Andrés Ortiz Arriola 


Pascual Garcia 

Andrés Ortiz Arriola 
Roberto Fierro Villalobos 
Eduardo Salido 

Rodrigo M. Quevedo 


Gustavo L. Talamantes 


1930 
1930 
1930 
1930 
1930 


1931 
1931 
1931 
193 
1931 
1931 
1931 
1931 


1932 


1930-1931 


1931-1932 


1932-1936 Gobernador Constitucional electo: 1932-1936 
1936-1940 Gobernador Constitucional electo: 1936-1940 
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Documentos 


El veto de Ignacio C. Enríquez a la Ley reglamentaria del artículo 130. 


EL GOBERNADOR DEVUELVE A LA CÁMARA EL DECRETO RELATIVO A 
LOS SACERDOTES. 
A la Honorable Legislatura del Estado — Presente 
Tengo el honor de referirme al oficio número 446 del 27 del corriente, en el que 
ese Honorable Congreso comunica a este Ejecutivo el Decreto que con igual fecha 
tuvo a bien aprobar por medio del cual se trata de reglamentar el ejercicio de 
los cultos religiosos, particularmente limitando a setenta y cinco el número de 
ministros de cada credo. Dada la trascendencia de tan importante asunto, con 
toda la atención a que es acreedora esa Honorable Asamblea y después de estudiar 
cuidadosamente tan delicada cuestión, este Ejecutivo, por primera vez en el curso 
de su administración y muy a su pesar, hace uso de las facultades que le concede el 
artículo setenta de la Constitución Política del Estado, y se permite devolver a ese 
honorable Congreso el decreto referido, encareciéndole se digne de reconsiderarlo 
y rechazarlo totalmente por los motivos que en seguida se expresan: 
Primeramente este ejecutivo considera que los gobiernos esencialmente 
democráticos se rigen por la voluntad de los gobernados y no por la voluntad 
de los gobernantes y decreto que ha tenido bien aprobar esa Honorable Cámara 
es notoriamente rechazado por la mayoría absoluta de los habitantes del Estado, 
pues consideran que tiende a restringir la libertad de cultos y esa absoluta 
mayoría posee sentimientos religiosos. Esa actitud se observa en esta Entidad 
como también se ha observado en aquéllos Estados en que se ha pretendido 
hacer reglamentación semejante, estando aún muy reciente los lamentables 
acontecimientos ocurridos en Durango, cuyos precedentes bastan por sí solos 
para demostrar la inconveniencia de seguir los pasos de aquella administración. 
Es evidente que esto es uno de los motivos capitales por los que los Gobiernos 
de la casi totalidad de los Estados se han abstenido de pretender siquiera legislar 
sobre tan delicada materia. La Constitución General del país en su artículo 
ciento treinta, no impone como obligación a las legislaturas locales reglamentar 
dicho precepto, sino que “únicamente” las faculta para determinar, según las 
necesidades locales, el número máximo de ministros de los cultos. Ni teniendo 
pues obligación los Congresos locales de reglamentar tal precepto, una ley como 


Documentos 


196 | El Conflicto Religioso en Chihuahua, 1918-1937 


la abogada por esa Honorable Cámara debe responder a una necesidad social, 
necesidad que en concepto de este Ejecutivo notoriamente no existe en el Estado. 
Datos recabados por señores diputados miembros de esa asamblea, demuestran 
que no llegan a setenta el número de ministros del credo católico, que son los 
más numerosos en esta Entidad, y en cambio, el decreto fija en setenta y cinco el 
número de ministros para cada culto, por lo que, en vez de restringir su número, 
como debiera ser su espíritu, tratándose de una necesidad social, faculta para que 
se aumenten los ministros existentes. Y si esto ocurre con respecto a los ministros 
católicos, con relación a los pertenecientes a otros cultos, siendo su número muy 
reducido, dicho decreto autoriza que se multipliquen repetidas veces. Este hecho 
demuestra que no existe necesidad de tal disposición. El mismo decreto, además 
de no satisfacer necesidad social alguna, tampoco acarrea un beneficio práctico, 
que compense los grandes esfuerzos que el Gobierno tendría que desarrollar para 
su aplicación y las enemistades populares que al mismo Gobierno acarrearía. 
Este Ejecutivo, estudiando cuidadosamente la forma de llevar a la práctica dicho 
decreto, ya que las leyes deben expedirse para su fiel observancia, estima difícil 
tarea su aplicación sin que el Gobierno Civil llegue a inmiscuirse directamente 
en los Gobiernos Eclesiásticos, materia prohibida por nuestra Constitución 
General dada la separación de la Iglesia del Estado. Para hacer efectiva dicha ley, 
se requeriría su reglamentación exigiendo que todo ministro de culto recabara 
del Gobierno la autorización correspondiente para ejercer, y para expedir 
ordenadamente dicha autorización o patente, sería necesaria la presentación de 
documentos que acreditasen ante el Gobierno la competencia intelectual y moral 
del solicitante para ejercer su ministerio, documentación que no puede ser otra 
que la expedida por los jefes de los diversos credos religiosos y esto implicaría 
el reconocimiento oficial de los Gobiernos Eclesiásticos por el Gobierno Civil, 
acto asimismo contrario a los preceptos constitucionales. De no acudir a este 
medio, sería necesario someter a los solicitantes a un riguroso examen profesional 
delineando de antemano las materias que dicho examen debiera cubrir para 
cada credo religioso y ya comprenderá esa Honorable Cámara la complicación 
y magnitud del problema. De no exigir los requisitos señalados, el Gobierno se 
expondría a expedir autorizaciones para el ejercicio de un ministerio religioso, 
al primero que lo solicitase, provocando así ineludibles desórdenes. Aún después 
de encontrar una forma conveniente para expedir la autorización referida, cada 
culto exige de sus ministros determinada conducta moral y son castigados y 
suspendidos en sus funciones por faltas cometidas en su ministerio. Rigiendo la 
ley que ese Honorable Congreso decreta, el Gobierno, para obrar ordenadamente 
y con justificación en casos semejantes, necesitaría instituir un jurado especial que 
juzgase a los ministros de acuerdo con los Códigos de cada uno de los cultos a que 
perteneciesen y calificando la falta cometida determinase si era o no de retirarle 
la autorización para ejercer su ministerio, a menos que esta facultad se dejase al 


Documentos 


Franco Savarino | 197 


Ejecutivo y en este caso es inútil ponderar la inconveniencia de tal disposición. Por 
otra parte, para ser efectiva, toda ley requiere su correspondiente sanción y así en 
el presente caso habría que determinar las penas que se aplicarían a un ministro 
que ejerciese sin la debida autorización. Siendo diversas las prácticas religiosas, 
habría necesidad de hacer una cuidadosa clasificación de las correspondientes 
a cada culto, para determinar la pena que equitativamente debiera signarse al 
ministro delincuente, según el ejercicio que hubiere practicado. En esta forma el 
Gobierno Civil de hecho, se convertiría en el jefe no solo de uno sino de todos los 
credos religiosos, contrariando así los preceptos constitucionales. 

Lp. 4] 

Sabido es que los diversos credos exigen a sus ministros en el ejercicio de 
sus funciones más autoridad que los jefes de su iglesia, por lo que la imposición 
de obligaciones semejante para las autoridades civiles, posiblemente implicaría 
la suspensión del ejercicio los cultos, acarreando a la sociedad un malestar 
innecesario. La aplicación nacional de un precepto que fije el número de ministros 
que deben ejercer en el Estado, exige además el conocimiento de las necesidades 
religiosas de cada uno de los cultos. Es evidente que a mayor número de fieles 
debería corresponder mayor número de ministros y sería un precepto falto de 
equidad el que igualara a los ministros de todas las religiones, siendo palpable la 
diferencia entre el número de fieles pertenecientes a los cultos existentes. Los 
datos estadísticos arrojan las siguientes cifras, clasificando los habitantes del 
Estado conforme a las religiones que profesan: 

Católicos 384 933 / Sin religión 5769 / Protestantes 4592 / Budistas 580 / 
Griegos ortodoxos 157 / Israelitas 40 / Otras religiones 282 / Se ignora 9224. 

Dichas cifras revelan que un noventa y cinco por ciento de los habitantes del 
Estado pertenecen al credo católico, por lo que justamente serán éstos los que 
esencialmente considerarán sus intereses lesionados con tal disposición. Esa 
Honorable Asamblea podrá darse cuenta de cuán difícil es reglamentar dicho 
precepto solo en lo que respecta a equidad por concepto del número de ministros 
que deben autorizarse. Otras consideraciones no menos importantes obligan a 
este Ejecutivo a pedir a esa Honorable Cámara que retire el decreto de referencia 
siendo una de ellas el malestar y la intranquilidad que se le ha hecho sentir en 
los hogares desde que se inició la discusión del proyecto de Ley, malestar que 
de seguro aumentaría al pretender que entre en vigor una ley que positivamente 
puede clasificarse de innecesaria, impopular y aun impracticable. La principal 
misión de los funcionarios es conservar el orden, asegurar la tranquilidad de los 
ciudadanos y sus hogares y otorgar amplias garantías conservando la marcha 
normal de los servicios públicos. Todo gobierno que no tenga esta tendencia 
ineludiblemente se acarreará la odiosidad de sus gobernadores y en esta época 
de reconstrucción nacional es cuando mayor estrechamiento y cooperación 
se requiere entre el pueblo y el Gobierno para cimentar la paz y resolver los 
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problemas no solo económicos sino los graves problemas sociales propios de la 
época que atravesamos. Si todo Gobierno tiene las obligaciones antes dichas, muy 
especialmente las tiene el actual Gobierno por emanar de una prolongada lucha 
intestina que costó al país innumerables vidas y sacrificios, vidas y sacrificios 
que no deben quedar estériles, sino dar sus frutos traducidos esencialmente en la 
absoluta moralidad y rectitud en los funcionarios públicos y respeto a la voluntad 
popular, ya que el poder del gobernante emana esencialmente del pueblo. El 
proyecto de referencia no es rechazado únicamente por los habitantes religiosos, 
sino también por los liberales y libres pensadores, porque es inoportuna y aun 
anticuada toda disposición gubernamental tendiente a restringir la libertad de 
credos. Ley semejante habría sido conveniente en siglos pasados, pero en los 
actuales tiempos todo país que se precia de civilizado, otorga amplias garantías 
a la libertad de cultos. Cualquiera hostilidad del Gobierno hacia los ministros 
religiosos, justificaría la participación de ellos en asuntos políticos, especialmente 
electorales, puesto que el derecho de defensa les exigiría trabajar por llevar al 
poder hombres que les dieran garantías en el ejercicio de su misión y aun pudieran 
llegar a resucitar cuestiones religiosas como banderías políticas propias de épocas 
pasadas. El Gobierno, otorgando amplias garantías al ejercicio de todos los cultos 
sin distinción alguna, estará justificado al castigar con energía a los ministros 
religiosos que pretendan inmiscuirse en asuntos políticos. Los funcionarios como 
tales no deben tener prejuicios religiosos de ninguna índole y en este sentido el 
Ejecutivo a mi cargo ha tenido la satisfacción no solo de impartir garantías, sino 
caminar en armonía con los ministros de los diversos cultos, pues igualmente ha 
recibido atenciones de clérigos pertenecientes a la Iglesia Ortodoxa Griega, como 
de los de la Iglesia Católica Romana, como de los diversos ministros protestantes de 
los distintos cultos existentes en el Estado. Por otra parte todas las sectas religiosas 
son esencialmente moralizadoras, por lo que la acción de los cultos, cualquiera 
que estos sean, en general, es benéfica a la sociedad. Toca al gobierno fomentar 
la instrucción pública para evitar que el pueblo sea explotado por los directores 
de cualquier credo. Asimismo, es de considerarse que existiendo problemas de 
trascendencia que resolver para consumar la reconstrucción del Estado, y aliviar 
las condiciones de miseria de nuestro pueblo, procede dedicar todas nuestras 
energías y buena voluntad en buscar todas las formas imaginables para conseguir 
el progreso evitando la creación de nuevos conflictos que debiliten al Gobierno y 
multipliquen sus atenciones. Este ejecutivo considera que no correspondería a la 
confianza que en él han depositado sus conciudadanos para vigilar por sus intereses 
generales, así como a la leal cooperación que debe a esa Honorable Cámara si no 
manifestase a esa misma corporación los graves inconvenientes expuestos para la 
expedición de la ley de referencia. Igualmente considera que ya que le ha tocado 
en suerte administrar en una época esencialmente desfavorable por numerosas 
circunstancias, lo que le ha impedido realizar una labor notoriamente benéfica 
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al Estado, a pesar de los esfuerzos desarrollados, le sería altamente penoso dejar 
a sus conciudadanos, como recuerdo de su administración, una ley que en forma 
alguna los prive de uno de sus más sagrados derechos, la libertad de conciencia. 
Varias razones pudieran aducirse para llevar al convencimiento a los miembros 
de esa Honorable Asamblea, de la conveniencia de retirar el referido proyecto de 
ley, pero las expresadas son de considerarse suficientes para el objeto indicado. 
Resta solo a este Ejecutivo expresar una vez más la pena que le causa hacer las 
observaciones referidas al Proyecto de Ley aludido. Reitero a esta Honorable 
Cámara las seguridades de mi muy atenta consideración y particular aprecio. 

SUFRAGIO EFECTIVO, NO REELECCIÓN - Chihuahua, junio 30 de 1923. El 
Gobernador Constitucional, Ignacio C. Enríquez. 


Fuente: “El gobernador devuelve a la Cámara el Decreto relativo a los sacerdotes”, El Diario 
(Chihuahua), 1? de julio de 1923, pp. 1 y 4. 


Patriotismo y activismo católico 


UNA GRANDIOSA MANIFESTACIÓN PATRIÓTICA. CERCA DE DOS MIL 
CATÓLICOS TOMARON PARTE EN EL DESFILE. 

Varios festejos fueron organizados para conmemorar el 115 aniversario de la 
iniciación de la Independencia Nacional, pero nosotros solo nos ocuparemos 
brevemente de la velada del día 15, dedicando un poco más la atención al desfile 
y acto cívico efectuado en la Plaza Hidalgo y uno y otro efectuado el 16 del actual. 

En la velada se ejecutaron varios números literarios y musicales que agradaron 
al público. Entre los números literarios que fueron más gustados y aplaudidos se 
pueden contar las poesías recitadas por unas señoritas, la alocución de un alumno 
del Instituto Científico y Literario y la poesía de nuestro joven amigo Sr. Alberto 
Muñoz Gutiérrez recitada por un Sr. Oficial del Ejército. 

El que fue siseado, fue Ángel el ballestero, que aunque no se desbocó como 
otras veces en contra del Clero y los católicos (por miedités) siempre siguiendo 
lo que es ya un hábito, injurió a D. Agustín Iturbide y a los que lo respetamos y le 
reconocemos el título de Consumidor de nuestra Independencia. 

El desfile del día 16, fue en realidad algo grandioso, algo inusitado; pues si bien es 
cierto que varias veces habíamos visto manifestaciones católicas, numerosísimas, 
ellas habían estado compuestas de personas de todos sexos y edades, pero esta vez 
tomaron parte en esa bella manifestación de patriotismo, los elementos católicos 
organizados y únicamente del sexo masculino. 

La columna católica la formaron las siguientes corporaciones: Boy Scouts del 
Instituto Elemental de Ciencias, Círculo Juvenil Católico, Asociación Católica de 
la Juventud Mexicana, Consejo de los Caballeros de Colón, Sindicato Libre de 
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Obreros Católicos, Liga Nacional de Defensa Religiosa, Centro Miguel Hidalgo y 
Centro Fray Pedro de Gante, sumando en total un número aproximado de dos mil. 

Los hermanos del mandil con miles de trabajos pudieron reunir un número 
insignificante, teniendo que echar mano de la velula balata [sic], de los hijos de la 
China lavandera por y lo tanto, como siempre, se pusieron en ridículo. Entre los 
hermanitos mandilescos pudimos ver a varios de los señores diputados, entre ellos 
a Maurillo Ramos, Mariano Guillén, Baltasar Romero, José T. Lozano Cárdenas y 
otros. El pueblo ya sabe qué podrá esperar, ya que esos, según el decir de uno 
de ellos, son esclavos de esa secta nefasta y que para ellos no hay más ley que 
sus mandatos. 

En el acto cívico efectuado en la Plaza Hidalgo hubo dos oradores y un contraste 
marcadísimo entre uno y otro. El primero Sr. Manuel Chávez M., produjo una pieza 
de oratoria patriótica que no dudamos en calificar de magnífica, tuvo conceptos 
felicísimos y bellos y a pesar de ser masón, según tenemos noticias, no se salió ni 
un solo momento de su papel de orador, en una fiesta patriótica y no tuvo ni una 
sola nota discordante. El Sr. Chávez M. se conquistó el aplauso más nutrido y más 
espontáneo. El segundo orador fue Luis Vargas Piñera, siendo su peroración un 
completo fracaso. Después de oír el anterior orador atildado y correcto, escuchar 
una sarta de vulgaridades sin dilación y casi sin sentido común, realmente fue 
un desastre. Entre las tonterías que produjo vamos a citar las siguientes: "El 
escudo de nuestro pabellón es destino del pueblo mexicano", "Las niñas deben 
ser libres", "Los grandes Templos católicos que hay en nuestra república, en vez 
de enorgullecernos, deben de avergonzarnos, porque fueron hechos por infelices 
esclavos, azotados por el látigo de los frailes". Por más de veinte veces repitió que 
el águila de nuestro Pabellón tenía estrangulada entre sus garras la vívora" y ¡ya 
no encontraba como soltar la vívora! [sic] Y ese señor es todo un Director de 
Educación Pública. ¡Pobre educación, en que manos te han puesto! 

No queremos terminar esta breve reseña, sin hacer nota una nota grosera a la 
vez que chusca dada por un hermano del mandil, el profesor Guillermo Ramos; 
sucedió que intentando con un pretexto fútil retirar a los elementos católicos de 
los lugares que ocupaban frente a la estatua de Hidalgo, y habiéndole contestado 
que se retirarían, empezó a dar gritos pidiendo soldados de línea para retirarlos. 
¡Vaya, profesor no se ponga en ridículo! 

La comisión organizadora del desfile que estuvo encabezada por los señores 
Dr. Leandro M. Gutiérrez, Ramón N. Terrazas y Martín Jurado, debe sentirse 
orgullosa por el éxito brillantísimo que tuvo y por la bella nota de patriotismo que 
dieron ante el pueblo Chihuahuense. Reciban nuestra calurosa felicitación ellos y 
todos los católicos que en el desfile tomaron parte. 


Fuente: “Una grandiosa manifestación patriótica. Cerca de dos mil católicos tomaron parte en el 
desfile”, El Debate (Chihuahua), 20 de septiembre de 1925, p. 1, 2. 
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La Cuestión educativa 


LA PERSECUCIÓN RELIGIOSA LOCAL. Por Silvestre Terrazas. 

Llegamos al final de la jornada, segundo (?) del bisturí de la censura. La undécima 
Disposición de la famosa Reglamentación antirreligiosa que hemos hecho conocer 
a nuestros lectores, dice asi: 

“Incorporar al servicio del plantel a un profesor que como representante del 
Gobierno para que vigile el cumplimiento de los diversos preceptos concernientes la 
prohibición de la enseñanza religiosa, siendo expensado el sueldo de este profesor, 
por el mismo establecimiento”. “Chihuahua, a 19 de febrero de 1926”. 

A penas cabe suponer que en el cerebro humano quepa la idea de que, después 
de dictar una reglamentación tan absurdamente contraria a planteles religiosos, 
se agregue una cláusula por medio de la cual se obligue a los mismos planteles a 
incorporar a un profesor, que como las famosas cartucheras “Quepa o no Quepa” 
y que lo pague el plantel que se intenta sea vigilado por ese representante del 
Gobierno. Es decir, se obliga a pagar a un espía, en el mismo local, en que la rigurosa 
disciplina, que es la base de cualquier institución, tendría que relajarse, dado que 
autoritariamente se tendría que aceptar, y pesárele o no le pesara a la Dirección del 
mismo establecimiento, debería aguantársele por todos motivos, y más aún, si los 
chismes satisficieran a quienes tienen el intento de acabar con las instituciones que 
dan muestra de alguna religiosidad. 

Bien conocido es nuestro carácter nacional (y podemos decir mundial), que nos 
permite “discolear” cuando hay ocasión, y que precisamente, en una situación como 
la presente, en la que se versan dos principios, tan contrarios uno del otro, quien 
crée representar mayor autoridad “no se deja del otro”, llegándose así, naturalmente, 
al desquiciamiento de cualquiera institución por más respetable que sea, ya que el 
principio de autoridad representado por el Director, quedaría subvertido y sometido 
a quien representando al Gobierno intentaría sobreponerse con esa idiosincrasia 
que desgraciadamente vuelve déspotas a los que siendo solo servidores se juzgan 
amos y señores de vidas y haciendas, solazándose en mostrar superioridad contra 
los mismos que les dieran el pan de un salario impuesto por la fuerza bruta de 
un Gobierno. Creemos, con razón, que esa cláusula ha de haber sido una de las 
que esencialmente motivaron la clausura de los planteles primarios católicos y 
protestantes, y causarían también igual efecto en los budhistas o mahometanos, 
dado que es una disposición desquiciante, inadmisible, radicalmente inadmisible. 
Que se nombrara un Inspector, que a la hora que le pareciera conveniente ocurriera 
al plantel y se cerciorara si se cumplía con el programa oficial, bien está, pero obligar 
a tenerlo “a chaleco” y pagarlo, es el colmo. 
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Hemos examinado, hasta aquí, una a una de las Once famosas Disposiciones de la 
Dirección General de Instrucción Pública, y creemos haber dicho, en cuanto cabe, 
algunas, no todas, las deficiencias, las arbitrariedades, los absurdos de que adolecen, 
y por lo mismo, creemos que el C. Gobernador Almeida, haciendo ver su autoridad 
[...2] [...] descontentos, censuras, odiosidades y desprestigios muy merecidos. 

SR. DIRECTOR GENERAL DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA DEL ESTADO DE 
CHIHUAHUA: ante la acción unánime de “tirios y troyanos”, o sea de Católicos y 
Protestantes y de otras denominaciones que debiera [...] a vuestro rostro la inf[...] 
Reglamentación dictada, y ante la promesa oficial de reconsiderar tan absurda 
Reglamentación, no cabe otra cosa que vuestra RENUNCIA, para que la dignidad 
personal del Profesor Luis Vargas Piñera quede a salvo..., “Dios no quiere la muerte 
del pecador, sino que se convierta y viva”... Así podrá usted seguir en la misión 
educadora, corrigiendo sus malas pasiones. Contrariamente, su suerte está echada: 
usted quedará perdido para siempre. 

SR. GOBERNADOR DEL ESTADO DE CHIHUAHUA: Una vez más, queda 
comprobado que sus colaboradores no son siempre bien intencionados, y que no 
se preocupan por colaborar dignamente evitándole desprestigios como el magno 
que presenciamos en estos momentos, revelando, al poner a usted de manifiesto las 
aberraciones que se han intentado en uno de los principales rol....] de un Gobierno, 
que usted no solo no las aprueba, sino que para escarmiento de quienes intentan 
algún mal y con dañina intención en contra del pueblo que a usted dió su voto y lo 
ha sostenido hasta hoy, separe usted de un puesto público, con energías que prueben 
su carácter, su autoridad y su buena voluntad hacia su pueblo, a elementos que no 
han secundado ya su modo de pensar y de actuar. Contrariamente, sería usted el 
responsable moral de tanta mala acción, de tanta odiosidad como de ferocidad [...] 
el cierre de los establecimientos de instrucción, en los principales credos religiosos 
que animan a esta sociedad chihuahuense, y por lo tanto, que por una “astilla”, 
perdiera usted muy mucho de lo que debe conservar incólume para la tranquilidad 
de toda esta región.3* 


Estructura de la LNDER en Chihuahua 
LNDLR - DIRECTORIO PARA EL MES DE JULIO DE 1926 


JEFES LOCALES NÚM JEFATURA DIRECCIÓN 
José Solís l: Ciudad de Chihuahua Ciudad de Chihuahua 
Emiliano Holguín 2 Ciudad de Chihuahua Ciudad de Chihuahua 
Luis Cortina 3 Ciudad de Chihuahua Ciudad de Chihuahua 
Dolores Oronoz 4 Ciudad de Chihuahua Ciudad de Chihuahua 
Obreros Guadalupanos 5 Ciudad de Chihuahua Ciudad de Chihuahua 
Cleofas Rojas 6 Ciudad Juárez Ciudad Juárez 
Marcelino Alba 7 Ciudad Juárez Ciudad Juárez 
José Jaime 8 La Concordia La Concordia 


346 Silvestre Terrazas, “La persecución religiosa local”, El Correo de Chihuahua, 28 de febrero de 1926. 
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gnacio Rosas 
Marcos Lerma 

Juan Borunda 
Dionisio Ornelas 
Jesús Maldonado 

J. M. Rey 

Jacinto Pérez 
Faustino Trivizo 

Dr. E. Brondo Whitt. 
Leónides de la Rosa 
José Maldonado 
Daniel Caraveo 
Manuel Ortega 
Urbano Portillo 
Silvestre Carmona 
Paz Granado 
Manuel Montaño 
Manuel Monsivais 
Miguel Terrazas 
Jesus Hernández 
Cecilio Ordoñez 
smael Ordoñez 

J. Dolores Córdova 
gnacio Aragón 
Agustín Lardizabal 
Miguel Chavez 
Jesús Jaime 

Pablo Medina 

Celio Ordóñez 
Tomás Carreón 
gnacio Rosas 
gnacio Rosas 

J. M. Sánchez Celis 
Alejandro Mendoza 
Perfecto Piña 

José M. Grijalva 
Eduardo Fernández 


9 Yepómera 

10  Sisoguichic 

11 Santa Isabel 

12  Namiquipa 

13 Carretas 

14 Guadalupe 

15 San lgnacio 

16 San Lorenzo 

17 Ciudad Guerrero 

18 San Andrés 

19 Colonia N. Unión. 
20 Bustillos 

21 San Miguel 

22 San Ant. Arenales 
23  Nonoava 

24  Carichic 

25 Aldama 

26  Cusihuiriachic 

27 San Juanito 

28 Valle de Allende 


29 Los Llanos 
30 Pedernales 
31  Bachiniva 
32  Matachic 


33 Dolores 

34 Villa Zaragoza 
35  Tabalaopa 

36 Ciudad Camargo 


37 Llanos de Sn. Juan Bautista 
38 Ciudad Camargo 

39  Temósachic 

40 Madera 


41 Zona de Parral N* 2 

42  ZonaDto. Jiménez N.* 3 
43  Smelter 

44 Ciudad 

45 Valle de Sn. Buenaventura 


Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua, Dto. Rvo. 
Chihuahua, Dto. Rvo. 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 

Est. Laguna 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua, 3? Zona 
Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 
Jiménez 

Morse, Chihuahua 
Chihuahua 
Chihuahua 


DIRECTORIO DE LA OFICINA REGIONAL 


Delegado 

Jefe de Organización 
Jefe de Hacienda 
Jefe Tesorero 

Jefe de Propaganda 
Jefe Defensor Legal 


Agustín Escobar 
José A. Reyes 

Luis Laguette 
Agustín Uranga 
Cecilio Robles 

Lic. Rafael González 


Secretario Enrique Escudero 
SECCIÓN DE RESISTENCIA 
Presidente Martín Jurado 
Vice-Presidente Luis C. Ríos 
Secretario Manuel H. Carrillo 
Tesorero Jesús Ornelas Acosta 
Vocal 12 Jesús Prieto 
Vocal 2% Eduardo Pins 


Fuente: AHUNAM, Fondo LNDLR, caja 2, exp. 2, leg. 7, f. 530. 
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El Conflicto Religioso que se desató en México a partir de 1925 parece haber dejado 
fueraaalgunosestadosque, como Chihuahua,noexperimentaronenfrentamientos dignosde 
consideración durantelosprimerosaños. Entre 1920 y1925lalglesiaCatólica chihuahuense 
se desarrolló en un ambiente pacífico, a pesar de que existieran también condiciones de 
riesgo como dispersión de la feligresía en un vasto territorio y la presencia de núcleos 
protestantes en colindancia con los Estados Unidos. Esta insólita tranquilidad se debía 
tambiénaltalantemás “liberal”y“moderno” del catolicismo chihuahuense, donde destacaba 
la presencia de numerosas asociaciones que formaban una base capaz de organizar no 
solamente el culto y las actividades sociales, sino, incluso, la movilización civil. 


Chihuahua no era un estado menos católico que el Bajío y el Occidente de México, pero 
tenía una historia y un perfil religioso diferente, incluso respecto a otros estados del Norte, 
como Sonora. Destaca especialmente el gobernador Ignacio C. Enríquez, obregonista y 
católico, quien tuvo un rol determinante en conservar la paz religiosa, en conjunto con la 
política apaciguadora del obispo Antonio Guízar y Valencia. La Cristiada no se manifestó 
en este estado en forma de guerrilla y lucha armada, aunque sí hubo resistencia difusa y 
organizada a la presión oficial contra el clero y el culto católico. El Conflicto Religioso 
parece llegar a Chihuahua tarde y desde fuera, relacionado con la intensificación de la lucha 
anticlerical y anticatólica desatada durante el Maximato y el Cardenismo temprano. 


Este libro, fundamentado en una extensa investigación en fuentes de archivo en Chihuahua, 
en la Ciudad de México y en Roma, busca averiguar los orígenes y el desarrollo del 
Conflicto Religioso aportando elementos paracomprenderlapeculiarexperienciahistórica 
de este estado en las primeras décadas del siglo XX. El lector encontrará aquí un recorrido 
a través de las complejidades de la actividad política y religiosa regional, que lo llevará a 
comprender no solamente los motivos de la peculiaridad de Chihuahua durante el Conflicto 
Religioso, sino también algunos motivos del surgimiento y desarrollo del mismo Conflicto a 
nivel nacional. 
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